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PRÓLOGO 



No conozco investigaciones más ca|>aec)s de llamar la 
atención del filósofo que aquellas que tienen por objeto 
el estudio de los primeros habitantes de nuestro continen- 
te. El hombre lucha contra el gi^ifantesco paquidermo y 
contra el temible carnicero;-es más débil que éstos en la 
lucha y menos ágil en la carrera; su piel desnuda no ofre- 
ce protección alguna contra los cambios de la temperatu- 

* 

ra. Pero Dios le ha dado la inteligencia que manda y la 
mano que ejecuta: los grandes animales desaparecen, y el 
hombre continúa de edad en edad sus gloriosos destinos. 
En todas las regiones y en todas las épocas, vemos el pro- 
greso constante que nos conduce de etapa en etapa á las 
maravillas que colocan al que hoy está para terminar en 
el primer puesto entre los grandes siglos de que la Histo- 
ria conserva recuerdo imperecedero. 

El Sr. D, Carlos Cañal ha querido resucitar en Es- 
paña> el lector juzgará con qué ciencia y con qué talento, 
esas edades olvidadas durante tan largo tiempo y de las 
cuales nos separa continuada serie de siglos. Él nos mues- 
tra, en la maravillosa Andalucía, la edad de piedra y la 
edad de cobre ó bronce, las cavernas v los megalitos; él 
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nos truc hasta los tiempos protohiMv'uo^, desde los cuales 
van á comenzar las inolvidables glorias de su patria. 

España ha estado poblada desde los comienzos de los 
tiempos cuaternarios; en las orillas del Manzanares, los 
útiles cheléanos y moustieronsos nos revelan su pasado. 
Ija gruta de Altamira, cerca de Santander, encierra restos 
que procaden de la que nosotros llamamos en Francia 
t'pova de Mad.'lainc; las liguras de animales, trazadas en 
las paredes con ocre rojo, ó con carbón, muestran un 
arte naciente. ¿Quien no conoce la Cii.'va de la Pastora, la 
sepultura de Castilleja de (Juzmán, tan bien estudiadla 
l)or el Sr. Caílal, ó el dolmen de Antecpiera, uno de los más 
célebres del mundo? Todo atestigua que la civilización no 
fué extraña ala antigua Iberia. 

¿(¿uiénes fueron los hombres (pie tallaban la piedra y 
que erigían los mogalitosV Nadie puede responderlo con 
seguridad respecto de los tiempos cuaternarios, y acerca 
de este período nuestra ignorancia es completa. Tampoco 
estamos mucho más adelantados en lo que se refiere á 
los constructores de mogalitos y las hipótesis son numero- 
sas. Unos atribuyen estos extraños monumentos á los Ibe- 
ros; otros á las razas célticas que ocuparon el S. de Fran- 
cia y también probablemente gran parte de España. Las 
más recientes investigaciones parecen probar, sin embar- 
go, que los Celtas no erigieron megalitos y sí en cambio 
que incineraban á sus muertos. La incineración había, 
pues, precedido, en la éi)oca neolítica, á la inhumación, 
y hé aquí que á pesar de esto en España, á quince leguas 
de Madrid, se ha descubierto una cueva, verdadero osario 
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en el que yacían más de quinientos esqueletos doutro ik* 
la esUilaginita. Con estos esqueletos se han encontrado 
todas las clases de instrunii»nto.s de sílex en ^ran mi- 
mero, y muchos fragmentos de vajilla. Las ex]>loracio- 
nes, cuidadosanienta ejecutadas, no han da<lo resto al<i;u- 
no de metal. La iidunnación ó la disecación ha conser- 
vado dichas osamentas humanas, y podemos afirmar 
este gran hecho, para mí dominante en todos los estudios 
prehistóricos; los hombres de cuahpiier época á (pie so les 
refiera, en cualquier siglo en que se su[)onga (pie vivie- 
ron, son absolutamente semejantes i)or su estructura 
ósea á los hombres de los tiempos histiuicos, á 
los hombres de nuestros días. En medio de los anima- 
les y de las plantas, que varían sin cesar y ipie se renue- 
van constantemente, el hombre sólo (pieda on todas par- 
tes y siempre idéntico á sí mismo. 

El Sr'. Cañal ha tenido la buena fortuna de i)oder 
seguir en Carmena toda la serie de las edades prehistó- 
ricas. 

Las grutas y las sepulturas han dado objetos de todas 
clases, que nos permiten reconstruir el viejo i)asado cpie 
nadie sospechaba hace algún tiempo. Hé aipü los instru- 
mentos de piedra tallada; hachas, puntas de iljcha trian- 
gulares ó con pedúnculo, raspadores y taladros. l)esi)nés 
el cobre sustituye á la piedra; varias minas, ([ue han debi- 
do ser utilizadas desde la aurora de la edad de cobre, son 
conocidas en España; puntas de lanza, clavos y fíbulas 
atestiguan el progreso de la civiHzación. Otros metales 
conocemos, El ÁcehnchaJ ha sumistvado un brazal«/te de 
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oro, lina, fíbula y un adorno, (juí^ imita la lisura do una 
sorpicnto, ih una materia aun no analizada. 

La vajilla iuó Fabricada dosdo los más remotos tiem- 
pos; los numerosos íragmoutos rocotíjidos tienen el mismo 
género do ornamentaeión que la reproducida sobre los 
ejemplares encontrados on distintos lugares de Europa y 
aun do América. 

\j)s grabados en lui:)so abundan; no eran conoci- 
dos en Esi)afia y grcituitamento se admitía que los Piri- 
neos ovan el límite de este arte particular. Nada más erró- 
neo; 7s7 Acchticha/ ha dado también grabados de anima- 
les, de los cuales revelan muchos verdadero talento en el 
([\XQ los ejecutó. Citaré ante todo una cabecita humana, 
Unamente grabada, (jue recuerda el tipo ashio; esta es una 
verdadera revelación j)ara los que estudian los tiempos 
prehistóricos. 

VA Sr Cañal rotiere los hombres de quienes nos da á 
conocer las obras, á la raza de Cro-Magnon, que vemo.s 
en el centro de b'rancia hacia la terminación del período 
cuaternario. La necesidad de asegurar su vida á la conti- 
nua so imi)onía. Los grabados ó las esculturas, que nuestro 
autor reproduce, muestran los animales que poseían en el 
estado doméstico ó (^uo cazaban, y los arpones, encontra- 
dos en gran número, que la i)esca era otro de los medios 
de atendor á su su))sistoncia 

¿Cuál ora el culto do estos pueblojíV— pregunta el Sr. Ca- 
ñal.- Nada sabemos do sus sentimientos religio.sos, pero 
tam])oco sabemos nada acerca de los sentimientos religio- 
5¿os do los Iberos^ (pie reemplazaron á los cuaternario.^ 



f»riniitivos, iii <le los de los Celtas f|ue rceniplaznron á los 
Iberos. Podemos, sin eml)argo, afirmar C[ne tenían un 
culto; no conocemos raza alguna humana que no lo tonga. 
Las gentes de Carmona enterra! )an i\ í^us muertos, y el 
cuidado que ponían en depositar cerca de ellos los objetos 
que podían serles útiles, los anuilctos que i)odían ])rote- 
gerles, indican la creencia en otra vida más allá de la 
tumba, creencia ([ue, por entoramentr grosera y sensual 
que se la suponga, eleva singularmente al liombre por 
encima de todos los demás seres. 

Bastante hemos dicho para demosti*ar todo el mérito 
del trabajo del 8r. T). Carlos Canal; su libro quedará como 
la mejor historia hecha hasta hoy acerca de los tiempos 
prehistóricos en España, y todos los lectores se adherirán, 
seguro estoy de ello, á las felicitaciones que yo le dirijí» 
j>or haberla emprendido y llevado á buen lin. 



El Mahí^tks dk XadaiiJíAc. 



París, Octubre 1894. 
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PRÓLOGO DEL AUTOR 



Rara es la obra que no lo llova. y aunqno s< a tan 
sólo por seguir la tradición, arní'n do algunas mzones 
que en su favor aquí pudiera traer, me decido á es* 
cribirlo, pues pienso que en él encontrará el lector, 
entro otras cosas de menor cuantía, la razón de ser y 
estar de lo que después se dice, punto díi suyo im- 
portante y trascendental, para la recta inteligencia 
de este libro. 

íío porque pretenda dejar sentadas aquí afirma- 
ciones que, hechas ya por labios más autorizados que 
los míos, no han menester que las corrobore ni las 
confirme; ni porque entre en mis propósitos el hacer 
una completa refutación de preocupaciones, que por 
el mero hecho de ser tales no pueden tener valor 
científico alguno, sino tan sólo por cumplir con el 
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deber de la propia sinceridad que á todo el que escri- 
be impone la obligación de manifestar honrada y 
lealraente sus pensamientos, sin vacilaciones ni am- 
bigüedades, he de comenzar estas líneas, pronun- 
ciándome contra la general opinión, que la ignoran- 
cia ampara, que afirma no son los estudios prehistó- 
ricos, estudios propiamente científicos y sí única- 
mente pasatiempo más ó menos curioso, á la manera 
como puede serlo cualquiera otro cuyo ejercicio dé al 
que lo realiza Jiahilidad ó arte y en modo alguno 
ciencia. 

Dícese más contra la Prehistoria: dícese que es 
contraria á la Ecligión; que sus erróneos argumentos 
pretenden oponerse á las verdades que la Iglesia en- 
seña, asegurando que otra cosa no resulta de las in- 
vestigaciones y estudios que acerca de los continuos 
descubrimientos practican los muchos adeptos de la 
nueva ciencia. Permítanme, los que de este modo 
piensan, me atreva á decirles que no han meditado 
bien sus afirmaciones ó, para hablar con completa 
ingenuidad, que no conocen gran número de obras 
con cuya sola lectura hubieran formado un juicio 
distinto al que hoy tienen: es cierto que tal 
afirmación no es seriamente sostenida por autor 
alguno de importancia, y sí sólo por quienes llevando 
dicho nombre no lo merecen Justamente las ex- 
ploraciones y hallazgos prehistóricos confirman, si de 
confirmación hubiera menester, la doctrina siempre 
sostenida y admitida como verdadera; así lo en- 
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tendió el CoDgreso Católico, reunido en esta ciudad 
el año 1892, cuando declaró (sección IV, punto 11), 
después de reconocer la indudable utilidad é im- 
portancia de este género de trabajos, que los estu- 
dios prehistóricos nos demuestran la aparición re- 
ciente del hombre sobre la tierra, su creación en 
estado de cultura más ó menos perfecta y de sociabi- 
lidad más ó menos desarrollada, y su origen divino 
é inmediato (1). No dudo que haya, y realmente 
existen, quienes pretenden sacar argumentos de estos 
asuntos para combatir la unidad de especie y origen 
del género humano; pero en esto no veo más que la 
continua lucha que en todos los órdenes del saber, en 
el filosófico y en el histórico, en el antropológico y 
en el geológico, sostienen las opuestas escuelas, cosa 
bien distinta y que no autoriza á considerar como 
carácter general de una ciencia al que sólo lo es par- 
ticular de una de las tendencias que en ella se 
marcan. 

Es, por último, digna de elogio y de entero crédi- 
to, acerca del concepto de la Prehistoria, la larga 
serie de escritores, sin distinción de opiniones, á 
quienes debemos, en poco más de medio siglo, la 
creación, por decirlo así, de un nuevo orden de cono- 
cimientos, hasta muy poco tiempo há, ignorados 
completamente. Basta citar los nombres de Lubbock, 



(1) Crónica del tercer Congreso Católico Nacional español celebra- 
do en Sevilla; 8ovilla-1893, páo-H. 841-43, y Boletín de la Real Acade- 
mia de la Historia; Madrid, vol. XXII, 1803, pág. 109. 
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Fergusson, el abate liara ard, Mortillet, Cartailhac, 
el marqués de Nadaillac, Cliabas, Sales, el abate 
Moigno, Bourgcois, Ilaaiy, Southall, Lyell, Zabo- 
rowski-Moindron, Joly, Violet-le-Duc, Sirety Evans, 
entre los más modernos, y hacer mención de que la 
biblioteca destinada en el Museo de Saint Gerraain, 
de París, únicamente ala literatura de este género de 
trabajos, posee muy cerca de siete mil obras, para 
comprender la importancia que en breve lian adqui 
rido tales estudios, u los cuales se dedican con verda- 
dero ahinco tanto los católicos como los positivistas 
y materialistas, según puede observarse por los nom- 
bres que lie mencionado. 

Si los que hablan conforme á la creencia á que me 
refiero supiesen, que seguramente lo ignoran cuando 
diccu ciertas cosas, que dentro de la escuela ortodoxa, 
y más determinadamente, dentro de nuestra Iglesia 
Católica, existe gran número de prelados y sacerdotes 
ardientes defensores de los nuevos estudios: si hubie- 
se llegado a sus oídos que el abate Bourgeois, sin 
perder nada de su fé, exploraba diligentemente las 
capas de marga lacustre y de arcilla del célebre yaci- 
miento de Thenay, cerca de Pontlevoy, recogiendo 
no pocas piedras talladas, que atribuyó al hombre 
terciario (1); si no desconociesen, por último, que en- 



.■ 1) Véanse las últiniaM teorías acerca de esta interesante cues- 
tión en la uhra (jue lia }>ul)lica(lü recientemente el ilustre niarijués de 
>»'adaillac, Le 2>t'obléinr de ¿a vie; J*arís-l<Sl)2, trad. es}). de Alvarez 
►Sereix, .Ma<lrld-18'.K{, págs. I-IO-IOO y Apéndice 1, pág. 24ó. 
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frente de los Mortillet, los Lubbock, los Tylor y los 
Hovelacque, se levantan los Bourgeois, los Chabas, los 
Hamard, los Nadaillac y los Violet-le-Duc, no sosten- 
drían afirmaciones más de una vez victoriosamente 
combatidas. 

Los estudios prehistóricos cuentan entre sus cul- 
tivadores, como hemos visto, hombres de profundo 
saber y reconocida ortodoxia los unos, de contrarias 
opiniones los otros, pero fundadores y continua- 
dores estos y aqutUlos de una nueva ciencia que 
tiene sus representantes en todas las naciones del 
globo, no siendo España de las que menos trabajan 
en este sentido. Hora es ya de que venga á ocupar- 
me, pues otro lugar más á propósito no se ofrece en 
toda la obra, de la parte que á Sevilla deben la Pre- 
historia general y la Prehistoria española. 
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Cupo la suerte al francés Boucher de Perthes de 
ser el fundador y el propagandista más incansable 
que hasta hoy ha tenido la PrehistorÍH, consiguiendo 
implantar en casi todos los estados europeos este gé- 
nero de estudios. Fué en España el primero que en 
ellos se ocupó D. Casiano de Prado, quien publicó 
en el año de 1864 su clásica Descrij^ción física y geo- 
lógica de la provincia de Madrid, donde dio noticias 
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del célebre yacimiento de San Isidro, á la vez que 
expuso algunos datos y descubrimientos relacionados 
con la nueva ciencia. Aficionáronse bien pronto á ella 
no pocos españoles, entre los cuales sobresalieron Vi- 
lanova, Góngora, Tubino y Machado, profesor el 
último de esta Universidad. Desde entonces tomó 
parte activa nuestra provincia en la marcha de los 
estudios prehistóricos, segúnpaso'á decir. 

El Sr. Machado, comprendiendo la indudable 
importancia que tenía y tiene la exploración de las 
muchas cavernas existentes en la provincia de Sevi- 
lla, intentó hacerla en algunas de ellas, con especia- 
lidad en la de San Francisco, cerca de Guadalcanal; 
ocupóse después del dolmen de Morón, y por último, 
de los restos de habitaciones lacustres que creyó en- 
contrar en el Guadalquivir, y de las cuevas del cerro 
de la Encarnación: escribió dicho naturalista acerca 
de todo lo anterior en la Revista de Filosofía, Litera- 
tura y Ciencias de Sevilla, que por aquel entonces veía 
la luz pública en esta ciudad. Hacia los anos de 1868 
á 1869, reconoció el arqueólogo Tubino la importan- 
cia de la llamada Cueva de la Pastora, en Castilleja 
de Guzmán, descubierta poco tiempo antes, é hizo, 
en unión de Vilanova, una excursión geológica por 
toda la provincia, consiguiendo buen número de ob- 
jetos prehistóricos; de ambos trabajos se ocupó ex- 
tensamente La Andalucía, periódico del cual era 
propietario el primero, quien á su vez explicó una 
serie de conferencias, relativas á las entonces nacien- 
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tes investigaciones, en la Eeal Academia Sevillana de 
Buenas Letras. 

Nada ocurre digno de especial mención hasta el año 
1 880, en que el profesor do Geografía Histórica en la 
Universidad, D. Manuel Sales y Ferré, nombrado des- 
pués para desempeñar la cátedra de Historia Univer- 
sal, dio á la publicidad su Prehistoria y Origen de la 
Civilización, prestando cmi ello un verdadero servicio 
á la cultura patria, pues puso al alcance de todos los 
españoles aficionados á estos estudios los conoci- 
mientos que antes sólo eran privilegio de los doctos. 
Desde esta fecha, y merced á la iniciativa del señor 
Sales y del Ateneo y Sociedad de Excursiones, fun- 
dado en el año 1887, háse explorado buena parte de 
la provincia de Sevilla, encontrándose objetos de 
gran valor é importancia, según podrá juzgar el 
lector por sí mismo. 

Los trabajos científicos prehistóricos llevados á 
cabo en Sevilla, con posterioridad á lo dicho, pueden 
reducirse á los siguientes: en primer término, confor- 
me al orden cronológico, las conferencias dadas en el 
Ateneo por los Sres. Sales, Calderón y algunos otros, 
así como la obra del primero titulada Estudios de So- 
ciología, aun no terminada de publicar; en segundo, 
la Arqueología prehistórica, del presbítero D. Manuel 
de la Peña y Fernández, digna de ser estudiada, como 
recopilación que es de lo más notable que hasta hoy se 
ha dicho en Prehistoria y que se halla esparcido en 
libros y Eevistas extranjeras de no fácil consulta, y 



1 
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las conferencias qiie en el Seminario explicó en el 
curso de 1887-88; lian visto la luz, por último, en 
diarios y otras publicaciones locales, no pocos artícu- 
los de algunos aficionados á este g<^nero do tra- 
bajos (1). 

Si, después de la enumeración de las obras publi- 
cadas acerca de estos asuntos, quisiéramos mencionar 
más circunstanciadamente los descubrimientos reali- 
zados en nuestra provincia, no nos sería difícil 
citar yacimientos tan importantes como los de El 
Coronil y Carmena, que han suministrado, juntos 
con los conocidos con anterioridad y con los que 
posteriormente se lian hallado, objetos de tanta im- 
portancia, que el Ateneo túvolos por suficientes para 
que se pudiese formar en su vista un estudio bastan- 
te completo acerca do los tiempos prehistóricos de 
esta parte de Andalucía; lo cual motivó la inserción 
en el programa del Certamen Científico, Literario y 
Artístico, últimamente celebrado, del tema «Yaci- 
mientos prehistóricos de la provincia do Sevi- 
lla. Clasificación y descripción de los objetos en- 
contrados: Inducciones que suministran acerca de 
las razas, costumbres y usos, creencias religiosas, 
arte, industria y constitución social»: Pensé entonces 
ordenar los muchos apuntes que, dadas mis aficiones, 



(V VA (Jilo <l('Ko(' ain])liar estos datos puede consultar nuestros 
apuntes acerca de La Prehistoria en España: notas histórico biblio- 
gráficas; Madrid, 180:? (extr. de los Anales déla ^Sociedad Española 
de Historia natural; vol. XX 11, pá^rs. loü-ióíh. 
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había reunido en algunos años de constante trabajo, 
empresa á que me alentaban no pocos maestros 
y amigos, y decidiéndome por fin á hacerlo, logré la 
poco tiempo terminar el trabajo, que presenté al 
juicio dtl Ateneo, sin más pensamiento que el de 
creer que con ello ayudaba, en lo que mis fuerzas 
consentían, á la reconstrucción de los tiempos pre- 
históricos de nuestra península, aun no conocidos 
muy profundamente. La docta Corporación ha co- 
rrespondido con demasía á mis esfuerzos premiando 
esta obra y aconsejándome tácitamente con ello su 
publicación, que emprendo por las mismas razones 
antes indicadas. En el espacio de tiempo transcurri- 
do desde entonces hasta ahora, lie procurado adquirir 
nuevos datos, de los cuales, en unión de algún des- 
cubrimiento recientemente verificado, se hablará en su 
lugar oportuno. 



III 



Terminado nuestro estudio, bueno será decir con 
la mayor brevedad posible algunas palabras explicati- 
vas del mismo. Ante todo, no parecerá fuera de pro- 
pósito advertir que cuantos objetos se han descu- 
bierto han sido examinados y estudiados detenida- 
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mente por mí, para conseguir lo cual he tenido 
necesidad de efectuar gran número de excursiones 
por toda la provincia, ora visitando yacimientos de 
la superficie del terreno, ora descendiendo á lo más 
profundo de las cuevas, corriendo muchas veces 
riesgos y molestias, que sólo mi amor á los estudios 
prehistóricos, me ha hecho despreciar. Me permito 
hacer constar esto porque, al leer mi trabajo y ver 
algunas de las notas que lleva, fácilmente pudiera 
creerse que solóme fiaba, al emitir tal ó cual juicio, 
de las indicaciones hechas por los escritores acerca 
de los distintos descubrimientos; mas sin embargo, 
no es esto así: el único móvil que me guía al citar 
algún que otro folleto ó artículo relativo á nues- 
tra provincia es el deseo de que, á la vez que 
se conozcan las exploraciones y hallazgos verifi- 
cados, llegue á oídos de propios y extraños que en Se- 
villa existen no pocos aficionados á esta rama de la 
ciencia, si bien es cierto que ninguno se ha decidido 
hasta ahora á publicar, juntamente con las de otros, 
el fruto de sus investigaciones, sin duda por excesos 
de modestia, que la ciencia deplora. 

Alguien, no muy conocedor de los asuntos arqueo- 
lógico -prehistóricos, pudiera creer ló contrario, pues 
existen tres obras que, por el título que llevan, pare- 
ce que debieran ocuparse de esta provincia: son las 
tituladas Antigüedades prehistóricas de Andaluza, 
Les ages préhistoriques de VEspagne et da Portugal, y 
Geología y Protohistoria ibéricas; original la primera 
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del difunto profesor de Historia en la Universidad 
de Granada, D. Manuel de Góngora y Martínez, 
quien la llamó de dicha manera atendiendo única- 
mente superiores indicaciones, y en la que sólo dio 
cuenta de gran número de cuevas prehistóricas y de 
monumentos megalíticos que se hallan en las pro- 
vincias de Málaga, Granada, Córdoba y Jaén; la se- 
gunda débese al conocido arqueólogo de Tolosa 
(Francia) M. Emile Cartailhac, quien trata de Se- 
villa en dos páginas, en las que habla muy sucinta- 
mente de la Cueva de Ja Pastora^ pues escribió dicho 
libro en el año 1885, cuando aun no se había en- 
contrado en los alrededores de esta ciudad ningún 
otro monumento ú objeto de verdadero interés; son 
autores de la tercera, que forma parte de la Historia 
de España que en la actualidad publica la Academia, 
los Sres. D. Juan Vilanova y D. Juan de Dios de la 
Rada y Delgado, dedicando solamente al territo- 
rio objeto de nuestro trabajo media docena de lí- 
neas. 

Séame lícito, por último, antes de terminar este 
Prólogo, que ya va haciéndose más largo de lo ne- 
cesario, justificar el método y el plan seguido en la 
obra. Kespecto del primero, tan sólo diré que he pro- 
curado insistir en aquellos puntos de indudable va- 
lor, á mi parecer, siendo muy superficial en los que 
considero sin interés. Para la clasificación de los ins- 
trumentos he consultado las fuentes principales, so- 
bre todo el Mtiseé Préhistorique de G. y A. de 
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Mortillet, que es la más universalmente admitida 
para estos trabajos: en cuanto a la descripción de las 
armas, utensilios, etc., también separándome de la 
costumbre, hasta aquí casi general en España, de 
describir con pormenores, que sólo confusión y no 
claridad producen, los objetos más conocidos, he 
enumerado á la ligera los existentes, sin detenerme, 
á menos que lo exija su rareza ó separación de la 
regla general, procurando seguir un método breve y 
claro que he visto empleado en algunas obras fran- 
cesas (1). 

Con relación al plan, basto consignar que, consi- 
derando en lo que vale la influencia del suelo y del 
mundo exterior en el desarrollo y desenvolvimiento 
del hombre, he creído oportuno preceder el estudio 
de los distintos yacimientos prehistóricos de nuestra 
provincia de un capítulo destinado á las épocas ter- 
ciaria y cuaternaria, donde se estudian los cambios 
y trastornos geológicos ocurridos en esta región, así 
como los vestigios, escasos ciertamente, que tenemos 
acerca de la existencia do la raza de Cro Magnon en 
Sevilla, durante el período arqueolítico, ó de la pie- 
dra tallada mejor dicho, durante la época cuaterna- 
ria. Por causas idénticas á las ya enunciadas, y pen- 



(1) Puede citarse como ejemplo el trabajo de Founiier: Nouve- 
lies stations neolithiques aux environs de Marseille. Feuille des Jeunea 
Naiwalistesi'^.^ serie, año XXIV,Kemies -París, 1893-91, págs. 10-13, 
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sando que los datos arqueológicos son muy expuestos 
á incurrir en error si no piden su ayuda á los pa- 
leontológicos, á los antropológicos y á los geológicos, 
parecióme conveniente comenzar el período neolítico, 
primero de la época actual, del modo como se ha 
hecho. 

Una vez ya dentro de los tiempos actuales, dos 
caminos se me ofrecían en cuanto al orden de expo- 
sición. Uno, el seguido por el Ateneo en el Programa 
antes citado, consistente, como también se ha dicho, 
en describir los yacimientos prehistóricos de esta 
provincia, clasificar después los objetos encontrados, 
é inducir, por último, en su vista, los caracteres 
físicos, las costumbres y los usos, el arte, la industria 
y la constitución social de las raz^s que poblaron el 
suelo andaluz en aquellos remotos tiempos. El otro, 
adoptado por mí, no difiere mucho del anterior, aun- 
que varía en algunos puntos, pues una vez enume- 
rados los yacimientos, da considerable extensión, 
ocupándose de él en varios capítulos, al de Carmena, 
sin salirse del cual pueden sacarse conclusiones, en 
no escaso número, referentes al género de vida de las 
tribus establecidas en la Vega. Los demás lugares 
donde se han hallado útiles de dichas edades no 
pueden, hasta ahora al menos, servir de base, por su 
poca importancia, á un estudio completo de la evolu- 
ción social y artística, por lo cual rae ha parecido ra- 
zonable agruparlos separadamente del anterior: lo 
mismo be hecho con los monumentos megalíticos de la 



<!ariiiaiieTL», zzmada per m f^mu ^^ j mpnto ezQuoIogi- 
ca. aánLÍrieiiiio -ísrasf paün» -hl 5a más Iat& acepción, 
ii* j:í* r»íf*tiKLres 'íe este Tnbapj. ¿ Tnf<?q camino que 
ne cjTLalaGa, oar-ís ZT-f iTenmrar cüinioiies. á lo 

mente «íe lo.s ^iemó^ reste* pr^iiist j ricos, ccbl la espe- 
ranza áe q^ie iacri ce Ze,rar T3. ^iia en. aTie podamos^ 
mer^ied i los itieLir^tcs -iie en. la Prebistoria han de 
realiza'^. íntenaLirlos con *:it*5^í1cs. A sesnida, se 
nos presentan aí^mraá iüdo^enoiás Qr:«itales en el 
valle del GuaJaloTiivir. v roco desunes se xerifica 
la llegada á éste de I-js f-fni*:ic8 y quizá la de los 
griegos, easo de resultar esto último probado, á ellos 
hemos de referir el importante monumento de Cas- 
tílleja de Guzmán. dL^o ciertamente del capítulo 
qae le deiico. Puesto ya en Icij limites que separan 
la Prehistoria de la Historia, v concordados, en la 
medida de mis fuenas, los testimonios arqueológico- 
prehistoricos e»jn la? más antiguas memorias históri- 
cas, doy por terminada mi obra, dedicando algunas 
páginas á resumir con brevedad lo que se ha dicho 
en toda ella, para así fijar mejor lo leído en la inte- 
ligencia del lector. 

Acabo estos renglones enviando mi agradecimien- 
to más sincero á cuantas personas me han dado fa- 
cilidades para este trabajo, así como á las que han 
cooperado con sus dotes artísticas á la ilustración 
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del mismo (1). Hoy que ve la luz pública, creo nece- 
sario repetir que sólo me ha impulsado á hacerlo el afán 
de que se reconstruya á la mayor brevedad la Prehis- 
toria ibérica, lo cual entiendo no podrá verificarse sin 
el estudio anterior de la de las regiones que la forman, 
con distintos usos y costumbres cada una y natural- 
mente separadas. La falta de estas investigaciones 
anteriores se nota bien á las claras en la obra ya ci- 
tada de Cartailhac, Les ages x)réhistonques de VEs- 
pcigne et du Portugal, defecto del cual no adolecerá 
con seguridad, en el mismo grado, la que se anuncia 
de Siret, aun no publicada, L'Espagne préMstori- 
que (2), pues desde el tiempo en que escribió el pri- 
mero de los mencionados autores hasta la fecha, han 
visto la luz trabajos tan notables como los del mismo 
Siret, referentes á las exploraciones por él hechas en- 
tre Cartagena y Almería (3); los de la Sociedad de 

(1) Tarca imposible sería liacer la eiuuneraeióii de las primeras; aun 
después de llenar muchos renglones, quedarían algunos nombres en 
el olvido. En cuanto á las segundas, del>o liacer mérito, ante todo, de 
los 8res. 1). José de Cueto v Col(>n v J ). Cfumersindo Díaz Infante, 
querido amigo mío el primero, modesto cuanto distinguido dibujan- 
te el segundo, y autores ambos de la mayor parte de los dibujos que 
acompaño; debo las fotografías á la generosa ayuda de mi no menos 
estimado amigo D. Manuel Viana y Rodríguez: tanto las unas como 
los otros han sido reproducidos en fotograbado en el taller de los 
8res. J. Tilomas y C"^, de Barcelona. 

(2) Algo ha hecho ya en este sentido M. Luis Siret, con la publi- 
cación de un notable artículo, titulado L'£spagna préhistorique, en la 
Itevue des questions scientijiqnes, 189;3, Octubre, págs. 489-502, y con 
la lectura de una Memoria, original suya, acerca del mismo asunto, 
en el último Oongi-eso de ^íoscou (Oongrés International d' archeologie 
et d'anthropologiepréhistoriqíies. JSessión de Moscou; vol. 11, 1893). 

(3) Les premiers ages du metal dans le sud-est de VEspagne; An- 
vers, 1887; texto, 1 vol. en 4.<^; atlas, 1 vol. en f.« — Nouvelle campagne 
derecherches archéologiques en Espagne: La fin de Vépoque néolit/iique, 
£t* Anthropologie; París, vol. III, 1893, núm. 4.o, Julio-Agosto. 
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Excursiones de Barcelona, sobre todo, en lo que toca 
á Cataluña (1), y algunos otros. Si este libro contri- 
buye á dicho objeto, siquiera sea de una manera se- 
cundaiia, quedaré plenamente satisfecho. 
Sevilla, 20 Mayo 1894. 



(1) Consúltese la colección del BufUefi de VAssodació (VExcnr- 
ftions Catalana^ Barcelona. 
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I. Cambios ocuiTÍdo« en iiueHtro suelo durante los períodos mioce- 
no, plioceno y glacial.— 11. Escasez de datos relativos al períotlo 
del mamnioiüh.—UI. Venida de la raza de Cro^Iagnon y su es- 
tablecimiento en esta provincia. — IV. Indicios (|ue k'uemos acer- 
vs. de su vida en el período ar(iueolítico: Cuevas existentes en la 
provincia de Sevilla. 



§ I. Caml)ios oourridos en nuestro suelo durante los 
períodos mioceno, pliooeno y glacial. 

La parte más moridional de nuestra península, ))or 
donde hoy corro el Guadalquivir, se separó de la meseta 
central de España á causa de una gran quiebra OSO. á 
ENE., que se veriñcó, según opina Macpherson (1), al 
iniciarse en la época secundaria el período triásico. Du- 
rante la época terciaria, desde el período eoceno, el mar 
penetraba por el SO. de España, corría por las provin- 
cias de Cádiz, Sevilla, Córdoba y Jaén, yendo á desem- 
bocíir por entre las de Almería, Murcia y Albacete, po- 
niendo así en comunicación el Océano con el Mediterráneo. 



(1) Estudio geológico y petrográfico del X. de la provincia de Se- 
villa. Boletín de la Comisión del Mapa geológico de España; vol. VI, 
Madrid-I 870. 
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No era regular ni perfecta, á modo de canal, esta comuni- 
cación, sino que consistía en golfos de contornos irregula- 
res, á causa de los accidentes del terreno, y estaba limitada 
de una parte por la actual Sierra Morena, y de otra por 
las sierras meridionales. \ 

Los que más han trabajado para demostrar esta doc- 
trina de la comunicación entre ambos mares, hoy plena- 
mente probada, son Verneuil y Calderón, fundándose en 
varias razones (pie no dejan lugar á duda. Señala el pri- 
mero de los mencionados autores, al que han seguido Ber- 
trand y Kilian (1), como prueba indudable de su aserto, 
la presencia, á partir de esta región, en las provincias de 
Málaga y Granada, de depósitos terciarios, que aparecen 
en forma de machones respetados por la denudación, que 
no se encuentran representados en la costa (2). Ha seña- 
lado, estudiado y descrito el segundo, serie numerosa de 
fósiles marinos, correspondientes á la época terciaria, en- 
contrados en nuestra provincia, entre los que menciona- 
remos las Odvfcas, Pectcn y Chjpeastet', que abundan con- 
siderablemente (3). También se han hallado dientes de es- 
cualos (4) y el esqueleto entero de un BaUnido, engastado 



(1) Le bo88Ín terciaire de Grenade. Compt. rend.; 20 Julio, 1885. 

(2) Verneuil: Curte geologique de VEspagne et du Portugal; 
2.tt ed., rarís-18(>7.-^Carez: Carte de l'Espagne á l'epoque miocene. 
Bull. de la Soc. Geol. de France; 3.»i serie, vol. X, rarííii-1882, pl. I, 
pág. 10. 

(3) Calderón: La Sierra de Peñaflor (Sevilla) y sus yadmie^itos 
auríferos. Anales de la Sociedad Española de Historia Natural; volu- 
men XV, Madrid-1886, p. 1:31-154. — Excursión geológica á la Sierra 
de las Mozas de San Juan (Sevilla). Anales., etc.; vol. XXI, 1892, pá- 
ginas 178-182 de las Actas. -Movimientos pliocénicos y postpliocénicos 
en el valle del Guadalquivir. Anales; v. XXIl, j). 5-lS. -Foraminiferos 
fósiles de Andalucía. Anales; v. XVU, p. 52-57 de las ildas.-Calde- 
rón y Paul: La moronita y los yacimientos diatomaceos de Morón. 
Anales; v. XV, p. 477-403.— Medina: Excursión á Tomares (f>evilli). 
Anales; v. XVII, p. 26 y 27 de las Actas. — Suess (cit. por Calderón): 
Das Antlitz der Erde; Praga-Leipzig, 1885. 

(4) Excursión geológica á Guillena. Anales; vol. XX, pág. 152 de 
las Actas, 



Carlos Cañal 21 

en caliza durísima, de donde difícilmente pudieron extraer- 
se los fragmentos que se exhibieron en la Exposición Uni- 
versal de París del año 1867 (1). 

El mismo estado de cosas subsistió durante los períodos 
mioceno y plioceno; mas á la terminación do éste, y á conse- 
cuencia del alzamiento de las tierras, quedó interrumpida 
la comunicación entre los dos mares, por la cuenca del 
Guadalquivir, estableciéndose en el valle golfos de facies 
lagunares, ha.sta la emersión definitiva de aquél, en la pri- 
mera invasión do los hielos, antes de la cual el mar volvió 
á cubrir las tierras, siijuiera en no tan gran extensión que 
antes (2). Estas entradas y salidas del mar, así cómo los 
cambios de que á continuación hal)laremos, denuiestran 
los alternativos ascensos v descensos del fondo de la bahía 
que entonces formaba la actual veguada del Guadal- 
qui\4r. 

Como se ve, toda la serie de terrenos terciarios tiene 
representación en la cuenca de iniestro río. El eoceno 
constituido por sierras plegadas de ca\Í7Ai^ con Kuííimffl i tes, 
margas y yesos atravesados por rocas ofíticas, forma la 
barrera SE. de la misma; sobre él descansa el mioceno, 
compuesto principalmente de calizas y areniscas; y encima 
de éste reposan, por último, varias capas horizontales de 



(1) EncontrÓHe en el teiTono terciario, de Villanueva del 
Kío. Machado: Breve reseña de los terrenos cuaternario y terciario 
de la provincia de Sevilla; Sevilla- 1878, pá^;. 18. índice de los objetos 
dibujados en el álbum de Historia Natural de D. Antonio Machado; 
Sevilla-I 878, páj;. 6. — Va\ las excavaciones que continuamente prac- 
tican en la iinnediata ciudad de Cannona, los aficionados á los estu- 
dios prel listóneos, encuéntranse fósiles terciarios, en jrran abundan- 
cia, algunos de los cuales creemos han de tener verdadero interés. 
A un no han sido clasificados ni descritos por persona competente en 
estas materias; puede, sin embarjío, reconocerse á primera vista, á 
niás de muchos dientes de escualos, el esqueleto de otro Balénido en 
no muy buen estado de conservación. 

(2) Calderón: Movimientos^ etc. Anales; v. XXII, \). .5. — Sobre el 
origen y desaparición de los lagos terciarios de España. Boletín de la 
Jmtitución libre de enseñanza; vol. VIII, Madrid-I 884, núni. 182. 
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arcillas azuladas iiiarQosas, v finas aroin8cas,cuvo carácter 
plioceno, y su sediiuentacicui á bastante i)rofundidad, acre- 
dití^n los al)undantos iV)siles (]ue encierran en la Cuesta de 
Castilleja, junto á vSevilla, C^innona y nuichos sitios del 
Aljimife (1). Conviene advertir (jue no es esta zona de ca- 
))as terciarias la jn'olongación de las formaciones corres- 
pondientes (|ue se extienden por la región costera de las 
provincias de Huelva, Cádiz y Málaga, ])ues basta exami- 
nar un maj^a <>;eol(')*íic() de la Península para ver c|ue una 
ancba zona de t<?rren()s jurásicos v eocenos corre de SO. á 
NE., sej)arando los de])()sitos miocenos y plioconos del 
GuadaUpiivir de los de la indicada región costera. 

Coincidió la máxima elevación de las tierras con el en- 
friamiento del clima, y, como consecuencia, o))eróso la 
formaci(')n en lo alto de las montañas de grandes masas de 
IiíqIo que, descendiend(^ á los valles, y extendiéndose en 
ellos más y más, cubrieron con blancjuísimo manto inmen- 
sas regiones. La desa))arición de la fauna y de la flora á 
causa de tan extremada tem])eratura; el silencio reinando 
por completo, y sólo á las veces el ruido ({ue pi*oducen los 
bielos al agrietíU'se^ darían al centro de Europa el aspecto 
que, según nos cuentan los viajeros, ofrecen boy las regiones 
polares. Los estudios de los más entendidos en estiis difí- 
ciles cuestiones nos dicen (]ue en España, sin embargo, 
no se dejó sentir, con el mismo rigor (pie en aquél, la 
invasi()n de los bielos (2). Es i)osi))le, pues, que en estas 
comarcas bubiese una vegetaci(')n pobre, semejante á la 
que existe actualmente en vScandinavia (3), opinión que 
encuentra fundamento en las recientes investigaciones de 
Reid, que es el que ba dicbo la última palabra en estas 



(n ('íil(lm)ii: Movimientos, otts Anales, v. XXII, pi\^. o. 
(2) Lyell: L'ancien. de l'hom ; tvtxd. ir., París 1870, 
(:i) Salen: Prehistoria y Oriíjen de la civilización; vol. I, Sevilla 
1880, pájrs. 8r> y87. 
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materias, según el cual la temperatura inedia de la l*e. 
nínsula, en aquellos tiempos, era relativamente bastante 
elevada (1). 

Después de un movimiento contnuio al anterior, do 
depresión, y de otro de elevación, con el que coincidió la 
segunda invasión do los hielos, (i[ue, según parece, no 
alcanzó ya al Sur de Euroi)a (2), volvió do nuevo 
nuestro continente á empezar á bajar, con lo que comien- 
za una nueva época en la historia de la TieiTa. La vida se 
instala otra vez en los valles; aparece el hombre en nues- 
tro globo; condiciones enteramente distintas á las de antes 
se presentan: se inaugura, en resumen, la época cuater 
naria, de la que nos ocuparemos á continuación. 



§ 11. Escasez de datos relativos al periodo 

del mammouth. 



Aunque en el mediodía del continente europeo no 
se dejó sentir, del mismo modo que en el Norte y 
en el centro, la invasión glacial, os lo cierto que, al 
inaugurarse la época cuaternaria, el agua i)roceden- 
te del deshielo, así como la producida por la Huvia, que 
juntas formaban un gran caudal, buscando su natural 
desagüe, invadieron, no por completo, pero sí en mucha 
parte, el lecho del antiguo mar terciario, convertido desde 
este momento en verdadero río Guadalquivn, que con el 



(1) Reid: The climate ofEurope during the glacial epoche. P3xtr. do 
Natural science; vol. I, iiiini. O, Agoyto-1892. — L' Anthropologie; 
vol. IV, París-1893, pá<ry. G2 y 03. 

(2) En la Sierra Nevada encuéntranse, sin embargo, según Mac- 
pherson, pruebas induda]>les de la existencia del glaciarismo, si 
bien el límite inferior de los hielos se mantenía á 700 m. sobre el 
nivel del mar. (De la existencia de fenómenos glaciares en el ¿í. de 
Andalucía durante la época cuaternaria. Anales de Historia Natural; 
vol. IV, págs. 50 y sig.; 
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tiempo Jui ido ctivaiulo su cauce liusta coiivei*tii'se en el 
actual, pálida sombra de a(j[uel cuyas orillas eraii de un 
lado las colinas sobre que descansan actualmente los pue- 
blos de Oastilleja de la Cuesta y Oastilleja de Guzmán, y 
de otro los montecillos que sirven de base á la villa de Al- 
calá de (hiadaira. 

Nada sabemos con certeza do este período, primero de 
la época cuaternaria, llamado del mammmdh, á causa de 
la abundancia de este animal, referente á la provincia de 
Sevilla. Hii)ótesis más ó menos aventuradas y conjeturas 
más ó menos ciertas son las únicas que tenemos, pues pa- 
rece probable que nuestro suelo fuese ocupado por la raza 
de Canstadt, entonces existente en toda Europa, á ser cier- 
to que sus restos se han encontrado, según opinan algu- 
nos, no lejos de aquí, en Gibraltar (1). 

§ III. Venida de la raza de Cro-lCagnoñ 
7 su establecimiento en esta provincia. 

Según las opiniones y los datos más autorizados, la 
raza de Cro-Magnon provenía del África y entró en Euro- 
pa por el S.; se extendió por distintos territorios, pero fijóse 
principalmente en el SO. de Francia, en el vallo del Vezó- 
re (2). La provincia de Sevilla, pues, dada su proximidad 
con la cuna de esta raza, fué su paso forzoso, y en tal 
sentir hubo de dejar en nuestro suelo los utensilios que 
fabricó, y lo que aun vale más, sus propios restos. 



(1) Broca: Les races fossiles de VEurope occidentale. Bevue Scíen- 
tijique de la France; Paría- 187 7, pág. 178.— Tubiiio: Los monumentos 
megaliticos de Andalucía, Extremadura y Portugal, y los Aborigénes 
ibéricos. Museo Español de Antigüedades; vol. Vil, MailrLd-la7C, 
pág. 352. — Qiiatrefages: L'espece humaine ; Viirís-lSlS, pág.-227. — 
Sales: Prehistoria; vol. I, pág. 145. — Cartailhac: Les ages préhistori- 
ques de CEspagne et du Portugal; París- 1 886, págs. 322 y 323. 

(2) Sales: Prehistoria, etc.; vol. I, págs. 318 y 319. 
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Los hombres de Cro-Maín^oii eran trf>^lo<litas, esto es, 
habitantes de las cavenias. A i'stas, pf»r tanto, deí)enios 
dirigir nuestras investigaeiones. eon o])jt*to de eonocer la 
vida y eostunibres de a<|uellas tientes. Xuesira provincia 
ofreee paní dicho estudio material abundantísimo, pues 
en los montes que de ella fonnan pai-te ábrense series 
innumerables de oquedades, abrigos, grutas, cuevas n ca- 
vernas, que enciendan prwiosos documentí)s i>ani ilustrar- 
nos en tan difíciles problemas, segiin veremos luego, c(»mo 
son los referentes á la estancia, en esta i)ai-te de Es|)ana. 
de la raza de Cro-\hignon. 

Sin embargo, triste es decirlo, aun no se ha hech<» una 
ex))loración cientítíca délas muchas cavernas (pie existen 
en la Sierra, y (pie. á juzgar por algunos descubrimientos, 
deben de ser ri( piísimas en objetos j»rehist(')ricos. Las 
búsquedas en ellas efectuadas han sido llevadas á cal>o 
por' campesinos que, obsesionados con la idea' del codi- 
ciado tesoro (pie á cada paso esi)eran encontrar, se }>ropor- 
cionan un lenitivo á su desengaño, destruyendo cuantos 
objetos hallan (pie no representan desde luego á sus oj(^s 
un valor real y positivo. De esta suerte han sido destro- 
zados cráneos, aniiiis, utensilios, etc., cuvo detenido exa- 
nien tal vez hubiera suministrado im))ortantes noticias 
para el asunto objeto de nuestro estudio. 

§ IV. Indicios que tenemos aoeroa de su vida en el periodo 
arqueolitico: Cuevas existentes en la provincia 

de Sevilla 



Conocemos, unas por haberlas visitado y otras s(')lo de 

oídas, multitud de cuevas (pie sirvieron de morada al 

hombre prehistórico, i)ues de ellas hánse extraído objetos 

de tales edades. 

i 
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Podríamos, en efecto, fomiar una especie de cuadro in- 
dicativo do los yacimientos preliistóricos más antiguos de 
luiestro suelo, (jue tendría por límites al N. la parte de 
SieiTa Morena llamada da los Santos, que separa esta 
provincia de la de Badajoz, al S. la margen derecha del 
(fuadalquivir, al E. su actual división administrativa con 
la de (.'órdoba, y al O. la oiilla izquierda del Biar. En esta 
extensión de teri'eno se descubren, á la continua, toda cla- 
se de útiles de los que seguramente se sir\ió el hombre en 
aquellos remotos tiempos. El hallazgo de instrumentos 
de piedra tallada es nniy frecuente en la paiie N. de la 
provincia de Sevilla, sobre todo en los términos de Cazalla 
de la Sierra, Alanís, ( 'onstantina, (Uiadalcanal, el Pedroso 
y San Nicolás del IHierío, procedente de cuyos puntos, ha 
logizado reunir una buena colección de objetos prehistóri- 
cos, en el (íal^inete de Historia Natural de esta Universi- 
dad, el renombrado geólogo I). Salvador (-alderón y 
Arana. 

El antiguo ])r()fesor de la Facultad de (lencias de 
esta capital I). Antonio Machado, comi>rendicndo la 
importancia (jue á la prohistoria patria pudiera traer la 
exploración de dichas habitaciones, intentó hacerla en algu- 
na de ellas, esi)ecialmente en la llamada de San Francis- 
co, á media legua de (Juadalcanal, consiguiendo varias 
armas de piedra tallada (1), las (jue, apesar de su impor- 
tancia, no son suñcientes para afirmar que dichos objetos 
pertenezcan al período llamado arqucoKfico. En Guadalca- 
nal, á más do la citada cueva de San Francisco, y de otras 
pocas existentes también en las inmediaciones, hay (pie 



(1) Excursión geológica á Gnadalcanal. Revista de Filosofía, 
Literatura y Ciencias dr Sevilla; vol. Ill, Sevilla- 1 87 1, pájrs. 84-88.- 
Apuntes jyara una Memoria geognóstico-agricola de la provincia de 
Sevilla. Rev. de FU., Lit., etc.; vol. IV^, págs. 313 y 'Sii.— índice del 
Álbum de Mist. Nat.j etc.; pág. 3. 
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mencionar la (h Santiago, visitatU por el iuíkdhi Sr. Miu-lia- 
do, quien, en un pequeño reoonocimieiitü que do ella hizo, 
recogió algunos instrumeiitOH de sílex (jue afecten idénti- 
cas fonnas que los del tipo de Moiistier (1) (Hgs. I y 2). 




Si pasiunos al tt'rniiuu ileCiualla de k Sioi'ra, nos en- 
contramos con la Humada tjiinMi'n di: Saiiiimfo. i|UO es. sin 
duda alguna, ta más importante do ostji itroviiifia. Merced 
á la visita que á ella liieinio,s, no liá nuidio tieinj>o, pode- 

(1) fíf Miisiírvan eu v\ Miihm.Ic Il¡st.)r¡!i X:\tiir:il ríe 1¡1 I'uLvcr- 
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líios (lar curiosas ó iutorosantos noticias relativas á la 
misma (1). 

Deiioniínaso dr Saatiacio, así como el cerro en que 
se encuentra, i)or suponer la tradición í[ue en aquellos 
sitios predicó el apóstol Santiago cuando vino á España 
i'i ensenar la doctrina del Redentor. Dicho cerro hállase 
por uno de sus lados casi cortado á })ico, como vulgar- 
mente se dice: á sus pies, y en la cañada que forma con 
el de las Vacas, corre la ribera de Benalija, cuyas agitadas 
aguas, á causa del choíiue con los grandes cantos de rocas 
eruptivas (pie pretenden o})onerse á su i)aso, producen 
íuertí^ ruido, lo cual, unido á la lozana vegetíición de la 
Sierra, semejante á la de regiones más septentrionales, da 
á acpiel casi inaccesible lugar un aspecto eminentemente 
salvaje. 

Una vez recorridos los 20 kilómetros que dista la cueva 
de C-azalla de la Sierra, oñvcense algunas dificultades 
para entrar en ella, pues, en primer término, se hace 
bastante difícil la subida al sitio donde esüi la boca 
de la misma, y en segundo, teniendo tres entradas, es do 
todo punto necesario hacerla por la (j[ue se halla al E. do 
las dos restantes, ([ue es la (|ue verdaderamente conduce al 
interior de la caverna, })ues las otras son el })unto de par- 
tida de una serie de galerías y corredores en todas direc- 
ciones, internándose en los cuales se hace luego peligrosa 
la salida, si al efecto no se ha hecho uso de alguna señal 
indicativa de (pie jxn* aíjuella galería fué por la que so 



(1) Hiciiiiüs OHta excmrsióu á la cueva de Santiago en I)lciein])ro 
del ano 93, siéndonos sumamente difícil encontrar im jruía (lue (jui- 
siera acomi)añarnos, pues es jjrrande el miedo (jue los lia}>itantes de 
acjuellos contornos tienen á entrar en la Cueva, l^n viejo labrador, á 
(luien referíamos nuestro i)royecto de visitarla, nos ro<raba encareci- 
damente ({ue no lo hiciésemos, i)ues su j)adre le bahía referido que 
dentro de ella, en lial)itaciones íi donde nadie había llegado, existía 
escrita con raros caracteres la Hi<íuiente inscri])ción: «Kl (jue en esta 
(nieva entrare, ni vivo ni nuierto sale,^^ 
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España estuvo ocupada por los il)eros (('i'o-Magnon); en el 
del cobre se verittea la iuvasióii celta (Furfooz), que no 
llegó hasta el H. do la Península, habitado aúnpor sus an- 
tiguos moradores que entraron, según parece, en el del 
hroncc con la llegada de los fenicios al valle del Gua- 
dalquivir, en donde introdujeron el uso de dicho metal. 
Voy tanto, no es posible admitir, expuesto lo anterior, co- 
mo carácter diferencial del período neolítico, en nuestro 
suelo, la estancia en él de la raza de Furfooz. 

Estudiemos ahora la cuestión desde el punto do \ásta 
paleontológico. En tal respecto, y cronológicamente, la 
Prehistoria fué dividida por Ed. Lai*tet en cuatro edades, 
del mammouthj del osOj del reno y del bisonte, correspon- 
dientes las tres primeras de estas especies animales al pe- 
ríodo arqueolítico ó de la piedra tallada, y la última al 
neolítico ó de la piedra pulimentada. Respecto á España, 
ofrece esta división el mismo inconveniente que la antro- 
pológica; en efecto, no tenemos noticias de que hasta el 
día haya autor alguno ñjado con exactitud la presencia del 
bisonte en nuestra i)atria, siendo en cambio frecuente ol 
hallazgo de restos fósiles del Elephas en sus distintas va- 
riantes (1). 

Concretándonos á la provincia cuyos yacimientos 
prehistóricos estudiamos, hablaremos de dos importantes 
descubrimientos paleontológicos. Fué el primero un molar 
fósil, encontrado el año 1 87G, en la cantera de balastro 
imnediata á las tapias del cementerio de San Fernando, 
al NO. de esta ciudad. No vaciló el Sr. Machado en clasi- 
ficar dicho ejemplar como portonociento al Elsphas primi- 
yenins Blum. (mammouth), en unión de otros cinco, halla- 



(1) VéiiHC uii cuadro indicativo do los restos de elefantes fósiles 
encontrados en España, en la nota de Calderón: Eaistencia del 
<s.Elepha8 (meridionalis) Trogontherih Pohl. en Sevilla. Anales de la 
Soc. Esp, de Hi8t. Nat¡ vol. XVII, 1888, p. 32-34 de las Actas, 
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Clones. El suelo primitivo de la misma sería la capa de 
estalagmita, que hoy se conseiTa á 0,75 metros de i)rofun- 
didad, pues las aguas han ido formando sedimento, (jue 
tiene dicho espesor; hácese indis]>ensablo, una vez jmes- 
ta al descubiei-to, romper la estalagmita, i)ues debajo de 
ésta encontraráuse, casi" segin^amente, l)uen número de ob- 
jetos prehistóricos. Decimos esto porque, aparte de uno 
que nosotros recogimos de dudosa aplicaci<)n, creemos 
que la cueva ha sido habitada en aíjuellos remotos tiem- 
pos, fundándonos no sólo en las )>uenas condiciones ({ue 
ofrece, sino en el siguiente cunoso dato, que no deja lugar 
á dudas: tenninada nuestra visita á la caverna, y cuando 
nos disponíamos á salir de ella, obseiTamos que i)ara sul)ir 
á la especie de agujero ó ))rocal do pozo ([ue existe en uno 
de los corredores, como antes dijimos, no eran necesarias 
las cuerdas, pues en la roca granítica existen perfectamen- 
te labrados siete ü ocho pequeños huecos, á manera do es- 
calones, que facilitan en gran modo la ascensión, y (|ue 
suponemos obra del hombre primitivo, ])ues, á la verdad, 
nadie iba hoy día á hacer tales cosas por el solo j)lacer de 
hacerla.s. 

Muchas más cuevas, cavernas ó grutas podríamos ci- 
tar; baste, sin embargo, traer á la memoria la de Qnichra- 
hifjos, y otras del monte Rol)ledo, en Constanthia (1); la 
de Biscoy^ogal y la del Cornd^ en Almadén de la Plata; la 
del TragavtCy en San Nicolás del Puerto; algunas en las 
orillas del Biar; otras junto á las antiguas minas de i)lata 
de Pozo-Bico, y, j^or último, las de la Sierra de Morón y 
las de los alcmrs de Cannona, siquiera estas últimas, de 
algunas de las cuales que han sido exploradas se dirá más 
adelante, peiienezcan á un })erí<)do })osterior. 



(1) Contienen instrumentos de j)¡e(lra talhida. Anales de la 
Soc. Esp. de Hkt. Xat.¡ vol. XXI, i)á<,'. 157 ele las Actas, 
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Indicada queda, pues, la fuente de donde ha de salir 
riquísimo caudal de conocimientos que contribuj'^an de 
modo eficaz á ilustrar los primeros pasos del hombre en 
la región andaluza. A desenterrar esta civilización y á dar 
á conocer los vestigios que de ella quedan han de dirigirse 
nuestros esfuerzos, haciendo excursiones y explorando los 
lugares que suponemos fueron habitados por los más an- 
tiguos moradores de esta provincia. 



1 
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ÉPOCA ACTUAL 



CAPITULO I 



FZSIODOS neolítico 7 DEL COBBE. TACIIOENTOS 



I. I^a provincia de Sevilla al inaiijnirarse el jkm'ÍímIo neolítico. — 
n. Yacimientos más iniportanten: Cannona; Museo-Peláez. 



§ I. La provínola de Sevilla al inaugurarse 

el periodo neolítico. 

En general, está earaeteir/udo este período, arqNco/óf/i- 
camenfc, por el pulimento de la piedra, y de a([uí í{ue se 
le llame neolítico (de neo, nuevo, y litisj piedra); antropoh'r 
(jicamcntdy por el esüiblecimiento en Euro])a de la raza de 
Fnrfooz; [jeolófficaineiüc, por las formaciones )no(lcnt(ft<^ y 
paleonfoló(jicament(', por el predominio del l/isrmfe. De 
admitir todos estos caracteres con relación á nuestra 
patria, llegaríamos á las más eiT()neas conclusiones, tales 
como la de afírmar la estancia en España, durante el ])e. 
ríodo neolítico, de la raza de Fnrfooz, siendo así (|ue ésta 
no llegó al suelo ibérico hasta l)ien entradas las edades his- 
tóricas, con el nombre de j)ueblo ceJfüy y la de afirmar el 
predominio del bisonte, cuando éste, que nosotros sepa- 
mos, no ha sido aún señalado con exactitud en nuestra 
península, siendo el EJcphas el género de animales que en 

5 
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Espaíla podemos fijar como característico del período que 
estudiamos. Únicamente admitimos, pues, refiriéndose á 
nuestro suelo, los caracteres arqueológico y geológico, 
pero no el antropológico ni el paleontológico, por las razo- 
nes que á eontiiuiación aducimos. 

Cuando mayor florecimiento alcanzaban en el centro 
de Europa las tribus de Cro-Magnon, en el período del 
nmoy existía en el Danubio, según los descubrimientos 
hechos en Hungría, una raza de verdaderos braquicéfalos-, 
procedente del Asia. Al tocar á su término el período pa- 
leolítico, por el decaimiento de la industria y del arte 
cuaternario, verificóse la gran invasión de la raza de 
Furfooz, primera de la larga serie que en todo el curso de 
la Historia, el Oriente ha enviado sobre el Occidente; las 
nuevas tribus, claro es que hubieron do sostener frecuen- 
tes luchas con los antiguos habitantes de Europa, que de- 
fenderían á sangre y fuego su libertad é independencia, 
uno de los sentimientos que más pronto se despiertan en 
el hombre; es lo cierto, que las gentes de Cro-Magnon to- 
maron, como sucede siempre que ocurren estos grandes 
movimientos de razas, dos partidos completamente opues- 
tos; unos grupos prefirieron abandonar sus moradas y 
huir antes que caer en el odioso yugo de la servidumbre; 
pero otros más apegados al terruño que los vio nacer, de 
un espíritu más amplio ó más débiles para resistir la fuer- 
za de los hechos, aceptaron los consumados, y en el seno 
de los pueblos hivasores vivieron, como dice un autor, so- 
metidos, ó al menos, con una independencia limitada y 
vergonzante. 

Durante todo el j)eríodo neolítico, se fué extendiendo 
por el centro de Europa la raza de Furfooz, pero sin 
traspasar aúu los Pirineos. En España continuaban, segiíii 
veremos en el discurso de esta obra, las antiguas tribus de 
Cro-Magnon desarrollando en algunas localidades una 
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poderosa civilización, semejante en]¡[unnodo á^a que sus 
antepasados tuvieron en el valle del Vezere. Mus la época 
neolítica pasó á su vez, y una nueva se inaugura, la de 
los* metales, de la cual el primer período en España es el 
del cobre, según también tendremos ocasión de hacer no- 
tar. En estos momentos, nuestra i)atria se ve invadida por 
las gentes* de Furfooz, que llegaron, según los autores clá- 
sicos, á las playas cantábricas en frágiles liaríiuicliuelos. 
Dánse aquí de mano por primera vez en el suelo espa- 
ñol, y en lo que á esta raza respecta, los datos prehistóri- 
cos y los históricos; aquéllos, (¡ue nos nmestran la presen- 
cia en Europa de la raza de Fmíooz; éstos, <j[ue nos hal)lan 
de la invasión del pueblo celta en España; ambos con- 
cuerdan lo suficiente i)ara referir la una al oti^j y vice- 
versa. 

Según el testimonio de los autores más dignos <le sor 
tenidos en cuenta, los celtas no llegaron hasUi el 8.^ ocu- 
pado por los iberos, pueblo histórico cjue nosotros referi- 
mos á la raza prehistórica de Cro-Magnon, sin que en esta 
investigación nos auxilien grandemente la antropología 
iii la arqueología, pues poco se conserva en F]spaña, al 
menos de lo conocido, que pueda seguramente afirmarse 
pertenezca á este período, en el ({uc gran parte de los 
invasores se fundieron con los invadidos bajo el nombre 
común de cdtW&ros, que habitaron, á lo ({ue parece, en la 
parte central de nuestra península (1). 

Vemos, pues, que durante todo el período neolítico. 



(1) Omitimos, en esta parte <Il*1 presüiite caiiítulü, liatí^r frcfuen- 
tes notas indicativas de las fuentes en (¿iie fundamos nuestros aser- 
tos, pues tiempo habrá de citarlas en el disí'urso de la obra, desde 
el momento en (lue aquélla nu es más (pie un l>reve pro'^rama de lo 
que ha de ser ésta. No podemos, sinembarj^o, por menos de indicar (pie 
merece consultai'se, en lo (pie á esto se reftere, la de Ar])ois de Jul)ain- 
ville: Les preiniers habitants de iEnrope^ d'apres les ecrivains de 
rantiquité et les travaiu des lingaistes; París, l.>v ed.-l877, 2.«i edi- 
cióa-1888. 



t^ 
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dos uno en Brenes y cuatro entre Cantillana y la Dehesa 
de la Rinconada (1). 

La opinión de Machado, en lo que se refiere al primero 
de los seis molares, fué ace})tada sin reserva por algunos 
autores, pero poco después ha ido modificándose, en vista 
de un detenido examen del mismo. Ya el alemán Poldig, 
al estudiar un vaciado de dicho molar, indicaba, en carta 
pailicular, al profesor en esta Universidad, Sr. Calderón, 
su oi)inión de (jue pertenecía al Khiphaíi (otfiqHNs- (2), y 
dentro de esta especie á una di) sus razas más giganU^s- 
eas (3), que puede referirse, sin temor alguno, á la FJcphds 
(moriil¡()naHi<) Troíjonfhcriij aun no señalada en España; 
creencia que ha fortittcado en el ánhuo de aquel sabio 
extranjero, con motivo de su reciente visitii á nuestro 
Crabinete de Historia Natural (4), según afirma en la nota- 
ble obra que acerca de estas cuestiones acaba de i)ubli- 
car (5). 

El segundo descubrimiento data de tiem})Os más re- 
cientes. En una de las excursiones al inmecUato i)ueblo de 
Alcalá deGuadaira, organizada por la Sociedad Es})añola 
de Historia Natural (Sección de Sevilla), nuestro amigo 
D. Carlos del Río tuvo la fortuna de encontrar un molar 
fósil en un relleno de dihivinm rojo, empotrado en el i)lio- 
ceno. El ya citado Fohlig lo ha referido })rovisionalmente 
al Rhinoceros Merckii Kaup ((>). Tanto esto ejemplar como 



(1) Breve reseña, etc., pá^'. 3. 

(2) Calderón: Nota sobre la existencia del <íElephas antiquus^ en 
Andalucía. Anales, etc.; vol. XVI, pájj;. 48 de las Actas. 

(3) Niederheinisclie Gessellchaft-für Natur-und Heilkunde zu 
Bonn; Knero-1888. 

(4) Anales de la Soc. de Hist. Nat.; vol. XVIII, pá«,'. 72 de laa 
Actas. 

(5) Mongraphie der Elephas antiqum Fuh. fahrenden Travertine 
TUringens; Drasden-lSiil.-Dentition und Krnnologie des mElephas 
aniiquusT>; págs. 300 y sig. 

(tt) Anales de Hist. Nat.; vol. XVIII, pág. 73 de laa Actas. 
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el del elefante son guardados cuidadosamente en el Museo 
de Historia Natural de nuestra Universidad, y de ellos ha 
remitido vaciados á los principales contros paleontológicos 
do Europa el Sr. Calderón y Arana. 

Terminada la descripción de estos hallazgos, pudiera 
objetársenos que ninguna relación tienen con lo que pre- 
tendemos demostrar, desde el momento en que, tanto el 
Elephas como el lihinoccros citados, peiienecon al período 
arqueolítico y no al neolítico. En gi-an apuro se veía Ma- 
chado al hablar de los molares fósiles de Elephas, de que 
hemos hecho mención, pues de una parte sabía que debían 
corresponder á la época de la piedra tallada, y de otra ob- 
servaba que el terreno en que uno de ellos se encontró, 
junto al. cementerio do San Fernando, era, según opinión 
corriente, de formación moderna y no cuaternaria; en vista 
de lo que, concluía,, inclinándose más en estopor la prueba 
paleontológica que por la geológica, diciendo lo siguiente: 
«Antes de su hallazgo (se reñere al del molar) se creía que 
los depósitos de légamos, arenas y guijarros, llamados en 
el país zahoiTas, eran pertenecientes al período moderno, 
el cual continuaba en vías de formación á nuestra vista, 
aumentando su espesor con nuevas capas ó lechos, resul- 
tantes de las grandes avenidas ó riadas que tienen lugar 
en anos sucesivos.... La existencia de estos fósiles han 
hecho modiñcar completamente aquella opinión y consi- 
derar estos materiales de transporte como un verdadero 
(Jilnvinm, en el sentido que la ciencia da á los antiguos 
aluviones». 

Nosotros, \)ov el contrario, aun sin tener un funda- 
mento sólido, pues en ningún yacimiento de la Provincia 
se han visto asociados los instrumentos prehistóricos á la 
fauna cuaternaria, nos inclinamos en este punto por la 
prueba geológica que nos dice que el terreno es de forma- 
ción reciento, y no por la paleontológica, que al fin y^ al 
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cabo nada significa desde el momento en que una y otra 
se completan y combinan, manifestándonos que si dichos 
restos se han encontrado en tales ten*enos es porque las 
especies á que pertenecen vivían en España cuando ya el 
hombre pulimentaba la piedra, cuando, en una i)alahra, 
se había inaugurado la época actual. Algunas más razones 
podríamos aducir en apoyo de esta tesis, j)ero el no (juerer 
salimos de los límites projwos de esta obra hace (¡ue desis- 
tamos de nuestro propósito. 

En resumen, y para concluir; el j^eríodo neolítico 
está caracterizado en la regióji andaluza müropolóijica 
mente, por* la raza de C'ro-Magnon, y palroufolóf/icawcnff, 
por la presencia del Elephab- aafiquN,^', en unií)n de otros 
animales que, como aquél, fueron cuaternarios únicamen- 
te, en el centro de Europa, pues desaparecieron al a])rirse 
la época actual. La provincia de Sevilla, con pequeñas 
diferencias, ofrecía la misma topografía que en la actuali- 
dad; el elefante, como hemos visto, vivía en las apacibles 
orillas del Guadahpiivir, ({ue aun no tenía cauce ñjo, 
dentro del valle en que so esconde, formando })an- 
tanos y tremedales, que no brindal^an cici-tamentc al hom- 
bre á establecerse en sus riberas. 



§ II. Yacimientos más importantes: Carmona; 

líusec-Feláez 



La antigua Carmo, la ciudad que tantos vestigios de 
las edades pasadas encierra; aquella en cuyo recinto el ro- 
mano construyó vasta necrópolis y el agareno fabricó 
regio alcázar, guarda también importantísimos restos i)re- 
históricos. La excelente posición de Carmona, situada so- 
bre alta meseüi que domina inmensa vega, cubierta antes 
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por las aguas y hoy llena de plantas y flores que exhalan 
mil aromas, que el viento se encarga de conducir hacia 
aquélla, ha sido y es la causa merced á la cual todos los 
puel)los, el prehistórico y el fenicio, el romano y el visi- 
godo, el árabe y el cristiano, la eligieron como morada, 
dejando inmensos tesoros, que la civilización dosentien'a 
para leer en ellos la vida de tales pue})los. 

Si gi'an intere's tienen la notable necrópolis y el anfi- 
teatro que los roniíuios allí construyeron, si digna de estu- 
dio es la gran fábrica del Alcázar que el sectario de Maho- 
ma levantó, nuicha más importancia enciendan los nota- 
bles descubrimientos de objetos prehistóricos, cuya des- 
cripción y estudio ocuparan l)uena parte dé este trabajo. 
No es que se hayan encontrado restos más ó menos valio- 
sos de tal ó cual raza prehistórica, nó; la importancia del 
yacimiento de Carmona consiste en que se ha desenterrado 
una civilización entera, en que en él se ve la marcha pro- 
gresiva que ha seguido la humanidad, es que, en xma 
palabra, en él se estudia como en ningún otro, cuando aca- 
ban para España los tiempos prehistóricos y comienzan 
los históricos, i)ropiamente dichos. ITn ejemplo aclarará 
más lo que la insuficiencia de nuestra palabra no acierta á 
expresar, en la seguridad do ser por todos comprendidos: 
en Egipto, la Historia comienza, según la cronología de 
Manethon, 5004 años antes de J.-C\; desde esta fecha 
hacia atrás se extiende el campo de la Prehistoria; sin em- 
])argo, el día en que se descubran nuevos mouumentos 
históricos más íuitiguos, cosa cpic está'verificándosc, á lo 
que parece, actualmente, el límite de la historia egipcia, y 
quien dice del Egipto ha])la de otro pueblo cuahiuicra, se 
extenderá más hacia el pasado y retrocederá también el de 
la prehistoria. Esto último es lo (pío no puede pasar con 
relación á España, pues, merced á lo descubierto en Car- 
mona, estudiamos ])ajo el punto de vista ])rehistórico, ar- 
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queológica ó antropológicamente, esto es, analizando los 
restos que los hombres que allí habitaban dejaron en el 
suelo, pueblos que i)OCO tiempo después serán conocidos 
históricamente, desde el momento en que de ellos nos ha- 
blan los geroglíficos egipcios, las escrituras cuneifonues de 
la Asiria ó los escritores clásicos. La prehistoria patria 
termina, pues, hacia los siglos XV á V a. de J.-( ■., en que 
comienzan á dejarse sentir primero y luego se niani- 
fiestan claramente las influencias orientales, v con ellas 
la entrada de nuestr(»s antepasados en el cuadro de 
los pueblos históricos. Las njzones en que fundamos esta 
nuestra opinión serán objeto de otra i)arte del presente 
estudio. 

El viajero que llegue á Carmona en demanda de obje- 
tos prehistóricos, bien pronto será conducido á la morada 
del Sr. I). Juan Pelácz v Barrón, decidido entusiasta de 
este género de trabajos, ({ue no ha vacilado ante los nu- 
merosos gastos que continuamente lo proporcionan las ex- 
ploraciones que, hace algún tiempo, viene efectuando en los 
alrededores de aquella ciudad. El nojiibre del Sr. Peláez 
irá siempre unido al de la prehistoria esi)añola, pues, súi 
duda alguna, es uno de los pocos ciudadanois (jue en los 
tiempos que corrqjnos, sin más estímulo que el del amor 
patrio, ha preferido sacrifícar su hacienda antes que per- 
mitir que los museos extranjeros se enriquezcan, xma vez 
más, con lo nuicho notable que de nuestro suelo ha sa- 
lido. 

En esta ocasión la justicia ha estado de parte do quien 
la merecía, y los desvelos y sacrificios del Sr. Peláez han 
tenido, en lo posible, una completa recomj)ensa. No hay 
más que visitar el notable é importante Museo prehistóri- 
co, ciue dicho señor ha formado con los objetos extraídos, 
principalmente del Campo de tüniulos situado en el punto 
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llamado El Aechtehal, y que rehallan cuidadosa, aunque 
provisionalmente, colocados en los estantes de su numero- 
sa y selecta biblioteca, para comprender la riqueza allí 
atesorada. Todos cuantos utensilios, armas y adornos usa- 
ba el hombre prehistórico, otro tanto, en crecido nú- 
mero, se ha descubierto. Aun se ha hallado más, lo que 
encien^a un valor mayor que lo citado, pues el hombre 
que habitaba en los alrededores de CaiTQona dejó allí sus 
propios huesos, que hoy recogen otros hombres, con ob- 
jeto de arrancarles el secreto de su vida. 

Como en no pocos capítulos hemos de hablar de los 
unos y de los otros, baste por ahora con enviar nuestra 
sincera y cordial felicitación al señor D. Juan Peláez, por 
la obra tan brillantemente comenzada en bien y honra de 
la nación española. 

Un aplauso entusiasta merecen también los Sres. Fer- 
nández López, Bonsor, Coca, Vega y cuantos han trabaja- 
do y tra])ajan en la Sociedad Arqueológica de Carmona, 
que, si dedicada principalmente al estudio de los objetos 
árabes y romanos, tan abundantes en dicha localidad, no 
desatiende el de los restos prehistóricos, como lo prueba la 
colección de ellos existente en el Museo de la citada corpo- 
ración, digno de ser visitado por los que; se ocupan en estos 
trabajos. 



CAPITULO II 

TACIiaENTO BE CÁBIÍONA: 
HABITACIONES 7 ENTESSAIÍIENTOS 



I. Cueva de El Judio. — II. Otras ene vas menoH iiniK)rtantes. — 
III. Campo de túmulos de El Acebuchal. — IV. Construcción inte- 
rior de los mismos: Sus distintas clases. — V. Otros túmulos: El 
de Laft Cuevas de la Batida; el de ElJudío; el de La Alcantari- 
lla. — VI. Otra clase de sepulturas. 



§ I. Cueva de "El Judío,, 

Los hombres establecidos en nuestro suelo durante el 
período neolítico \nvían en cuevas, conservando en esto 
la costumbre de sus antepasados. De las que existen en la 
provincia de Sevilla, correspondientes á la éi)oca de que 
nos ocupamos, sólo ha sido explorada con detención la 
llamada del Judío, en los alrededores de Carmena. 

Algunas indicaciones se habían hecho ya acerca de 
esta caverna (1), pero su completo estudio verificólo en el 
.pasado año la Sociedad Arqueológica de ('armona, dándo- 
se cuenta del resultado de la excursión en la sesión del 2S 
de Mayo del mismo año (2). Los trabajos de exploración 



(O Bonsor: Menwrias de la Sociedad Arqueológica de Carmona; 
vol. I, Carmona- 1887, pág. 45. 
(2) La Andalucía Moderna; Sovilla, ano Vi, núm. 1.518; 31 Mx- 
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se luiii llovado á aún) A expensas del ya citiulo señor 
Peláez. 

Hemos exauíiiuido en el Museo de este señor los obje- 
tos extraídos de la cueva, (jue son los siguientes: sierras, 
cuchillos y otros instriunentos de sílex; restos de vasijas 
con dibujos, desde el más tosco y rudimentario hasta el 
más elegante, carbón vegeüil, cenizas, huesos de diferentes 
animales, abundando los de aves, y también algunos frag- 
mentos que parecen ser humanos. Además se han encon- 
trado las huellas de dos hogares. Todo lo mencionado se 
halló en el suelo de la caverna, á una profundidad de 0,40 
á 0,50 m. 

La cueva se abre á una altura de 8 m. en la cortina do 
rocas que forman los al coros (1) por el lado de la vega y 
se compone de tres cámaras, cuya disposición es paralela 
á la de las colinas en que se encuentra. La primera tiene 
un acceso bastante difícil, pues sólo puede verificarse por 
el lado izquierdo del enonue bloque empotrado en su de- 
lantera. La entrada ocupa todo el ancha de aquél, unos 
() m. i)róximí\mente, ((ue es la latitud de este departamen- 
to, por una longitud de 5 m.; (> m. de altura, y de forma 
como los otros, bastante irregiilar, á causa de ser debida 
su formación á los agentes naturales. Esta primera cámara 
comunica con la segunda, y ésta con la tercera, que á su 
vez tiene salida al exterior, por una j)uerta de forma 
triangular, siendo digna de estudiarse, en el segundo recin- 
to, una pared compuesta de enormes cantos, que se llalla 
en el fondo de aijuél y que fué seguramente construida 
])or el hombre primitivo. 



vo, 1893. — Vega: Una excursión á los alcores de Carmona. La Anda- 
lucia Mod.; VI, \JyU] l.o Julio, 1893. 

(1) Llaman en la loealidatl alcores á la serie de colinas que se 
extiende desde Alcalá de ( rua<laira hasta Oannona pasando por el 
Viso y Mairena, y designan con el nombre de alcor á la roca de que 
están compuestas, que es un crag terciario. 
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§ II. Otras cuevas menos importantes. 



Al encabezar con tal epí^^rafe esta parte del i>re.sente 
capítulo, pudiera creerse en verdad (pie realmente carecían 
de iniportíincia las muchas cuevas pei'tenecientes al 
período do que tratamos quü se encuentran en la iVovin- 
cia. Si esto es cierto bajo un determinado punto de vista, 
no lo es con relación íi otro, pues auncpie efectivamente 
no la tienen hoy, no es por<pie ningiin objeto hayan su- 
ministrado, sino porque, á causa de no liaber sido exqdo- 
radas, ignoramos si encierran algo notal)le l)ajo (í1 ])unto 
do \ásta prehistórico. 

De algunas de las cavernas mencionadas en otro lugar 
(img. 31) hánse también extraído útiles pertenecientes á 
este período. Numerosas son las (pie existen en los alre- 
dedores de GarnKjna, esi)ecialmente al sitio llamado El 
Judío [\), junto á la (pie antes hemos descrito. Pronto sa- 
bl'emos si contienen ol^jetos de algún interés, ])ues el señor 
Peláez piensa hacer en ellas excavaciones á la mayor bre- 
vedad. Sábese, sin embargo, (pie encierran restos prehis- 
tóricos, ponpie algunos han sido recogidos por los pastor(^s 
que con frecuencia se all^ergan en tales cavidades. 

Hablando de habitaciones, en general, no debemos sólo 
roíeiirnos á las cavernas, pues en esta época viviría el 
homl)re también en chozas ú otro género de construccio- 
nes que no han llegarlo hasta nosotros. 



(1) Desi'íriíaHe con tal noniíirc á can.'^íi <1(* una tradición (pío dice 
que durante la Kda<l Media se refugiaron allí muchos judíos para 
defenderse de las i persecuciones (jue tantas veces se dirijrieron con- 
tra ellos. 
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§ III. Campo de túmulos do ''El AoebuohalM (l) 



(/Ou razón dijo im antiguo autor que la vida y la his- 
toria de los pueblos debe buscarse en sus tumbas. Mer- 
ced á la creencia de los hombres de las más remotas edades 
de que, si lo (jue nosotros llamamos la vida real termina 
con el fenómeno de la muerte, comienza entonces otra vida 
sujeta á idénticas condiciones y necesidades que la prime- 
ra, y no menos real que ella, pensábase también que era 
un deber en los vivos el subvenir á esas necesidades de los 
nmertos, llevando á los sitios donde reposaban los más 
ricos dones y las ofrendas más i)reciadas. Hé aquí porqué 
siempre que se encuentran enterramientos, hechos por 
pueblos que se hallan en este grado de la evolución, des- 
cúbrense en ellos inmensas riquezas; ahora bien, pu- 
diéndose inducir el modo de ser de un pueblo, como se 
ha hecho en nuestros días, de los utensilios, armas é iiis- 



(I) Poco tiempo denpiiés de descubierto el Campo de túmulos de 
que nos vamos á ocupar, se ha dado cuenta en distintos Centros y 
Academias de los hallazjíos j)rehist(')ricos de Caniiona, lo cual ha sido 
causa de la inserción en Revistas y otras jniblicaciones de varios ar- 
tículos, que á contimiación citamos, con el mismo orden en que han 
visto la luz pública, en los (jue se encuentran interesantes datos 
acerca de los primeros descubrimientos: 

Candan: Un yacimiento prehistórico en Carmona. La Andalucía 
Moderna; año V, núms. 1 .340 y l.:U7; 6 y 8 Noviembre, 1892.— Cañal: 
M yacimiento 2^^'^histórico de Carmona. La And. 3fo<í; VI, 1.466 y 
1.559; 17 Marzo y 19 Julio, 1893. — Díaz del Moral: Yacimiento pre- 
histórico de Carmona. Ateneo Hispalense; \o\. I, Sevilla-1893, páginas 
115 120. —Fernández Casano va: Necrópolis prehistórica de Carmona. 
Boletín de la Eml Academia de Bellas Artes de San Fernando; año 
XIII, núm. 130, Madrid-Diciembre de 1893, ])ágs. 300-320.— Cabrera: 
Una excursión á los yacimientos prehistóricos de Carmona. Anales de 
la Soc. de Hist. Nat.; vol. XXIII, pág. 101. 
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trunientos de que se sirvió en vida, es en tal sentir im- 
portantísimo el Campo de túmulos que pasamos á des- 
cribir. 

A cuatro kilómetros al NO. de Carmona, en una pe- 
queña altura, en el sitio Wanmdo Ef Acehuchaly á la izquier- 
da de la carretera general de Sevilla á Madrid y limitada 
al lado opuesto por hondo tajo de rocas terciarias, se ex- 
tiende el campo de túmulos que ha sido mina abundantí- 
sima de riquezas arqueológicas. Disfrútaseallíde un paisaje 
encantador; «desde aquella elevada meseta, se ha dicho 
muy elegantemente, la vista se pierde en las vaguedades 
del lejano horizonte, la fértil vega andaluza se desarrolla 
como lago inmenso de aguas terrosas, dormidas, petrifica- 
das, y su vasta extensión se ve cerrada allá lejos, muy 
lejos, por el rocoso cinturón de montanas cuyo perfil des- 
tácase sobre el cíelo con formas confusas v líneas indeci- 
sas; en aquel sitio encantador, á donde traen los vientos 
todo el perfume de las flores de la vega y á donde llegan 
primero los rayos del sol que nace, cavaron los hombres 
de muy apartadas edades las sepultiu-as para sus nuiertos 
y erigieron los túmulos que el hombre ci\ilizado abre, 
escudriña y remueve.» ¡Cuánta verdad encierran las ante- 
riores palabras! ¡Cuántas veces hemos presenciado desde 
tal sitio el despertar de la mañana y cuántas hemos pen- 
sado instintivamente en la pequenez de la criatura y en la 
grandeza del Creador! 

El descubrimiento de este preciado tesoro débese á lo 
siguiente. Existía en Carmona, hace algunos años, un deci- 
dido entusiasta i)or los estudios prehistóricos, D. Mainiel 
Pelayo y del Pozo, quien á la continua manifestaba su 
opinión de que seguramente los hombres de aquellos re- 
motos tiempos hu])ioron do asentarse en localidad tan 
apropiada y fértil como lo es esta parte de la región anda- 
luísa; mas, por causas que nosotros ignoramos, nunca em- 
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prendió exploraciones en gran escala, limitóndose á la de 
algunas cuevas próximas á C'armona: el Sr. Pelayo falle- 
ció y nadie se volvió á ocupar de tales cuestiones. Al poco 
tiempo, descubriéronse en una ñnca propiedad del exce- 
lentísimo scílor Teniente (ireneral D. José Chinchilla una 
notíibilísima colección de monedas visigodas, que hoy son 
admiración de propios y extraños: con objeto de estudiar- 
las llegó á ('armona el ilustrado numismático D. Celestino 
Pujol y Camps, quien, preguntando al vecino de dicha 
ciudad I). Juan Peláez y Barrón, si alguna vez se ha- 
bían encontrado restos prehistóricos, y contestado por 
éste afirmativamente, le incitó á que explorase en los alre- 
dedores del pueblo. Poco tiempo después, en Octubre de 
1891, comenzaba el Sr. Peláez sus trabajos, que hoy con- 
tinúa con más interés que nunca, teniendo la fortuna de 
hallar tanto y tan bueno, que al año siguiente había des- 
enterrado una civilización entera. Desde entonces acá ha 
ido explorando más tiunulos, pues los hay en todas las in- 
mediaciones de Carmona, y no i)ocas cuevas que sirvieron 
de habitación al Itombre prehistórico, sin ([ue éstas hayan 
nunca suministrado la abundancia de objetos que aqué- 
llos. 

Hablaremos a([uí tan sólo dolos tünmlos existentes en 
i7 Acelmchalj y más adelante nos ocuparemos de otros que 
se hallan esi)arcidos en diversos lugares. Inútil es preten- 
der lijar el número de aquéllos^ así como la extensión del 
terreno en (jue se encuentran, pues aún (piedan algunos de 
este sitio por explorar, pero puede decirse que toda la lí- 
nea de alcorct!, que linúta i)or un lad(j la Vega, está llena 
de ellos. Hasta el día se han abierto veinte, alguno de los 
cuales ofrece particularidades nmy dignas de ser tenidas 
en cuenta. Preséntanse todos oxtcriormcnte en forma de 
pequeñas eminencias, (jue en la localidad llaman mo¿iUaf<, 
sin que tengan ninguna señal aparente que denote lo que 
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encierran, merced á lo cual han llegado intactos hasta 
nuestros días. 

Respecto de dimensiones nada diremos, porque éstas 
varían, así como variarían las categorías de los individuos 
para quienes se levantaron. A más, también ofrece nnichas 
dificultades el tomarlas, á causa de la acción de los agen- 
tes naturales, de los cuales el más principal, sin duda al- 
guna, ha sido la lluvia, que ha contribuido, creemos, á 
desfigurar algo la disposición de aquéllos (1).- 

Desde la altura donde se hallan los enterramientos 
hasta el suelo de la Vega, fondo del antiguo mar terciario, 
se extiende una rápida pendiente, en la que se recogen á 
la continua, y sin el menor esfuerzo, puntas de flecha, ha- 
chas y otros objetos de que se servía el hombre prehisti)- 
rico. 

§ IV. Construcción interior de los mismos: 
Sus distintas clases. 

No se crea que la construcción de los túmulos es obra 
exclusiva de una sola raza, bien que los levantara sólo en 



(1) Hé aciuí la nota que el 8r. Peláez iioh lia facilitado, con las 
diniensioncM de los ocho tiíiniilos nián nota])IeH, tanto \\ox los objetos 
<]ue enceiTaban como por su construcción: 
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Diámetro. 


Altura. 
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17 
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30 
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Algunos de éstos se conocen en Cannona con nombres especia^ 
les; así al núm. 6 le dicen el túmulo blanco^ y al núm. 8, el de D. Mo- 
de9to. 
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el territorio que ocupase, bien que propagara su uso á los 
(lenuís; su fabricación, así como la de los monumentos 
megalíticos, no se debe á ningún pueblo en particular, si- 
no que corresponde á un estado psicológico por el que 
pasan todos, productor de iguales construcciones (1). Así 
vemos que, en la generalidad de las naciones de Europa, 
y en buena parte del África, se han encontrado túmulos 
semejantes álos deCarmona, que vamos á estudiar; nume- 
rosos son los explorados en Alemania (2), en Austria (3), en 
el Cáucaso (4), en el N. de África (5) y en las Canarias (6), 
pero los (pie más semejanza tienen con. aquéllos, en su 
construcción interior, son los de Cruguel (Ayuntannento de 



(1) Desígnase con el nombre común de túmulos dos cosas que, 
aiiníiue parecidas, y quizá derivada la una de la otra, no son del todo 
iguales. En general, llámase túmulo á un dolmen cubierto por una 
capa de tierra semejando exterionnente un otero ó altozano; respec- 
to de estos "monumentos nuicbo tiempo se ha discutido si eran luga- 
res de babitación, si se destinaban al culto ó si eran enterramientos, 
estando boy plenamente pro])ada la exactitud de la última opinión. 
Conócese igualmente con aquel nombre otra clase de sepulturas más 
pequeñas (}ue no dejan lugar á duda acerca de su uso y que también 
se encuentran cubiertas con una capa de tierra. Los de Carmona 
pertenecen á esta segunda clase. 

(2) Deniker: Le préhistorique en Allemaqne. Rev. d'Anth.; tercei-a 
serie, vol. III, 1888, i)ágs. 50-72.— Aspelin: Feldsun SteinlnschHften 
am oheren Jenisei. Verhandlimgen der Berlincr Gesellschaft fiir 
Anth., Eth. und Urgeschichfe; Berlín-I 887, núm. 6. 

(3) Hoernes: Die Grcehefelder an der WcUlburg von St. Michael 
hei AdeUberg in Kain. Mittheilunigen der Anthropologischen Gesells- 
chaft in Wien; vol. XVIII, Viena-1888. Revue Arclieologique; tercera 
serie, vol. XVI, París-1890, pág. 206. -La Paleoethnologie en AutH- 
che-Hongrie. Rev. d'Anth.; 3.a serie, vol. XI T, p. 333-347. 

{4) Cliantre: Recherches anthropologiques dans le Caucase; 3 
vol., París, 1885-87. Rev. d'Anth.; 3.a serie, v. III, p. 479-489.— Za})0- 
ro\> ski: Les peuples préhistoriques et les peuples actuéis du Caucase. 
Reine Scientijique; vol. XL, rarís-1887, j). 811. 

(5) Cbatelier: Le préhistorique dans VAfrique du Nord. Revue 
Scientijique; vol. XLIX, 1892, pág. 457. 

(0) ñespectf» de las islas Canarias, sus antiguos babitantes, cos- 
tumbres de éstos, etc., merecen lugar preferente las obras del prepa- 
rador del Museo de Historia Natural de París, M. Vemeau, quien lia 
dedicado su atención al estudio de la antropología y arqueología 
prebistóricas de aquel archipiélago. Concretándonos al punto (jue 
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Carlos Canal ól 

Guidel, Morbihan), cuya exploración puede señalarse como 
modelo en esta clase de trabajos (1). 

Los de Caniiona se hicieron del siguiente modo. En 
la roca terciaria se cavaban una ó varias sepulturas, pues 
hay túmulos que encierran dos, de forma ovoide ó elíptica, 
las más de las veces, de 2 m. de longitud por 1 de latitud, 
por regla general; allí se depositaba el cadáver, maci- 
zándose la oquedad con arena muy fina; tapábase luego 
cada nicho, así podemos llamarle, bien con una gran 
piedra, bien con varias que colocaban íi manera de cú- 
pula; encima de éstas se extendía una capa de tierra 
amarillenta, de ocho á diez centímetros de espesor, 
que no es la propia de la meseta, y que tenían que 
traer de la parte inferior de la coilina de rocas, ({ue limita 
por un lado el espacio en que se encuentran a(j[uéllos, y el 
todo se cubría con una gran cantidad de tierra, (j[uedando 
así formado el túmulo. 

Esta que hemos descrito es la construcción general, la 
que domina; hay, sin embargo, alguna excepción. Se co- 
noce que, al levantar este de que aliora haljlaremos, no 
quisieron aquellos hombres abrir una cavidad en la roca; 
aprovecharon una dislocación natural de ésta, en forma díí 
ángulo, y con dos grandes lajas de piedra, que colocaron 
en el lado opuesto, quedó formada la verdadera caja se- 
pulcral, siendo en lo restante idéntica su construcei(jn á la 
de los otros. Vemos, pues, que su estructura es sencilla, 
al par que respondería .sin duda á las creencias religiosas 
que aquellas gentes tuviesen. 

Respecto de la orientación nos es sumamente difícil 



ahora non ocupa, puede consultarse la titulada Hab'üat'wns rt üepid- 
tures des anciens habitants des tlejt CiaarhH; architecturf diez ees po- 
pnlationst priiuttices. R^c. dAnth.; 2.í* .-^erie, v. lí, 187ÍI, p. 2-'/>. 

lí PontoÍH: Exploration da tumiUiis de Cruguel, Commune de 
Gnidel (iíorhihan). Re. Arch.; 3.a .serie, v. XVÍ, IS'JO, p. 30í 33?. 
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decir algo por nuestra parte, i)ues hoy día se hace casi im- 
posible el tomarla, á causa del estado en que los túmulos 
quedan después de al^iertos. Podemos, sin embargo, ase- 
gurar, pues así nos lo ha manifestado el explorador señor 
Peláez, que todas las sei)ulturas están orientadas de E. á 
O., aunque con la inseguridad propia de quienes sólo 
podrían tener por punto de observación aquel por 
el cual el sol nace. Esta orientación que, como hemos di- 
cho, es constante en lo que se refiere á los enterramientos, 
no lo es en cuanto á los cadáveres en ellos encerrados. 
Esto nos lleva á explicar los distintos modos que la tribu 
carménense tenía de colocar á sus mueiios en las tumbas; 
cosa que nos servirá, en unión de las armas y utensilios 
en ellas encontrados, para señalar cuáles son más anti- 
guas y cuáles más modernas. 

En unos túmulos, en los que no se han hallado más 
que objetos de piedra, los cadáveres están sentados ó acu- 
rrucados, con la cabeza junto á las rodillas, en la misma 
forma en que parece que se encuentran las momias pe- 
ruanas (1): en éstos los restos humanos no están orienta- 
dos del mismo modo que la sepultura, pues, según se ha 
podido observar por la posición del cráneo respecto de 
los demás huesos, la cara del muerto miraba al S. y no 
al E. En otros, correspondientes al período de transición 
de la piedra á los metales, pues en ellos se hallan algunos 
objetos de esta última clase, los cadáveres se encuentran 
completamente tendidos en la misma dirección que la ca- 
vidad en (|ue están colocados, y ellos siempre miran al 
Oriente. A medida que los túmulos contienen instrumen- 
tos de metal en vez de los de piedra, del mismo mo- 



(1) (farcilaso de la Ve^ra: Historia de los Incas; ed. de Parín-l 744, 
cap. XVIII.— Seneze: BulL de la Soc. d'Anih.; 1877, p. 561.— Nadai- 
Uae: Moeurs et monuments d^s peuples préhistoriques; Paría- 1888, 
p. 278-307, 
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do va desapareciendo la iahuniación, i[\\e comienza á ser 
sustituida por la cremación, la cual domina por completo 
en los que pei-tenecen tijaniente al período del cobre; en 
éstos, las cenizas del difunto se encuentran revueltas con 
la arena, con la que hemos dicho se llenaba total- 
mente la cavidad. 



§ V. Otros túmulos: El de ''Las Cuevas de la Batida''; 
el de "El Tudio"; el de "La Alcantarilla". 

Hasta aquí, hemos hablado de los que se encuentran 
al sitio llamado El Acehueltal; vamos ahora á ocuparnos 
de algunos otros que se hallan en distintos lugares, 
siquiera todos estén muy cercanos á Carmona. 

El (le ^^Las Cuevas de la Bati<M^. — De toda la provin- 
cia de Sevilla, el más notable, por su rara construcción, es 
el existente á 2 kilómetros de aquella ciudad, que hoy 
conocemos con el nombre de «Túmulo de Las Cuevas de ki 
Batida,» por ser éste el del sitio en que se encuentra. 
Respecto de su descripción nos contentaremos, puesto 
que no lo hemos visitado, con copiar algunos párrafos del 
estudio hecho por su explorador y con algunos informes 
particulares que el mismo nos ha facilitado. 

Dice así el Sr. Peláez (1): 

«Al pie de un elevado pico del alcor, que marca la 
entrada al espacio en que se encuentran las cuevas, está 
construido este túmulo, que es de forma semi-esférica, al- 
go- aplanada; mide 18 m. de diámetro en su base por 



(1) El túmido de las Cuevas de la Batida. La And. Mod.; VI,1564; 
26 Julio, \S{)¿.- Discurso de recepción del Sr. D. Juan Peláez y Birrón 
en la Sociedad Arqueológica de Carmona; MS., Arcliivo de la íSo- 
ciedacl. 
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4,50 (le altura; empezado á explorar eii los dos tercios su- 
periores se halló que contenía 10 hornos de forma elíptica 
en su base, que es de 1,75 m. por 1,25, y 0,80 de altura, 
los cuales están construidos de manipostería y i^evestidos 
de una capa de arcilla refractaria. 

» Todos estos hornos que, sin excepción, están en di- 
rección SO., tienen la entrada en forma de arco, de 0,50 
m. próximamente de altura, y todos también una chimenea 
en forma de embudo, que ensancha hacia la parte exterior. 
Junto á cada uno de estos hornos hay un cenicero, y 
dentro de ellos gran cantidad de ceniza, entre la cual se 
encuentran algunos trozos de huesos calcinados. 

»En esta zona del túnuüo, se han hallado en abundan- 
cia cuchillos, taladros, puntas de Hechas y otros varios 
objetos de sílex pulimentado, así como pedazos de vasijas 
de tosca arcilla, hechas á torno, sin grabado ni labor algu- 
na, infinidad de conchas de varias clases y tamaños y 
huesos de distintos animales, entre los cuales hay unos 
molares que del)ieron pertenecer á un animal de tamaño 
colosal. 

» Aunque los hornos mencionados se asemejan á los 
que describe el ingeniero Mr. Quiquerez en su Memoria 
titulada Ex]}hraciones en las antiguas fraguas del Jnra (*), 
los cuales estaban construidos para la fundición de meta- 
les, es indudable que los del túmulo que nos ocupa tuvie- 
ron otra aplicación, toda vez que entre las cenizas no se 
ha encontrado la más leve partícula de carbón ni escoria 
metálica que pudiera indicar tal uso. 

»Conio hasta la fecha no ha podido encontrarse nada 



(*) Hacen á ellos referencia Vilanova y Kada y Delgado: Geqlo- 
gia y 2)rotohÍ8toria ibéricas; Madrid-lSyO, pájí. 401, en la Historia de 
Espafía por la Academia, y Fijrniery Zuinmennann: EL mundo antes 
de la creación del hombre; trad. e.sp., Barcelona-1880,vol. JI, pá^. 279 
y Hig. (Nota de C. C.) 
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que pruebe que en la edad neolítica se incineraban los ca- 
dáveres, no puede creerse que estos honios se dedicaban 
á la cremación; á no ser así, bien pudiera hacerse tal su- 
posición, con visos de certeza,- en vista de los trozos de 
huesos calcinados que abundan entre las cenizas. 

»La ausencia de toda pai^ícula de carbón prueba que 
no fué éste el combustible empleado, y como no se sabe 
que en aquella edad conociera el hombre la extracción de 
las resinas, no es aventurado suponer que era la grasa la 
materia empleada en la calcinación de estos hornos; esüi 
creencia toma más cuerpo si se tiene en cuenta que las 
cenizas a])arecen impregnadas de una sustancia grasicnta 
que debió producir un fuego voraz, puesto que, en un ra- 
dio de 1 m. á 0,80 de cada horno, la tierra y las pie- 
dras se encuentran en completo estado de calcinación. 
Por otra parte, los innumerables animales que pobla- 
ban los bosques de aquella época, y que oran casi el único 
alimento del liombre, debían suministrarle grasa en abun- 
dancia, siendo la calcinación uno de los usos á que pudie- 
ran haberla aplicado. 

«Próximamente á 0,50 m. del pavimento de los hor- 
nos, y en el tercio inferior del túnnilo, se encontró una pla- 
nicie compuesta de piedras circulares, de 0,50 á 0,60 me- 
tros de diámetro y 0,10 de grueso, y bajo ellas una espesa 
capa de arena, envuelto en la cual estaba un esqueleto 
humano en tan mal estado de conservación, que al tocar 
los huesos se deshacían por completo; éstos eran de tama- 
ño natural, pero llamó la atención el grosor del cráneo, 
<[ue era de un centímetro. 

»Es evidente que esüi última zona del túmulo pertene- 
ce á la primera época de la edad de piedra, pues las he- 
rramientas, escasas en número, encontradas en ella, están 
toscamente talladas y carecen de la perfección de las en- 
contradas en la primera zona, pudiendo, por tanto, asegu- 



56 Sevilla Prehistórica 

rarse que el túmulo se construyó en dos épocas diferentes 
bien distantes entre sí». 

Tan impoii^ante y de tanta trascendencia es para la 
Prehistoria en genera] el descubrimiento de este túmulo, 
que bien merece un detenidísimo examen. Sin embargo, 
como no lo hemos podido observar por nosotros mismos, 
nos limitaremos á hacer algmias observaciones; el su- 
I)oner que el tercio inferior del túmulo pertenece al 
período arqueolítico, ó por mejor decir, á la época cuater- 
naria, puesto que en Cannona se siguió usando sólo la 
piedra tallada bastante tiempo después de haber comen- 
zado la época actual, es ))astante aventurado, pues no te- 
nemos noticias de qne se enterrase á los muertos en Euro- 
I)a hasta muy poco antes de la llegada de la raza de Fur- 
fooz, en el período de Solutré; al mismo tiempo la 
tosquedad de los histrumentos de piedra en él encontra- 
dos nos inclina á pensar, y en esto somos de la misma 
opinión que el Sr. Peláez, que la parte superior del túmu- 
lo es más moderna que la inferior, sin atrevernos á indicar 
la edad á que aquélla ])ueda perienecer. 

El (1p ^^E1 Jml'io'^ — Al sitio llamado El JíulíOy á que ya 
hemos hecho referencia, por existir en él algunas cuevas 
(jue habitó el hombre prehistórico, encuéntrase otro tú- 
mulo, al cual conducen algunas aHnoaViones, de las (jue 
se hablará on su lugar oj)ortuno. En rigor no debiera 
designarse con el nombre de tmmflo^ pues, aunque exte- 
riormente lo parece, no tiene una verdadera construcción 
interior, componiéndose sólo de enormes peñascos mezcla- 
dos con tierra, entre la que se han hallado algunos huesos 
humanos, fragmentos de vasijas labradas á mano, sílex ta- 
llados V un trozo do cobre ó bronco cuvo uso descono- 
cemos. 

En cambio ofrece exteriormente inuchas particulari- 
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rladeh-^ que han hecho pensar á algunos si sería un lugar 
de veneración, á donde se iría á depositar ofrendas i)ia- 
dosas, ó tal vez un sitio do reunión, ])ues á más de las ali- 
neaciones que hemos citado, tiene en su parte más alta 
una extensa meseta, á la que conduce una rampa en es]>i- 
ral, que pasa por entre dos grandes hloques enclavados en 
sus flancos, teniendo su salida poi- otro paso igual en el 
lado opuesto de la planicie. 

Esta disposición exterior parece tener semejanza con 
la de las construcciones prehistóricas de igual clase, que ou 
Italia son designadas con el nombre de specchr, y que han 
sido estudiados y descritos en una obra que acal)a de publi- 
carse (1), enía cual su autor, ÍTÍustiniano Nicolucci, se 
]iregunta si dichos túmulos estarían destinados á contener 
los restos de algún muerto ilustre ó si eran especio de 
vigías que permitirían á los habitantes del terreno eu que 
se encuentran reconocer los males rpie les amenazaban y 
prepararse para la resistencia. 

FJ (le ^^La Alcantarilla^*. — TTltimamente uno de los so- 
cios déla Arqueológica ha exi)loi'ado, en unión del pres])í- 
tero Sr. Burgos, este túnuilo, situado á 8 kilcnnetros de 
Carmona, en el olivar llamado dr la wofilla. 

Mide exteriormente 30 m. de diámetro, habiendo sido 
muy difícil penetrar en su interior á causa de una capa de 
tierra que, mezclada al parecer con barro, ]nedras y otros 
materiales, forma su revestimiento más superficial, de 
excesiva consistencia v dureza, tal vez efecto de haber sido 
apisonada cuando se hizo, como lo indican ciertas se- 
riales. 

Dada la considerable extensión del enterramiento, de- 



(1) Nicolnc.ci: Brevi note, sul monumenti mcqaliticl e ífullc ro.sí' 
dette specche di térra d'OtrantOj Xápoles-1893. — L'Anth.; vol. IV, pá- 
ífina 352. 
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cidierou los exploradores abrir varias galerías ijiie, par- 
tiendo (le distintos puntos de la circunferencia de aquél, 
vinieran á conñuir al centro del mismo. Así lo veriticaron, 
resultando de los tral)ajos efectuados que la construcción 
cuyo estudio nos ocuj)a no es una verdadera sepultura, si- 
no un lugar destinado á la cremación de cadáveres, algo así 
como los llamados hNsfttm ó nstvimnn por los romanos, á quie- 
nes qui/á llegaría t^d costun\bre, practicada desde antiguo 
por los hombres prehist()ricos. Encontróse, en efecto, en la 
parte central del túmulo, gran cantidad de carbones, vasi- 
jas, huesos, tanto humanos como de animales, de los pri- 
meros nuiy j)ocos, calcinados, y finalmente unos pequeños 
trozos de tela, coni puestos de filamentos, que parecen ser 
defino ó algodón, y unas trenzas, quizá de esparto, vegetal 
que no se consume eutorainento i>or el fuego, aun des - 
pues de resistir su acción durante largo tiempo. 

Dedúcese de lo exj)uesto (pie los antiguos habitantes 
de ( -armona llevaban á a([uel higar los cadáveres de sus 
padres y hermanos, ([ue al poco tionq)o (piedaban reduci- 
dos á una i)e(piena cantidad de cenizas; recogidas éstas y 
bien encerradas en ánforas, á modo de urnas cinerarias, 
bien depositadas en el túmulo (pie al difunto se destinó, 
sólo quedaban en el sitio de la cremación los restos del 
combustible (pie sirvi('> de alimento al fuego, los huesos de 
los animales (pie eran arrojados á la hoguera simultánea- 
mente ó después de haberse (quemado el cuerpo del di- 
funto, y, i)or último, los fragmentos de la osamenta y del 
vestido (jue éste lleva))a, no recogidos por abandono del 
encargado de hacerlo. 

Además de los (pie llevamos mencionados, existen 
otros muchos túmulos en las inmediaciones de C^amiona, 
habiéndose explorado algunos de ellos. En el sitio llamado 
aleoreft de Broces, ha abierto dieciocho ó veinte uno de los 
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propietarios de la necrópolis romana, I). Jor^e Bonsor, 
quien encontró juntamente algunos instrumentos pi*eliistó- 
ricos y gi-an cantidad de vajilla, de la (\ue del)en mencio- 
narse algunos vasos por su elegante ornamentación. En 
sentir del explorador, estos túmulos soi\ de los más moder- 
nos del vacimiento de (\innona. 

El Sr. Peláez ha estudiado los que se alzan en L</.v 
higuniUas, que no han siuninistrado o})jetos de verdadero 
interés. 

Aun restan muchos por explorar, trabajo al que con 
verdadero ahinco se dedican algunos arqueólogos de la 
inmediata ciudad. De la parte exterior de uno que se en- 
cuentra en el lugar denominado La ramlJa, proi)iedad del 
Sr. Vizconde de Dos-Fuentes, procede \\\\ mailillo de 
considerables dimensiones, recogido por el Sr. Bonsor. 
(|ue es guardado en el Museo de la Sociedad Arqueoló- 
gica. 

§ VI. Otra clase de sepulturas: 
Las de "El Acebuchal"; las de "Las Cumbres". 

Ijüii de ^"El AcelmchaV* . — En el Cam]>o de túmulos que 
ya lieuios estudiado, e'xiste otra clase de sepulturas cons- 
truidas con gi'andes cantos ó piedras unidas con arcilla, 
que fonnan la caja sepulcral, en donde se encuentran los 
cadáveres comj)letamente tendidos. Hánse extraído de estos 
enterramientos lanzas y otros objetos de metal, ninguno 
de piedra, de los ((ue se hablará en su lugar oportuno. 

Bien á las claras s(^ comprende <[Ui^ este distinto modo 
de hacer las tumbas nos denota la presencia en el valle 
del Guadalquivir de otro pueblo, quizá oriental, según ve- 
remos luego, constructor de tales sepulturas. Si esto es 
cierto, como parece, habremos de creer ([ue dichos colonos 
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llegmon á esta región cuando hacía ya mucho tiempo que 
los h(jni)jres aijuí establecidos se servían de los metales 
l)ara la fabricación de sus instrumentos. 

Un detenido estudio antropológico, comparativo de 
los i-estos humanos hallados en los túmulos y délos encon- 
trados en estos otros entenamientos, daría pronta solución 
al problema que actualmente se nos presenta. En la impo- 
sibilidad de hacer por miestra cuenta semojanttí estudio, 
trataremos, sin cm])argo, de resolver la cuestión, en otro 
lu;;'ar de esta obra, con las hices (pie al o))jeto nos suminis- 
tra la ar(|ueo]ogía prehistórica. 

Lab' (h' **La.s (^unhrcs'\ —Fa\ el sitio así llamado, l5 
kilómetros al E. de í'armona, en una pequeña colina li- 
mitada por el río Corbones, entre la can^etera general de 
Sevilla á Cádiz y el camino de Tja Campana, descúbrense 
nuiy frecuentemente ])or los trabajadores dedicados á ex- 
traer cal de dicho paraje unas sepulturas abiertas en la 
i'oca (jue forma el subsuelo; pero los caleros tiran y roni- 
|)en lo (pie ellos creen sin importancia, hasta el punto de 
habérsenos asegurado, i)or ])ersona bien informada, (pie 
lia])ían arrojado para que fuesen destrozados por los ])e- 
rros la mayor parte de los esqueletos (pie se encontraban 
dentro de los enterramientos: de otros sabemos que han 
sido consumidos por el fuego en los hornos de cal. 

Deseoso el Sr. Pelayo, de (^armona, de que no sufrie- 
ran igual suerte los restos (pie pudieran enconti'arse en lo 
sucesivo, recogió diligentemente un cráneo, (pie por fortu- 
na se salv(') do la pena á (jiie íiieron condenados sus igua- 
les, así como algún otro instrumento; instruyó adecuada- 
mente á los trabajadores, é hizo la descripción de aquellos 
()l)jet()s (1). Posteriores descubrimientos han venido á au- 

.1 Pelayo: Las acpnltnraü de las Cantbres. Memorias de la Socie- 
dad Arqueólo jica de Cannona; voÍ. I, páge. 121-131. 
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mentar la colección de útiles prehistóricos procedentes del 
j^Hciraiento de la^ Cé4mhrcs, algunos muy curiosos é intere- 
santes. Los recogidos se encuentran unos en el Museo 
de la Sociedad Arqueológica y otros en poder de I). Clau- 
dio Cadenas, vecino también de Carmona. 

Son dignos de mención entre los primeros un cráneo 
de mujer, de 35 á 45 afios de edad próximamente, mere- 
cedor de un detenido estudio antropológico, pues nos pa- 
rece, por los opuestos caracteres ([ue en él se marcan, (jue 
l)a de tener gi'an imporiancia como fuente necesaria para 
conocer las ra/as (jue poblaron el suelo de Andalucía en 
los tiempos de <(uenos ocupamos; sor|)ronde desde luego 
su extremada dolicocofalia y el cxtraordinai'io grosor de la 
bóveda craneana: en la misma' sepultura se luill(') un gro- 
sero vaso de arcilla, hecho á mano, de seis centímetros de 
diámetro, y un hacha de metal del tipoconnín. El Sr. Cn- 
denas conserva un cuchillo de sílex; otra hacha semejante 
{i la ya mencionada; una i)untH de lanza, y una sierra, am- 
bas de metal (1). 

" Muy próximo á este lugar hay un túmulo aun no ex|)lo- 
rado. 



(1) Uno de Ion cráneos encontrados, h\ no en estas sepnltnras en 
otras nuiy in'óxinias, ]>nes no nos lia si<lo j»osil)le aver¡í<nar esto 
con exactitud, ofrecía la pai-ticularidad de tener clavadas en su 
parte superior tres lanzas de cobre, una de las cuales con- 
serva, depositada en el ^Museo de la Sixúedad Aríjueolójrica, el 
Sr. D. Manuel Fernández López; se halla otra en podei' del señor 
don Manuel {Sales y Ferré, habiéndose perdido la tercera. 
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(Continuación) 

INDÜSTBIA 7 ABTE 



I. InHtnimentos de piedra. — II. Período del cobre: Instrumentos de 
cobre. — Til. Objetos de oro y otros metales. — IV. La vajilla. — 
V. Graba<ios en liueso y conclia. — V^I. Primeros pasos de la es- 
cultura. — VII. Adornos, objetos varios, y otros de uso ílesco- 
nocido. 



§ I. Instrumentos de piedra. 

C/omenzamos por éstos, que pasan de tres mil, el estudio 
do todos los objetos existentes en el Museo-Peláez de 
fvarmona (1). Es de advertir que cuantas formas acertó 
el hombre prehistórico á dar á la piedra, otras tantas se 
hallan en considerable número representadas en la colec- 
ción que vamos á examinar. Desde luego puede observar- 
se el número crecido de pequeños y finos buriles de 
punta, amén de porción de raspadores, de lindos cuclii- 



(1) Nos referimos principalmente al Museo-Peláez por estar en 
él representado en abundancia cuanto de notable se ha encontrado 
en C/armona, bajo el pimto de vista prehistórico; sin embarjro, los 
objetos que por su rareza merez(»an también citarae, serán dc-ícritos 
en su lugar oportuno, anotándose especialmente los nombres (\o sus 
propietarios y los sitios de donde procedan. 
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Hitos ( leí i ciuUu líente tallados, de inicíeos, en los que aun 
se distinguen las ] mellas de las astillas separadas, angu- 
losos i'ompe-cabezas, diseos muy retallados, algunas pun- 
tas laiiceoladas y de í locha, j)e(ineñas sieiTas, pulinienta- 
<lores, hachas en abundancia, hazuelas, taladros de punta 
aguzada, punzones, raederas y guiñas; en una palabra, allí 
se ven todas las vai'iantes ijue la necesidad introdujo en la 
talla y })ulimento de la i)ie(lra. 

Con el propósito de hacer más fácil la clasificación 
y la descripción de los objetos, habremos- de agi'uparlos 
con arreglo á los distintos tii)os representados, no estando 
íuera de lo razonable el mdicar que hay algunos que pudié- 
i-amos llamar arqu eolíticos ó paleolíticos', denomhmción con 
la que noqueremos dar áentender (pie pertenezcan álaépoca 
cuaternaria, ni al período que en arqueología se designa 
con aquel nombre, sino que siendo de piedra tallada y no 
hechos en los mismos tiem])os que los de piedra pulimen- 
tada, del)emos reputai-los como los más antiguos del yaci- 
miento carménense, siquiera fuesen tallados entrada ya 
la época actual. Los dividiremos, pues, en dos grandes 
ginipos, pertenecientes los ({ue componen el primero al 
período arqueolítico de este yacimiento, y al neolítico los 
s(ígundos. 

Penodo arqttfiolitico (1). — ^De dos puntos distintos ])roce- 
den los instrumentos de jnedra tallada: unos de la mitad 
inferior del túmulo de Las Carras de la liatida/ya men- 
cionado, y otros de los que sólo encierran esta clase de 
objetos, . existentes en JvV Arrhnchal. Merecen citarse de 



1) sólo iiiclnímoH on (»Mto jrnipo los iiiMtninumtos <le piedni 
Uilliida, junto ú los (iiic no so híi encontrado ninguno que pro- 
Ncnlc Hcñiih's dv jMiIinu'nto, ])Uos hay otroH (inc, auu sien<lo tallados 
y no jnilinK'ntados, pcrtíMieccn indndahlemontc al período neolítico 
por halhirsi* niezdado.s con los He*rundoH on los tümulos. 
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aquéllos nu&punta lanceolada amigáalüide li ovoiih (fig. 4). 
que otros llaman hacha, 
si bien ninginio de estna 
nombres expresa el obje- 
to il que se dedicaba, pues 
se usaba á mano y era 
utilizable, no sólo como 
cortante, sino que sen-fa 
también para tallai', se- 
rrar y taladrar, por lo 
cual Mortillet lo designó 
con el de conp th poiiiff: 
UD8. punía d^ flecha (figu- 
ra 6), — también mal de- 
nominada, porque no se 
sabe que el hombre de 
este período eonociei-a el 
nrco para la flecha, — que 
se destinaba á cortar <t 
raspar; ima raedera <> )«.*- 
jmdor {tig. lí), toscamente trabajado; 
do irap e r - 




rif:. J.— l'lliita lancL'okilii 
■Txim. iXc. La Batida: V»i 

(Taiiiafio iiaUíial). 




Filf.ó.-Punta'leflei-li 

Tüm. de La Batida: 

Carmona. (T, n.) 
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las piel^ (tig, »), y, por último, varías péintas hechas más 
delicadamente que la antes citada (figs. 9 y 10). 

Entre los inslnimentos hallados en el Campo de túmu- 
los de E! Acebitchal, son diguos de mención algan&B puntan 
(figmiis 11, 12 V 13), sin retoques, parecidas alas del túmu- 
lo de ¿«ÍÍ(í/í'/« \ uno(hg I+)sinsemejanzaconIosmuchos 
i-ecogidos, tanto 
en Eüpaña como 
enelExtraujero.ii 
juzgar por los di- 
bujos de los más 
característicos iri- 
sertosenltts obras 
que de estos asun- 
tos se ocupan, y 
que no i>ai'ece de 
difícil uso á mano. 
antes por el con- 
trario, quizáloin- 
diquela especiede 
mango que tiene. 
• Estos son los 
utensilios más an- 
tiguos de piedra 
tallada de Car- 
mona, acerca de 

. liietruiTieiitodf! .l¡iii«tó«. TílBPlí-- La cuyasignificacion 
Batida: C'unuuiia. (T. n.) nada nos atreve- 

mos á decir, limitándonos tjuí sólo á marcar sus gran- 
des analogías con los de Haint Aclieul y Moustier, 
eNi)ecialmente wn lo;< ih este último tipo, sin que 
dejemos do ci-eer qiif en Kspafla se siguió usando 
durante nmclio tiempo iliclia clase de ñistrumeii- 
tos. Notaremos que coincide el habeivie hallado juntas 
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las dos clases antew íitadas. oou el lioclio (il),'iervai"lo 




Fig. 8.— Pequeño 
pinior.Túm.iIctíi Ba- FIít-í. !) 
iida: Carmona. (T. ii.) 
recientemente por 
San Isidro, cerca 
de Matlríd, donde 
parece que los 
pTOductos de las 
industrias olie- 
llense y moustie- 
rense se encuen- 
tran reunidos en 
una misma capa 
de terreno (1) 

Peiiodo neoliíi 
ra.--Son tan abun 
dantes lo-* objetos 
pertenecientes a 
éste que, para uu 
producir tunfu 
sión, iremos sepa 
rándolos poi cía 
ses V señalando 



-Piintn». Tiíiii. .Ii> I.íi Bntiiln: 
Cannona. (T. lO 

ive en el vaciinienío de 




ij) ConíríftiiÍMí! A ÍVíwrfe rfii giermenf pahrlithii¡tie ilr Sin M'Jro 
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luego lo3 que de cadíi una de ellas se han hallado en 
í'iirinonít, entendiéndo- 
I /m «e siempre que en el 

/ [^^^ Museo - l'eláez existen 

muchos mils de los que 
ariní mencionamos, que 
sólo son los principa^ 
les. 

Pvntas: merecen ci- 
\„ W^WSB^^^^^^ tarse, en primer lugar, 

■ WíEJ*! ^^wi^f'i'^ loffias en su talla y ge- 
iieml estructura con 
otras pei-tenecientea al 
anterior período. De las 
(¡ue se luui recí^do en 
Ei AcehucUa} (ligwras 
.>V-KiAc.é,wkah l''>. Hi y 17) hay algu- 
LiinLioiiii. ;T, II ■ tías que parecen mar- 

car la transii'ií'iii fiiti-c ia ¡iinüa y lo punía <li¡ Jfec}ifi, poste- 
i'tfirá a(]uélla (írií. IH). 

Ttünili-üti: fíim los más notal>les tres; pi-ocede el pri- 
mero déla mitad Nujieríor del túmulo de ia Batida [ñ-. 
fíuní líl) y los (l.w restantes de JCl Arplmchal (figs. 20 y 21 ), 
por más <|ue uno de éstos, el primero, tanto puede ser mi 
tala<h'o ó banvna como un buril de ])unta; en ninguno de 
ellos, á lio ser en el últimamente citado, se observan seña- 
les (le i-etocpu^ 

liiiiilfx <I:í fiiiiifii: liánse recogido en considerable nú- 
nier<i; muí unos cxactinucnte i^íunles á los característicos 




Kijr. 12.— l'iintji. 'I 



vol. IV, pdKtna 271. 
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l-ifT, 14. — Iiisiriiiueuto «le h¡- 

li'x. Tiim. ,le El Acebuchal: 

Caniioiiii. ,T. u. 
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«le Miuleliiiiie. Vüriüiiiio otnis pii ciertos detnlles (tigs. 2"2, 
23. 2i.2:K2t\. 27 y2Rj. |l). 

Sin-r/is-: (lewígimnse con este nom- 
bre las lúmiim.s de síiex que tienen. 
l)ien en un solo borde, bien en ambos, 
|)e()uei1as muescaf^ que pai-ecen indi- 
car sn objeto; sin embargo, Mortillet 
'tice que esto e.s un error, pues la serie 
de pequeñas entradas y salidas dificul- 
tii en vez de facilitar la sierm (2). De 
estoM útiles que, según el oitailo autor, 
seiTÍiin paiii alisar los liuesos de 
ii'x Trun lU- H^ílceíiM- M"^ '^^ inician las agujas, se rían en- 
difil: Caniioiia. (T. ii.) centrado algunos en la cueva de 
El Judio (figura 21') y en los túmidos de El Aeéluiehnl 
(Hgiii-a 30). 





Kif.', 111.— Tuliulro. Tiiin. rlp La V'yíts. 20 y 21. -Taladros. Túiimloíi 
Batidn: Ciiiiiuma. (T. ii.) ric F,l AcebudiahCurmana ¡T. ii.l 

Cnchilloti: «e conocen tnmbién con la denominación de 
lihiiimis. Iifibicndn algunos i|ue conservan sus filos muy 



il) Pr.M-i'iUM.| iirinuTo .lo lii mitii.l HU|.cr¡or ilcl tiiinulo ik> X« 
Itaffln. y los ifnliiiit,-n il,- El AfebwJiaL 

i2) Miinr'' pirhistoríqHe; PnriM-ISlIl, PX|tUcndrtii do In [dtinrliH 
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coi-tiiutes. Se han i-ecogido en El Picacho (fií^nni 31), i 




El AeelMuhal (liguia 32), eii la cueva de El Judio (figura 
33) y en la mitad superior 
del tiiiiiulo de La Butklii (fi- 
guras 34 y 35). 

Iluapadores: wo lian halla- 
do varios en El Aci-biic/itil 
(fig,3«). 

Disco)^: llamados por otros 
iiitchos; destinábanse á sacar 

rii,,.í9v30.-Si.,™,.C..e.aae <>" ''"°'' P«I™0>5 pimías ó 
.EiJwíííoyTúm. de £Mce5«c/ifl/,- astillas. En Carmena se ha 
Carmona. (T. q.) encontrado uno bastante des- 

gastado en el túmulo de El Judio (tig. 37). 




ií Skvim.a I'kehibtiIbica 

Puntan <h fin-hu: llaiiiu la íitención el coi-to número 




(le ('f^Uis ([lie se hmi liiilladu en el yHtimieiito cunno 





líense, pues cjiíizá no pasen de ocho (fij^iirii« 38, 39, 40 y 
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4! |li, Ce«i«> ta li* la? procetíentes do Frünoi;». la («tía iK» 
tas mwíitra? e* m«v |>erfwtí». 

n» eíCüíPíin ciertann'ntc ("sto* 
nñles en et Miiío.vlVIáeí. aiit»>< 
al o^ntrario. alirmios "lo olios, 
i-^niiii la^ hacha?:, so liati iiH-o-ri- 
il<>oiialiuiulaiMÍarolativa,|HTi>ol 
lio variar niiij;iiin> «lo li >s tipos i-o- 
iiiune.*óooiT¡onto>haooinioiloÍo- 
nios de ropTOiIiicirloíi. 

Jiiiitamfiito con ol (lUeo nn- 
ieí- nieiK-ioiíado ballóso oii ol ti'i- 
imilo tle El Jmfiú \\n iiiítru- 
niento oortanfo. (|ue los fi-aiicc- '^ "^ 

•¡e.* flosijriian con oí nomlnv do Itnmlivt (tij;, 4i;i. 

Todos los objotos ivlaoioiíados, y otiiw muoliot- il liw 





FÍkh, -■(8, 3!i, 40 y 4 f.- Tiiiiliis <k. llc.liH, 'ri'iiii. <U' Kl A'rbtlrhnl: 
Ciirrriotiii. (T, li.l 

cuales no IiemoH lict-luí reforenoi», son ih míIcx " do dia- 
basa; liay, .sin embarjío, algunos iki tlinrita, i)tr(iM do |Kirli 
rita y pórfido j)irox('íii{'o, rli! friliolÜa, do oclofíita, iniial lí 
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lu hallada en El Pedroso, y un hacha de serpentina. Nin- 
guna de estas rocas existe en 
Carmena, pero sí varias de ellas, 
al menos, en Sierra Morena. 

En algunos de los túmulos 
donde se hallaron los instrumen- 
tos citados había otros de metal, 
de los (][ue á continuación ha- 
blaremos. 



Fijí. 42 -Tranchet. Iiiiu.^le 
El Judío. Carmona. (T. n ) 




§ II. Instrumentos de oobre (l). 

Alcanzan un número mucho menor que el de los de piedra, 
y proceden en su mayor parte de las sepulturas que hemos 



(1) La teoría referente á la existencia en Eiu'opa de un período 
del bronce, qne siguió inmediatamente al de la piedra pulimentada, 
ha caído, desde hace algún tiempo, en completo descrédito. Fuimos, 
por fortuna, los españoles, los primeros (¡no hablamos de un período 
anterior al del bronce, en el cual las armas é instrumentos, siguien- 
do la regla general de desenvolvimiento de la industria, debieron ser 
de cobre únicamente. Los partidarios de la antigua doctrina, entre 
los cuales descuella, por ser quizá el que más ha trabajado por sos- 
tenerla, M. Chantres, de Lyon (Etudes paleoethnologiqties dans le 
baasin du Rhóne: Age du Bronze; Lyon, 1875-76), se funda]>an para 
serlo en (jue el bronce fué importado <le Asia á Europa, cosa 
que no seremos nosotros (juienes nos atrevamos á negarla. Lo que 
sí está plenamente probado es la existencia en nuestro continente de 
un p«-ríodo del cobre que precedió á aquél. 

Como decíamos, los españoles fueron los jn-imeros que llamaron 
la atención acerca de este hecho, que apoyaron el Dr. Frank en el 
Congreso de Estokolmo (1874), y en sus escritos los sabios Meesler 
y Deutch: ya el Sr. Machado, en el año 1868, indicaba, refiriéndose 
á la región andaluza, su creencia de cpie el primer período de la 
edad de los metales debería llamarse del cobre y no del bronce (Con- 
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dicho que se hallan entre los túmulos de HI Acehuchal, 
habiéndose encontrado algunos de aquéllos, como también 



greso int. de arq. prehist. Bev. de FU. Lit. y C. de Sev,; vol. I, páginas 
35 y 283); opinión que, haciéndola general á toda España, sostuvo el 
difunto Sr. Vilanova, primero en su (higen, naturaleza y antigüedad 
del hombre, y luego ant« el Congreso Internacional de Arqueología 
Prehistórica, reunido en I^isboa el año 1880, exponiendo también 
sus sospechas de que lo que decía relativamente á nuestra penínsu- 
la pudiera hacerse extensivo á toda Europa. 

Los arqueólogos franceses fueron los que más resistencia opusie- 
ron á nuestra teoría, mas al cabo han abjurado públicamente de su 
error, como bien á las claras se desprende de las actas de las sesiones 
celebradas en 1889 por la Academia de Ciencias de París (La Natu- 
re; vol. XXXIII, 1889, primer semestre, pág. 383) y de las del Con- 
greso, que la Asociación francesa para el progreso de las Ciencias 
celebró en Agosto de 1890, en la ciudad de Limoges. 

Expongamos ahora algimas de las pruebas en que se fundan los 
arqueólogos españoles para afirmar la existencia en nuestra patria 
del período del cobre, aumentadas con otras que nosotros aña(íimos. 
El bronce, como es sabido, se compone de una mezcla ó aleación de 
cobre y estaño (90 por 100 del primero y 10 por 100 del segundo, 
generalmente), que supone necesariamente un gran adelanto en la 
industria metalúrgica, al cual pudieron llegar los hombres prehistó- 
ricos, no sin antes haber trabajado separadamente aquéllos, y en 
este sentir bueno será notar (pie nuestro suelo encierra pruebas indu- 
dables de haberse beneficiado en tales remotos tiempos las minas de 
cobre, que, á decir verdad, no escasean, siendo las principales las de 
Kiotinto, Alosno, Tharsis y otras de la provincia de Huelva, la del 
Milagro, junto á Covadonga (Asturias); las del Cerro Muriano y otras 
cercanas á Bélmez, en Córdoba; v las de Peñaflor v Puebla de los 
Infantes en nuestra provincia (a)\ de todas las cuales se han sacado 
martillos de diorita v otros instnimentos, conservados los más en el 
Museo Arqueológico Nacional, que servían á aquellos hombres para 
el beneficio del cobre; siendo de observar la semejanza que entre 
todos existe y la que á su vez tienen con los hallados en la mina de 
Ruy-Gómez, cerca de Alemtejo, en Portugal (Pereira da Costa: 
Noticia de algunos martellos de pedra e outros objectos que foram des- 
cobertos em trabalhos e outros antigos da mina de cobre de Ruy-Gomes 
no Alemtejo, Lisboa- 18 78). 

Concretándonos á la provincia de Sevilla, hemos de citar el ha- 
llazgo efectuado há pocos años en una mina de cobre, próxima á 
Peñaflor, de varios martillos de piedra y de un cráneo humano, 

(a) Se han considerado por algunos como prehistóricos los anti 
guos trabajos que hoy observamos en las minas de Cazalla de la 
Sierra, Gonstantina y Guadalcanal, pero esto es erróneo, pues dichas 
obras datan del siglo XVI, en que fueron realizadas á expensas del 
Estado. (Véase para más detalles acerca de esto la obra Noticia histó- 
Hca de las minas de Quadalcanali Madrid-1831, vol. X}. 

v 
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indicaiuos, en estos últiiiios, siendo los unos iguales á los 
otros. Seguiremos el método ado})tado al hablar de los 



teñido (le verde por la ini])reííiuu'i(')ii de al giiiui siil cobriza, objetos 
que fueron cedidos por hu dueño al Museo de Historia Natural de 
nuestra Tniversidad, donde se jíuardan, y ijue prueban, una vez 
más, que los hombres (pie lud)ital)an esta re^i(>n, en la época prehis- 
tórica, fabricaban ellos mismos sus instrumentos. También se han 
recogido martillos semejantes á los citados en varias minas de cobre 
de la Pnebla de los Infantes y en Lora de Estepa. 

8i á esto agredíamos, que el análisis (|UÍmico hecho por el señor 
Calderón délas hachas y demás objetos de metal, encontrados en P^l 
Coronil y en Larmona, maniliesta ([ue son de co])re jmro, sin la 
más mínima ¡)arte de estaño, y (pie los varios yacimientos de éste 
existentes en el N. de Ksi)aiia (íSchultz y Paillette: IS^ atice sur quel- 
ques gites d'etain. Bull.de laSoc. G-éol. de France; 2.» serie, volumen 
Vil, pág. 183) no presentan señales de hal)er sido explotados en los 
tiempos prehistóricos (lievue d'AnthivjJologie; '¿.^ serie, volumen 
111, 1888, pág. 603 (a), tendremos suñcient(?s motivos para afirmar 
que en Andalucía, diu'ante dichas edades, no se usó el bronce, tanto 
más cuanto que las exploraciones de Carmona nos ponen, como muy 
pronto hemos de ver, en los límites de las éi^ocas i)rehi8tórica é his- 
tórica, en los tienq)os que JU'oca (pieria (jue fuesen designados con 
el nombre de protuliistóricos. 

Podemos taml)i(^n agregar (pie, al meiiob'en laju^ovincia de Sevi- 
lla, ignoramos (pie se liayan doscubieito más instrumentos de bron- 
ce (pie unas lanzas (> flechas en Castilleja de (luzmán, indudable- 
mente fabrica< los en los ('(jmienzos de la ép(jca hist(')rica, en vista de 
lo cual podemos casi asegurar (pie los fenicios fueron los (pie intro- 
dujeron en esta regiíui el uso del ))roiice, bien lo trajeran desde* su 
país natal, bien lo íal)iicasen a(pií, valiéndose del estaño (pie á este 
efecto y con tíuita al)inidancia les suministraban las famosas islas 
C'assitérides, por ellos descubiertas, y (jne á tan útiles é instiTicti- 
vas discusiones han dado lugar en nuestros días (Consúltese á este 
propósito Vivien de Saint- Martín: Historia de La (ieografia y de ¿os 
descubrimientos ycográjicos; trad. es¡). por 8ales, 8evilla-l878, volumen 
1, págs. C2 y 63, y l^'ernández y (íonzález: Frirneros pobladores histó- 
ricos de la península ibérica; ])ág. 11, nota 2, en la Hist. de Esp. por 
la Academia). 

(a) VA encubierto autor (])iiesto (pie lirma con las iniciales 
M. Q.) de los artículos (pie llevan i)or título Litoral ibérico del Medi- 
terráneo en el siglo Vi- V antes de J. C, insertos en la revista La 
Controversia, habla en uno de ellos (voi. Vil, Madrid-1893, páginas 
62 y 63, núm. 219) de la extracción de estaño que, según Skymno de 
Cilio y Avieno, se verificaba hacia esta época en el valle del Gua- 
dalquivir. Sin oponernos á la anterior afirmación, haremos notar la 
discohformitlad que existe entre los textos á que hace referencia el 
articulista y las enseñanzas de la anpieología prehistórica de esta 
región. 
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ÍDstruineiitoH de }>ie<li-n, coineiizaníly por la iWctÍ|>l-Íúh 
de las 

Lamas: son de fornuí entrelarga, pOii un espigón en 
sil pai-te inferior (tig. 43), desti- 
nado á ser introducido en el as- 
til il quo irían sujetas; general- 
mente, las encontradas en cl 
extranjeTO, en vez de esta ¡n'o- 
longación li aditamento, son 
más ancliaa y Iuiúl-ils interior- 
mente para la introducción del 
mango de madera. 

Fimias iJeJiefha: se han con- 
seguido Vitiias que adoptan la 
inísina fornia de las lanzas, 
aunque son de dimensiones más 
leducilis que li'? do tst i, (fi„u 
las 44 \ 4 >} 

Ciato i'scundLU a ctni-ide 
iibtt, numeio los lidiados los 
ha\ de \aiiiV)Claf>e Hn^.s^ete 
son de cabeza Mjnne'jkin.a t 
it,donda otras ile caJ>o/a c ^nua 
j otia'i de los llamados de 4,ot i 
de <^l o (hg^ 4( 47 4S 4 i >() 
y 1)1) Su jntciioi t-j liueto o 
macizo uidistintdmeiitc 

bieria procelt de las se 
jtultuias de Jaó C imbieb lii 
única onconti'ada en la estación 
prehistórica quo estudiamos (h- 
gura 52): se halla actualmente 
en poder de U.Claudio Cadenas, 
vecino de Caniiona. 




J/)vWif.v.- son bastante origiiiules; en ellos He ven cUivanien- 
telofta¡íu]fiT(is [lor donde se tijaban á los t-intiiroues de que 




TiíTH. 44 y 4.-,.— PimtnB <h- lk-i)in. Scpiillm-aa ih- El Acthichal: 




Figs, 4ii, 47 V 48.— ClavOH. Ti'iiii. v ueii. <\c El Acebuchal: Canr.ona. 
(Tamaño natural) 

formarían parte (íigs. ;>3y 54). Los de Carmena difieren 
mucho de los recogidos en Francia y oiros pafaes. Encoo- 




yige. 41t, oO y 51.— Clavos. Ttíiii. y cup. de 
El Acebuchal: Cannonn. (T. n.) 




Fijís. 53 y yL-Hmi-liPH. Tiim ^ m\ i Fl 4. fburhal Carmoiía. [1 p] 



, .*- ■ t . 
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tróse en un tiinuilo, junto á uno de los broches citados, un 
o})iet() ([ue también formaría parte de aquéllos (fig. 55). 
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Aíjujas, alfileres y pasadores: pocos son los recogidos 
y ninguno se halla entero por completo (fig. 06). 

F/hfdas: la única de col)ro, existente en el Museo-Po- 
láez, es la ((uo a(|uí reproducimos (fig. 57). 

Ar])ot}rí<: yóh) se ha dcf-culnerto uno (fig. 5S); aunque 
por sus dimensiones no lo ])arece, su foima se asemeja 
más bien á la de un an/Aielo. 

Existen, para terminar e.^te epígrafe, algunas hadias 
({ue adoptan la misma forma (jue las de piedra; restos de 
una es])ecie do vasija, y otros de instrumentos ú objetos 
que nos lia sido imposible rcH'onstruir. 




Fij?. 58. — Aifíóii (') anzuelo, Ti'iin. <1(» El Acehnchal: Caniíona. (T. n. 



«l^írT,- 
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§ III. Objetos de oro 7 otros metales. 



Aunque no en gran cantidad, se lian encontrado en 
Carniona algunos objetos- de oro, siijuierano sea entera* 
mente de este metal, pues de él >ólo tienen una ligera lá- 
mina que los envuelve, siendo el interior de cobre. Los 
recogidos de esta clase aou: un bj-ochc. (jue s(31o tiene de 
oro las cabezas de los clavos ([Ue de <'l forman izarte; 
algamos anillos, argollas ó bniznletcs (íig. 5!^), v tres ó 
cuatro clavos. 

No debe ser motivo de extrañeza 
el uso del oro en nuestro suelo duran- 
te los tiempos prehistóricos. Tanto 
los escritores de la antigüedad como 
las modernas investigaciones y explo- 
raciones, nos dicen de consuno (|U0 
en aquellas remotas edades ci'a el 
mencionado metal conocido v cmploa- 
do por los habitantes de esta región. ,„.,, sop. .le Kl Ace 
Estrabon, IMinio v Siho Ttálieo, así ¿'?/'^//^//.riirmona(li3) 
como otros autores, cuyos testimonios hnn sido recogidos 
y analizados muy recientemente por Lock en su gran 
Monografía sobre elbeneficio y yacimientos de este precio- 
so metal (1), se ocupan de extracciones auríferas en la 
cuenca del Guadahpiivir; esto en cuanto á la primera 
prueba que aducimos. Uelativamente á la segunda, cita- 
remos las indicaciones hechas por Lubbock en su obra El 
homlre prí'histónco, cap. T, resi)ecto de la ]riioridad del 




'1, Gold, ifs ocurrericc and e.rfracti(tn.—Cíihh'r('m: La Sierra de 
Peñafior y sus yacimientos auríferos. Anales de Hist. Xaf.; volumen 
XV, 1886, pairé». ;i3M')4. 

:i 
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enijileo del oro por el hombre sobre el de los dcnaás meta- 
lew, creenciii que ha tenido perfecta demostraetón en An- 
díilucíft, pues de todos es conocido el liallazgo de una dia- 
dema ó corona de oro, hecho por Góiigora en ta Cueva de 
los Murci(!lagos, cercana é Albuflol (Granada), dondfi to- 
"dt'M loíj demás objetos é instrumentos eran de piedra {1). 

, En el Mu^eo-Pelíez fegiiardíui, por último, una ííbu- 
la (tig. (iO), im liroclie (tig. (il) y un pasador, procedentes 



/ 



rig. (iO. — Fibula. Ttíiii, Uc Don Modesto: rarmona(l[2) 

del túmnlo que llaman de Jhit Moileatn, cerca de los de 
E¡ Acfl.iifJiul, de un nietiil todavía no analizado química- 
mente, pero que al exterior tiene 
color ceniza obscui-o, como el de! 
]»lonio argentífero, no siendo fuera . 
de propósito recordar- que próxinia 
ú C'jizalla de la Sierra existe una 
mina de esta clitae llamada th los 
(i/eiiiane.-<. donde liay vestigios de 
iiksto: Ciiriimiüi. antiguas explotaciones. 
U|3J 




(I) (iÚD^ra: Anligtiedadeg prehistóricas de Atídalucia; MHdrid, 
18C8, i)á(n..28y au. 
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§ IV. La vajilla. 



ITjio (le los grupos más importcantes del Miiseo-Peláoz 
es el formado por los fragmentos de platos y vasijas (jue 
fabricaban los hombres establecidos en ( 'armona. Decimos 
fragmentos porque los pocos objetos de ban^o que se han 
podido recoger intactos consisten en platos cocidos al fue- 
go, muy poco profundos, de fondo plano, pertenecientes al 
período del cobre y perfectamente lisos, esto es, sin dibujo 
alguno en sus superficies. El estudio que aquí hagamos 
ha de tener por base, pues, los niuchos trozos de vajilla 
grabada que han sido logrados y en los cuales se puede 
seguir, casi paso á paso, toda la evolución y desarrollo 
del adorno, desde el más rudimentario, limitado á impre- 
siones ó líneas rectas hechas con la uña ó con una punta 
en el barro blando, hasta el más complicado, consistente 
en fajas de puntos, líneas en zig-zás ó cruzadas que forman 
bellaá combinaciones, aunque llegando rara vez á la línea 
curva y nunca al círculo. Pasan de cincuenta los ejem[)la- 
res hallados, siendo de notar que en cada uno do ellos va- 
ría la decoración, de modo que puede afirmarse t|ue no 
hay Museo prehistórico de carácter local que i)resente 
una colección tan notable como ésta. 

Proceden tales fragmentos de dos lugares distintos. 
Unos del tantas veces mencionado Campo de túmulos de 
El Acclnchal, y otros del sitio llamado El Picacho: desíg- 
nase con este nombre un enorme pico, formado induda- 
blemente por las aguas en la parte más elevada de los 
alcores; encima de aquél extiéndese un predio en donde 
continuamente se encuentran objetos prehistóricos; supo- 
nemos que existirían allí algunos túmulos que han sido 
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ilefítniído," por el continuo cultivo ile la tierra, explicándose 
lí virtud (le lo inisiiio ln coiiwervficióii de los de E} Acfíbit- 
(hfíf, pues el torwini en quo csto,s »o liallaii está inculto. 
Liiw re^-tos de vnjilla recogidos en el primero de los 
mencionados puntos podemo.í 
ii HU \V7. snl»di vid! ríos: fueron 
encontrados unos en los tú- 
mulos pertenecientes á la 
edad de la piedra; otros en 
los de transición'; otros en ¡os 
de los metales; otros, por úl- 
timo, en las sepulturas exis- 
■ tcntcs entro aquéllos. Consis- 
ten los nombrados primera- 
mente en poda/.os de arcilla 
mn\ Ini'-ta mu grabar hecha 
t m ni" \ Lotida al «oí Los 
'•tgundos lifíuiaii hiui líneas 
lentas píuaklas t.ntio dos de 
lasi.uak'' se lian niteicatado 
(lia unpitMones hechas con 
huni(ÍLf; (>2) oía otras for 
liinidii pK[Uinos /i;fzás (h 
I ts ipR -i nii I m Hinihos (hgura 
toiLilnn iMimis ilf^n ñu-- coniphcadií-, -^l 
ijuieía c--ttnu>nipuL-.tisdi. Ins nn-mo-. t!unontos(ñg (ti) 
Tos(|necoiiL poiidui llitatciax i la uiarta MibdtMsión 
■.on iduitKO^, \<w- upK>-i.ntni unos \ otius /ift /ás <i di 
bujos de huma lomhoíd d, ipic no evlan io;tn!ulos poi h 
nta« ie(ta~, i-mo jioi pecpieñüs puntitos (hgs (i(j y ()7) 

l'a-íomo-í ahoi-i a de-uibu aquillos cu\ i unonción se 
veriticó en El Picacho. Amiquo no pocos i-ecuerdaii los 
iHiterionnente citados (íig. 08), los más presentan nuevos 
motivos de decoración ú ornamentación, si así pudiera 




ElAcebiKlinl Cu 
ííun lij) bun Imi 
li4) bien oti i-- toi 
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decirse. Véiise uiioH en los que tan sólo existen impresiones 
liechas con la uña, al parecer {Hfrs. iHI y (ií>fiíí); líneas lige- 
i-amente onduladas «on ol a*lorn6 do otros (tiff. 70); por la 
poca perfección en los dibujos, nos parecan alu;uno.s bas- 
t:Uite primitivos {figs. 71 y 72); por últínto, son en grado 




Im-. r.7. 
Viijitlii, El Acebticba': Carniwia {I (2), 



sumo caprichosos y originales los grabados de cierios 
fragmentos (íigR. 7Ji y 74). 

Ija areilla de que se componeii todos estos trozos está 
mezclada con arena, cuarzo y quizá.algdií espato calizo, 
siendo más fina á medida qué son más modernos lo.9tii- 
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l--iM^'.iioiiti>r4 ,k' ViíjDla. El Picneho: C:\rm.mi\ (I ¡2), 
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muloB de donde proceden. La más basta está, como liemos 
dicho, cocida al sol; bien pronto, sin embargo, aplicó el 
hombre la cocción, conocida por él 
liacía largo tiempo, á la fabricación 
de la vajilla, y ésta se nos presenta 
cocida, pnmero de una manera 
poco perfecta, pnes la parte inte- 
rior la encontramos completamente 
negi-a — á causa ya del humo, ya de 
la descomposición de las materias 
orgánicas que tuviera, — y como si 
el fuego nunca huléese llegado has- Fie- 'i— »nt."iiL'uto d« 
i 11 (11 íi 1 í i_- - . . vajilla AV Pícoc/io.- Car- 
ta ella (I), Guarda también el señor ■■ ,„u„a ili2). 

Peláez algimos platos, sacados de 

las sepulturas del período del cobre, en los que la cocción 

ha sido bastante bien ejecutada. 

Késtanos decir que las causas productora.? del fraccio- 
iianiiuiito casi completo de las vasijas y demás objetos lian 
sido en pñiner término las aguas que, filti'ándose basta el 
iiiteiior de los túmulos, han apresurado la rotura de aqué- 
llos, y en segundo, la excesiva fn^ilidad de dichos vasos, 
debido á lo imperfecto de la cocción, ha lieclio que no re- 
sistan el jieso de la tierra que necesariamente sobre ellos 
se fué depositando en el ti-anscur.>,o del tiempo; sólo así es 
expUcable que hayan llegado enteros hasta nuestros días 
los platos mencionados; hay, por último, una tercera im- 
]iortaiitísima, de la cual nos ocuparemos en otro ca- 
pitulo. 



(1) Hay ütrOB frniínientOH de vajilla cilio fie ))0r sí son im!|(tob 
II ti'rion 11011 1<! á cuiiNiiiii; iiiul i^agiu Ijitiiuiiuupin i|ii(.' tenilríiiporolijeto 
n-itar la ovaiiortifi<\u y ílltracii^u de Iob IíijIüiIoh. 



-■ ,-.í 
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§ V, Qrabados en hueso 7 concha. 



Sentimos verdadero eutusiaí^mo al dar á conocer las 
obras de arte que el hombre prehistórico de esta región 
l)acía; han sido tantos los escritores que hablaron, indu- 
dablemente sin fundamento alguno, en contra del ai-te 
])rehistórico, ¡poniendo como principal argumento para 
probar su falsedad la poca extensión de que procedían los 
numerosos grabados y esculturas que forman la notable 
colección del Musco de Saint-Germain, de París, que aun 
el más indiferente no puede menos de mostrarse orgulloso 
al ver que luiestra ])atria es en esta ocasión la llamada á 
hacer que cambien de parecer los que hasta hoy creían 
vano empello de algunos el pretender que aquel hombre 
no civilizado crease las obras que se le atribuyen. Sí, 
aquel homl)re es el mismo del siglo XIX — ilusión el pen- 
sar lo contrario y las teorías fundadas á este propósito, 
que al poco tiem])o de nacer se desvanecieron como som- 
bras ante los ojos de la ciencia — , y ])or tal hubo detener 
las mismas facultades (jue nosotros, ni una más ni una 
menos; dolado de los mi.^mos sentimientos, el de lo bello v 
el de lo artístico, manifestáronse en lasfoimas que les fué 
dable. Xada en la tierra nace de repente, sin causa; todo 
está sujeto á una evolución más ó menos larga que se rea- 
liza en los continuos momentos del suceder: lo que es ha 
estado antes en camino de ser. Si Colón descubrió la 
América fué i)or({uetuvo sus j)recursores; si en la Grecia 
hubo un Fidias y en nuestra patria un Murillo, fué jporque 
el hombre prehistórico grababa, pintaba, modelaba y es- 
culpía. 

Refiriéndonos al yacimiento de Carniona, merecen 
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lugar preferente los grabados heclíos sobre hueso y concha, 
aunque luego nos ocupemos de las esculturas también 
allí encontradas. Se nos impone ante todo una separación 
ó división entre los recogido? en los túmulos señalados 
con los números 2.^ y 3.^ y los encontrados en las sepultu- 
ras que hay cercanas á los mismos, que presentan carac- 
teres que los diferencian por completo de los otros, princi- 
palmente por el mayor adelanto que supone su ejecución. 
Es en verdad lastimoso el estado en que se hallaron objetos 
de tanto valor; no obstante, el Sr. Peláez, comprendiendo 
la importancia que tienen tales restos, los ha colocado del 
mejor modo posible, con objeto de que no so deshagan 
al cogerlos entre los dedos, como sucedía cuando so des- 
cubrieron. 

Comencemos por el estudio de los que ])rocedon do los 
túmulos. El artista escogió el hueso ])ara sobro ól grabar 
aquello que veía ó pensaba, siendo de notar el variado 
número de objetos reproducidos y el haberse siempre 
aprovechado la lámina compacta do un hueso largo de 
tanto espesor que de seguro ])ortonoció á un animal de 
gran talla. Los más principales son los siguientes: un 
animal, que parece ser una cabra montos (Hg. 75); una 
hilera de peces, marchando uno tras otro, como en proce- 
sión, de los cuales sólo uno se conserva entero, viéndose 
también la cola del que le precedo y la cabe/a del que 
le sigue (fig. 76); una cabeza do ave (íig. 77); las de 
dos rumiantes, entre flores de Jofnfy- (fig. 78); las pail-os 
traseras de otros dos (fig. 7í)), y la cabeza y la par- 
te posterior de otros del mismo gónoro (fig. HO). A 
juzgar por su ejecución, bastnnte imporíecta, croemos 
que el pez sea quizá el más antiguo de los que hemos 
mencionado. 

Los sacados de la otra clase de sepulturas tienen una 
influencia oriental aun niás marcada cjue los anteriormen- 
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Fig. 78. 
Grabados en htieeo, Tiim. de El Acebuchal: Carmcma. (T. n.) 



Cak 
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te nombrados. Dígatilo si no la mujer que noaotros llama- 
ríamos asiría (ñg. 81), gi-abada en hueso; el fragmento de 
concluí, de un molusco flu^'iátil, que lo está por ambos 
lados, en uno de los cuale» se ven laa gaixas de un león, y 




Fíg. 79.— Grabado en htieeo. Túni. de El Acebuchal: Carniona {T. n.) 





Tiíin. de El Fig. ei.-Gialiadoon 

T. 11.) hiieao.SepuItiiraade 

El Acebuchal: Car- 
mona. (T.n.) 



en el opuesto las de otro (figs, 82 y 82 lis); el cuerpo de 
uh felino y un pájaio pequeño, sobre otro pedatito de con- 
cha (íig. 83), y la cabeza <le un carnero ejecutada sobre un 
cuerpo nt-gro, que no sabemos qué clase de substancia es, 
si piedra, madera ó pasta (lig. 84). 
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Figs. 82 y 82 fcjV—tlralwulü (!ii uoiidia. Kep 
Ouniom. (T. ,..) 


. lie ií/ .4M6HcAaí; 




Fig. 83.-(iríibailo Pn 
coiichii. .Sii|). (le El 
AcfbndMl: Caimona. 

(T. n.) 




F¡)í. 84.-Pia<-a gi-aliaila. 

Sep. (le Et AeebucJial: 

Cftnnoiía. (T. ii.) 



De io expuesto se]deíspreii«le «jut.* !••- que ritmen vt-nla- 
dera importancia son k>< IkvIk^s en hue-4.>. E! nn»«lo. ia 
perfección con que están gral^ad-.^^, revelan la lial»ilidaii y 
maestría de aquellos hombre< en este gt-nen» de trul «]<•>; 
el dibujo es correcto y denota mi gran Ci»n<K-¡niiento del 
natiutil en el artista p^elli?^tóricL•, ObscrvándoRis atenta- 
mente y fíjándonos sobre todo en la valentía de las líneas- 
creemos que el instrumento de que >e servían los de la 
tribu cannonense para ejecutar tales obnts debía ser de 
metid, con una punta Ijastante atilada. pues aunque por 
regla general el hombre usaba piua esta chtse de trabajos 
los llamados hftrilef: dv punta, opinamos que en la estación 
cuyo estudio nos ocupa servirían dichos objetos para el 
grabado de la vajilla. pcn3 en modo alguno piim el de las 
phvcas de hueso. 



§ IV. La escultura. 



El arte de grabar, que con rara perfección ejocutabau 
los hombres cuateiHiarios de Cro-Magnon, en Donlogne 
(Francia), principal centro de a({uella población, se i)er[)e- 
tuó, según hemos visto, en algunas comarcas como Anda- 
lucía, hasta bien entrados los tieni})os actuales, en los pe- 
ríodos neolítico y del cobro. Kl de esculpir, ([ue también 
poseían atpiellasgontcs, puede djcirso tpie desaparece por 
completo; los notables mangos de puñal de murlU» liguran- 
do un reno, hallados en las grutas dj Bruniípiol (Francia), 
no vuelven á luicurse, así como tampocjo las demás obras 
escultóricas de la é[)oca cuaternaria. Todas desaparecen 
con el decaimiento de la raza ([ue las croaba. Kn cambio, 
en el período neolítico aparece el arto do modelar confun- 
dido con el do esculpir, pero veriñcáudose esto último de 



U4 Süvii.i A PukhihtiIkica 

1111 inodu coniplebimeiite distinto á como se hacía en la 
época aiitenor. 

En el ytioiniieuto de que linblñnios háse encontrado i 
la entrada de cada túmulo, del)ajo de la capa de tien-a que 
los cubre extorionneiite, una gran piedra á primera vista 
informe, jiei-o quo, examinada con más detención, se ve á 
las clai-aH (|U0 representa la figura de un animal, sin que 
el artista que lo ejecutó entrase eu detalles y sí sólo aten- 
diera Á las líneas generales cjue lo diferenciaban de otro_ 
Los que ha hallado el Sr. Peláez son los siguientes: una 





rlw, Imii. .li ht Acohurhal. om-ii1ih.1b i'n piwlro. Ti\- 

Cüniioiin. lunlocí ilc DI Accbudial: 

Coriiiuiia. 
(Do futogritfiu) 

gallina (tíg. 85); un camei-o; un ave, sin que podamos de- 
terminar la especio (fig. 8í)); un buey y algunos otros que 
no sabejiios qué clase de animales representan. Segura- 
mente la colocación de estas piedras en las tumbas obede- 
cía á alguna creencia religiosa que nosotros no conocemos. 
quizá hicieseii el papel de talismanes ó dioses familiares, 
encargadoM de proteger á tos difuntos de los malos espí- 
ritus. 

No se crea que este que reseflamos es el único hallazgo 



rRi 
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que de esta clase se ha hecho. Aun dentro de España se 
han encontrado cosas parecidas; los hermanos Sh*et, en la 
minuciosa exploración que practicaron, no há mucho 
tiempo, de la costa SE. de nuestra península, descubrieron, 
en las tumbas que hay entre Cartagena y Almería, algu- 
nas groseras estatuas de tierra cocida representando va- 
cas, sin ningún género de detalles en la cabeza de las 
mismas (1). Schliemann ha encontrado estatuas seme- 
jantes á estas de que estamos hablando en Mycenas, entre 
las ruinas de la cuarta villa que se eleva sobre la colina de 
Hissarlik. Se ven otras en el Museo de Buda-Pesth, descu- 
biertas en Hungría, y el Bristish Museum las posee pro- 
cedentes de la isla de Rodas (2). Algo parecido á esto de 
que nos ocupamos halló Cartailhac en Sabroso (Portu- 
gal) (3); pudiendo enumerarse, por último, los descubri- 
jnientos citados á este efecto por el marqués de Nadai- 
llac (4), y el hecho en Tijola (España) de una tan grosera 
como notable escultura de esteatita en un dolmen neolíti- 
co, recientemente descrito (5). 

También hemos de mencionar aquí el curioso y singu- 
lar hallazgo hecho en uno de los túmulos. Debajo de la 
tierra que lo reviste exteriormente y encima de una sepul- 
tura, encontróse un pequeño cromlech con su menhir en- 
medio; cada una de las piedras de que se compone tiene 



(1) Ilenri et Loiiis Siret: Les premier 8 ages du metal dans le sud- 
est de VEspaqne, Anver8l887.-JKeví«e d'anthropologie; 3.a serie, volu- 
men ni, 1888, págs. 697-604. 

(2) Rev. d'anth.; 3.a serie, vol. ITI, pág. 602. 

(3) Les ages préhistoriques de VEspagne et du Pm'tugal; París, 
1886, págs. 281 y 282. 

(4) Peña: Arqueología prehistórica; Sevilla-1890, p. 334. — Los 
hermanos Siret refieren también á esta clase de escultm-as los céle- 
bres Toros de Ghiisando: nosotros opinamos que éstos pertenecen á 
un período posterior. 

(o) Vilanova y Rada y Delgado: Geol.y protohist. ibéricas; pági- 
ñas 496 y 497, en la Hist. de Esp. por la Academia, 
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de altura 0.20 m. á lo sumo, sin que podamos comprender 
á qué obedecería su colocación en tal sitio, á menos que 
fuese indicativo del entenaniiento debajo existente. 

Del mismo modo v manera, v en una tumba idéntica, 
se encontró en Francia otro cromlech con su correspon- 
diente menliir de dimensiones un poco mayores que las 
de el de Camiona (1). 



§ VIT. Adornos, objetos yarios 7 otros de uso desoonocido. 



Enumerados los utensilios y las armas, réstanos, para 
terminar este ca])ítulo, dar breve noticia acerca de los 
]jrincipales objetos entre los muchos que, sin poder cla- 
sificar dentro de aciuellos grupos, existen en el Museo 
I^eláez. 

A más de los adornos mencionados al ocuparnos de 
los objetos de cobro y oro, tales como brazaletes, anillos, 
etc., se han encontrado varios collarctf, com])uestos de 
conchas taladradas, dándose la j)articularidad de que to- 
dos tienen entre éstas un hueso del oído de un caballo, 
práctica que respondería á las creencias religiosas que 
aíjuellos hombres tuvieran. 

En las sepulturas del Campo de túmulos de El Acelu- 
rhal se hallaron algunos a^mdctos (tíg. H7); una especie de 
])laca de barro sin cocer, de puntas redondas, con cuatro 
agujeros, y (jue se cree estaría destinada á hacer el oficio 
(\(i prsa (le talar (tig. SS); un r/?,W, parecido á los que ac- 
tualmente se usan en las operaciones delicadas de metalur- 



(1) PontoÍH: Expl. dii tumiilus de Cnfgel.y etc. Jiev, Arch ; 3.a e^- 
rie, yol. XVI, páj?». 304-H38, 






gia, de 0,06 m. de altura por U,03 de diámetro; dos ó tres 
silbatos; otras tantas átiforae: uu vam delii^dameiite ti-a- 
bajado (%. 8!)}; iiua cuchara, setiiejaute á las que boy 
e^tán eu uso todavía entre los ]>af>tore!;. y oti'Os varios ob- 
jetos de menor iniítoi-tanuia. 





Fig. 87.— Amuleto. Fifí,' 88.— Pesa de 

ÍT. 11.) td8r.[?)Cll3) 

Sep. de El Acfbuehtd: Cir.iniif»- 




Fig. 80.— Vawo (le ulnliaelro. Fií;. 1)0. -( ihjcto .le iwlfre. 

Túm.<le El Acebuchal. (1(2) Tiuii. -le El .htdio. (T.n.) 

Canuoiiu. 

Se han recogido filialmente algunos más, cuya aplica- 
ción nos es enteramentt de.sconocidii. Entre tstos, dos útt' 
le-sde metal procedentus del tiínuilo de A'/ Jí/(/ío {fig. !HI}, 
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CAPÍTULO IV 



TACDOSNTO SS CA5H0NA 

(Continnacióu) 

BAZA 



I. Huesos humanos que se bau encoutnvdo. — U. Los hombres de 
Cro-Magnon en la península ibérica durante el periodo neolítico, 
y hallazgo actual de los mismos en las Canarias y en el N. de 
África. —in. Conclusiones. 



§ I. Euesos humanos que se han encontrado. 



A causa de la especial construcción de los túmulos, 
que permite que las aguas entren al interior de los mismos, 
hánse conseguido muy pocos liuesos liumanos, y éstos 
bastante incompletos. Ninguno de los cráneos recogidos 
se halla entero, siendo también imposible reconstruirlos: 
consérvanse medianamente tres (figs. 91, 92, 93, 94 y 95), 
que están rotos por la sutura fronto-hasal, teniendo sólo 
intacta la bóveda craneana. Encuéntranse éstas rellenas 
de tierra, por consecuencia de lo cual no nos ha sido 
dable tomar la capacidad, pues por muchos cuidados que 
se tengan al extraer aquélla, siempre trae adherido algún 
fragmento de hueso; dado caso de que esto no sucediera 
y de que, terminado el trabajo previo, estuviese el cráneo 



c-oinpItittiiDbittií liucíco, ttiiiipoco wei-ía íáeil veriticar la ope- 
moióii, porque es tul !ii ilel»ili(ÍH«l ile f-us paitiles. que t\e 
seguro no itu-iístirími hi iiioiior pnisinn. 

I>esiirov¡Mtüs biiiibiéu do (.■iniociiuientos tiiitrupológi- 
ms, sólo hemos jioilido notar, siempre con indudables 



Fijís.Ol yM. 




{\h-í-l- 



fn-itW. Kl Affbiichal: 



en'oref, pncs noteniaiiiow losiiiKtninieiit'is necesarios, los 
(liánieti-os aiitoro-posteiior y ti-ansversal, )>ai'a deello» de- 
ducir el imiice t-efálico. El crAutio niaieado con el número 
1 mide VM por í-ií} milímetros; dividiendo la segunda 
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[¡lUitidiul jKtr lu priinera teiienx^^ tiii íiidic« •! 



ivl 



: 7)í.3 El 
3 3, algo más pe<|ueño que el anterior, tiene lAU 
por 140, y, por tanto, el íiidiw os <le 77.7. El número 2 
está entero, pero, sin etnl>at^, no ptit^e senir df \>aíie á 
cálenlo n^no. pne», efecto quizá del pero de la tierra du- 
rante el transcurso de lo» .'<iglo»<. se ha deformado muclio. 
Jja raza á que [«rtenecían los hombres e^btecidos en 




■Ciiiiieo, vistü lie iM'ilil y (wrili'l 
UunnoiíJi. rlfi- fotoi¡nifi:i\ 



■U. Kl Aci-biirhnl: 



Cannona ora, según low dntOHí nieucionndo.'i, iloiicocéfala; 
dolicocefalia que no resulla, como en alfjinioH ptielilos 
salvajes actuales, de la exce.siva cortedad del diámetro 
tiBusversal, pues la frente ancha y espaciosa describe, por 



eiiciiiia dtí los arcos supra-orbilaiios, uiia gi-aii cui-va que 
continúa hasta el oceiput, de modo que la cabeza no es 
aplanada, no hay platioefalia; tos dichos arcos supra-orbi- 
tonos son muy abultados en el crilueo núniei'o 1, que á su 
vez tiene los pómulos nuiy distantes entre sí, de lo que 
resultaría una cara bastante ensanchada por su linea 
media. 





Fifff, Ofi y !I7,-Mniirlíhiilas. El AecOtfádl: CiiniiOM. (l>e fotoxraffs) 



En las mandíbulas (figs. !Hi y Ít7) se observa algún 
prognatismo en el maxilar superior, pi-oguatismo que 
quizá pudiera hacerse extensivo á los incisivos de aquél, 
que no son delgados y curtiintes como los de los hombrea 
civilizador, sino mus fuertes y robuítos, hasta el punto de 
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parecer algunos verdaderos molares, efecto sin duda del 
genero de alimentación que aquellas gentes tuviesen. Las 
tibias son platicnémicas, y los femurs están muy desan-o- 
Hados. 

Como los cráneos están llenos de tieiTa interionnente 
V mucha de ésta adherida también exteriormente, hácese 
imposible examinar las suturas y sacar, por tanto, las 
consecuencias que de dicho examen podrían deducirse. 



§ H. Les hcmbres de Cro-lfagnon en la península 

ibérica durante el periodo neolítico, 7 hallazgo actual de 

los mismos en las Canarias 7 en el H. de África. 



Expuestas en otro lugar de este libro las consideracio- 
nes que hemos creído oportuno hacer relativamente á la 
entrada en Europa de la raza de Cro-Magnon, tócanos 
ahora recorrer el camino por ella seguido desde su esta- 
blecimiento en Espafla, acompafulndola constantemente 
hasta dejarla, una vez examinados los restos que de ella 
hoy subsisten en las Canarias y en el N. de África. 

Repútanse como cuaternarios, é indudablemente lo son, 
y por tanto se consideran obra de los hombres cro-magnia- 
nos, los restos, armas y demás objetos procedentes de una 
de las grutas de Peña la Miel, exj)lorada por Lartet (1); de 
la de Altamira, que lo fué por Sautuola (2), y de la de 
Bora grande en Serinyá (Gei-ona), por Cata y Alsius (3), 



(1) Fotetnea primitives, instrumenU en os et silex taillés des caver- 
nes déla Vieille Castille (Éspagne), París- 1886. 

(2) Breves apuntes sobre algunos objetos prehistóricos de la pro- 
vincia de Santander, Madrid-I 880. 

(3) Revista de Ciencias históricas^ Barceloiml871.-(?wa<íro palet- 
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hiendo numerosos los hallazgos menos importantes, pero 
pertenecientes también á este período, llamado por algu- 
nos mesolífico, efectuados en España y Portugal (1). 

La raza en cuestión alcanzó, como hemos dicho, su 
mayor de^ajToUo y florecimiento, en Francia, al terminal* 
la época cuaternaria, en que otras nuevas, principalmente 
la de Furfooz, venidas del Oriente, echándola del sitio que 
hasta entonces había ocupado, la obligaron á emigrar 
hacia el S. (2). En esta contra-emigración, á ser cierto que 
llegó á Francia desde África pasando por España, fué 
nuestra patria camino obligado para aquélla, recibiendo, 
con este motivo, gran aumento de población las antiguas 
tribus aquí existentes. Las recién llegadas estableciéronse 
unas en los ricos valles de la Península, donde continua- 
ron durante los períodos neolítico y del cobre, mas otras, 
siguiendo su marcha, llegaron al X. de África y se exten- 
dieron á las islas Canarias v demás comarcas cercanas, 
verificándose continuos cambios de población, que dura- 
ron, en sentir de reputados antropólogos, hasta pocos 
siglos antes de la llegada de las legiones romanas á estos 
países. 

Veamos los restos de iiiduda})le autenticidad, como son 
los propios huesos, que los hombres de Cro-Magnon, du- 
rante el período de la piedra pulimentada y las piímeras 



nológico de la provincia de 6rc>o/irt.-Cartailliac: Lea ages, etc., p. 43-46.- 
Vilanova y Kada y Delgado; Gcol. y Protohist. ibéf-icas, páginas 
459 V 460. 

(1) A cano puedan también referirse á la raza de Cro-Magnon los 
eráneoH dolicoeéfalos y los oy)jeto8 de hueso hallados en la cueva de 
Segóbriga, explorada i)or el R. P. Capelle. Véase La Cueva prehistó- 
nca de Segóbriga, Boletín de la Real Academia de la Historia; volu- 
men XXlil, 1893, p. 241-266, 

(2) Opinan algunos autores que la dispersión, por decirlo así, de 
los hombres de Cro-Magnon no se veriticó sólo hacia el S., entre 
aquellos Hamy, quien cree que i)ueden referirse á dichas gentes los 
dolecarlioft do los n^ontes de Noruega. 



:'^f^ 
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edades del metal, dejaron en nuestro suelo. En Portugal 
ba sido reconocido eete tipo en los kioquenmodingos de 
Mungen (1), en algunos de Casa da Moura y en otros de 
las cavernas de Cascaes (2). En España aparece la mencio- 
nada raza en las osamentas recogidas en la mina ó cueva 
del Milagro (Asturias) (3); en las cavernas de Gibraltar, 
especialmente en la llamada Genista (4); en la cueva de la 
Mujer, de Albania de Granada (o); en la de los Letre- 
ros (6); en la del Tesoro (7), y otras de Andalucía; en los 
cráneos bailados en el Algar por los bermanos Siret, los 
cuales cráneos fueron estudiados detenidamente por Jac- 
ques, secretario de la Sociedad do Antropología de Bruse- 
las (8), y más modernamente aún en la colección de crá- 
neos vascos recogidos por Broca y Velasco, según testi- 
monio de Quatrefagos y Hamy (í)); no faltando algún autor 
español que pretenda descubrir grandes analogías entre el 
tipo de Cro-Magnon y el de los actuales babitantes de la 
Serranía de Ronda (10). 

Otras gentes de Cro-Magnon pasaron por la península 



(1) Paula: As vacas dos kjcekenmoiddings de Miigem, Lisboa, 
1881. 

(2) Cartailbac: Les ages, etc., i)á^H. 317 y 818. 

(3) Vircliow: Covgrcs internationnl d' anthropologie et d'archeolo- 
gie préhifitoriqíu's; 2.» Besióii- 18(57, ParÍ8-J868. 

(4) Bufcík: On fhe Caven of Gibralfnr^ etc., en hiternational 
Covgrées ofprehistoric areha^olngg; 3.» seRÍ(m-Norwieh-1808, Londres, 
1869. — Broca: Osaments des eavernes de Gibraltar. Bulletin de la 
Soc. d'Aiith. de Faris^ París- 1870. 

(5) Revite d'anthropolngie; París- 1880, páj.^. 20. 

(6) Clónj^ora: Ant.j^reJiist. de Andalucía; pá^. 134, nota 7 A 

(7) NavaiTO: Estudio prehistórico sobre la Cueva del Tesoro; Má- 
laga 1884. 

(8) Jacques: IJetliuologie préhistorique daiis le síid de V Espagne. 
Bull de la Soc. d'Anth. de BruxelleSy 1888.— Colügnon: Reiu d'anth.; 
3.a serie, vol. 111, 1888, i»á^'. 51)7, y IV, 1880, págs. 218 224. 

(0) Memoircs d' Aiithrojwlogif": Pai'ÍH^ vol. lí, 1874. 

flO) Tu bino: Los monumentos megaliticos de Andalucía^ Extre- 
madura y Portugal^ y los Aborígenes ibéricos. Museo Español de An- 
tigüedades; Madrid, vol. XII, 1870, pág. 300. 

H 
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ibérica, atravesaron el Estrecho de Gibraltar y se estable- 
cieron unos grupos en el NO. de África principalmente, 
desde donde otros llegaron hasta las Canarias, fijando allí 
su residencia. En ambos puntos continuó viviendo diclia 
raza durante las edades históricas, no ya sólo como tipo 
étnico, sino siendo tal como había vivido en Francia y 
España en las éj)ocas prehistóricas, llegan do hasta nuestros 
días, en que modernas investigaciones la han puesto de 
ostensible manifiesto. Respecto de los trabajos llevados á 
(a')0 con este objeto en el archipiélago canario, merecen 
lugar preferente los del ilustre Verneau, quien, merced á 
sus continuos viajes y largas estancias en dicho sitio, ha 
mostrado al nnmdo de la ciencia novedades sin cuento. 
Del estudio detenido, hecho portan renombrado antropó- 
logo, resulta no ya la semejanza, sino la identidad étnica 
comi)leta entre la llamada raza f/ftancha y la de Cro-Mag- 
non, la primera do his cuales, ó la cual, puesto que una 
misma son, se encuentra con toda su pureza, tanto en la 
isla de Tenerife como en la Gran Canaria. El Ministerio de 
Instrucción Pública francés ha enviado repetidas veces á 
las Canarias á M. Verneau, quien ha ofrecido á los hombres 
de saber sus trabajos acerca de este asunto, primero en la 
lievye (Vanthroxioloyie (1) y luego en no pocas obras dadas 
á luz por el mismo (2). 



(1) Habitations et sepultures des anciens habitants des iles Caña- 
rles: architenture chez ees populations primitives. Rev. d'anth.; 2. a se- 
rie, vol. II, 1879, pá*;. 250. La race de CroMagnon; ses migraíiorts, 
ses descendents. Rev., etc.; 3.a serie, vol. I, 1886, pág. 10. La taille des 
nnc'ens hnhifnnffi des tlen Crüiaries. Rev.; 3.a serie, v. 11, p. 416, 
y oti'os trabajos. 

(2) Rnpport snr ni/' Mimon sr.lentifique daña Varcldpel Canarien, 
Varís.Cinq années de séjínir aux ües Cañarles^ París-laüI.-Lrs races 
hiimaines, con ])refacio de C^uatrefajíes, en la conocida enciclopedia 
de Brehm titulada Les merueilles de la N ature. — En España, el señor 
Antón y Fenándiz ñié el primero que ante la Sociedad de Historia 
Natural expuso los descubrimientos de M. Venieau. Anales de Histo- 
ria Nnhtral; vol. XV, 1886, i>áíís. 16 y 17 de las Actas. 
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También, couforine decíamos, han sido objeto de re- 
cientes estudios los bereberes de África. Hamy fué el pri- 
mero que señaló la existencia del tipo de Cro-Magnon en 
las tumbas megalíticas d 3 dicha región, exploradas sobre 
todo por el general Faidherbo, y en las tribus kabilas de los 
henimenasser y del Djurjura; post3riorm3nte, y una vez 
reconocida la indudal^le veracidad de los asertos de varios 
escritores (1), que confirmó el Congreso Antropológico de 
París de 1878 (2), so han lo Jilizado mis las investigaciones 
y trabajos, modo único da h icjrlo.i i)rovechosos, ocupán- 
dose unos antropólogos de Túnez, otros do Argolla y otros 
de Marruecos. De los primeros merece cit irse el Dr. Co- 
Uignon, quien ha hecho curiosas observaciones acerca del 
hallazgo, entre los tunecinos, do la raza quo nos ocupa (3), 
observaciones comprobadas postoriormonto por Bertfao- 
lon (4). Los kabilas del Atlas argelino también han sido 
objeto de estudios recientos, que confirman ladoctinna que 
venimos sustentando (5). No ha sido tampoco descuidado, 
en este respecto, el imperio do Marruecos, donde existen 
tribus de bereberes, es})Ocialmonte las situadas entre 
Tánger y las islas C'hafarinas, y los llamados Chelluh, que 
se conservan en un grado de i)ureza étnica sorpreiidente, 



(1) Perior: Ves raccH diívH bcrcbercti ct de ¿ciir ctnogenic^ Paría, 
l&Tü (extr. Man. de la Soc. d'Anth. de PariHj.—WixwoXiíiin y Letour- 
nciiux: La Kabiiic et les coiit untes kabües, París- lb72. 

(2) Vilanova: Los Congresos cientijicos de Chalons, Berna, París, 
Lisboa y Argel; Madrid- 1 8;í4, juigs. 222 y 22:^. 

(3) Kiitre Ioííi varios trabajos publicados por Collijíuon, hácese 
necesario conocer nmy especialmente el titulado Antkropologie de la 
Tunisie: EUmojniJie genérale de la Tunisie. Ball. de Geographie kisto- 
rique et descriptíou da Comité des Tracaux histuriqaes; voí. I, París, 
I8tí7j y Rev. a'antli.; 3.«i serie, vol. ILL, págs 73-77. 

(4; Craniologie de la 'J uniste. Rev, a'anth.; vol. UI, pág, 200.- 
Esquissie de í^anthrojjologie crintinelle des Tanisiens musulnians, 
Parí8-1889. DAnthropolojie; vol. i, págs. 70 y 77. 

(6) Deiiiker: Les populations de CAlgerie. La Nature; volumen 
XXXX, 1892-2.0 sem.jpág. 199. 
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viviendo otros casi desnudos en grutas excavadas en las 
peñas. 

La raza de ( 'ro-Ma<ifnon, por tanto, está lioy roproseii- 
tnda con gran abundancia de i)ohlacióii, pues pasan de 
S.OOO.OOO los bereberes ([uo ocupan la orilla africana del 
Mediterráneo, desde el Motjjreb })or el O. hastíi las fronte- 
ras occidentales del p]gii)to por el E., y de los cuales son 
importantes en grado sumo para nuestro estudio los llama- 
dos ^eJloclcií ó clicllnli en Marruecos, los .znanas de Túnez, 
los adema de Trípoli y, por último, los tuaregs del Sallara. 
Uniendo todas estas gentes á la raza guaucha de Cana- 
rias, comprenderáse cuan numerosos son los restos que 
actualmente viven de aquellas tribus prehistóricas, así 
como la importancia de las investigaciones dirigidas á es- 
tudiar los usos, costumbres, creencias, etc., de dichas 
gentes. 

Fácilmente se advierten, sin necesidad de insistir en 
este {)unto, las distint.is causas que han motivado la con- 
servación en África de la i)rimitiva raza berebere y su 
completa extinción en España; repútanse, sin. embargo, 
\)0v eminentes antropólogos, como descendientes de aqué- 
lla, iniestros actuales vatícos ó cui<h'aroi>. La península ibó- 
rica, con las numerosas influencias que ha recibido de 
extraños países, fenicios, cartagineses, griegos, romanos y 
otros en la Edad Antigua; la bajada de los Bárbaros del 
Norte y la subida de los árabes en la Media, han sido más 
que suticientes á borrar los vestigios que, de no suceder 
esto, habrían quedado de dichas gentes, que ocuparon, en 
los tiempos en que el testimonio histórico falta, Francia, 
Inglaterra, Portugal, España, Italia, el N. del continente 
africano y el archipiélago canario (1). 



(1) De esta opinión es pariidario el marqués de NadaiUac: Les 
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§ IIT. Conclusiones. 



La lnst4»ria. |K>r tWirlo ít<í. íjiie liemos hecho de la 
raza de CiT^-Miijnióii y lo> hue^n^ que hemo?* íle.s<-rito au- 
torizan á eoiiehiir. juiíUiineiitv- con la> prueba** arí|ueoló- 
gica.*, que á e>ta raza y no á «ytra ha de referirr<e la tribu 
que en el transcurrió del tieni|>o erij^ó k>« túniulo.s que. 
foniiando verdadera necróiK-Iis. han llegado hasta nos- 
otros. 

(Jfrécensenos cí»nio indudables, sin .salir del terreno 
añtro[>olójn^*o. bis siguientes premisas: 

1 .* Los cráneos rec-^igidos. <tsí como los huesos largo?*. 
.son semejantes á los de los hombres de Tro-Magnon. I>»s 
]»rimer<»s s^m <l«»l¡cO':-éía!o-: k»s segundos pre^^^ntan carac- 
téivs íjUe permiten i-eíerir:*/> á ¡o^ último^. 

2.* 1^1 niza de Cro-Magnon. cuaternaria en el centro 
de Europa, emigní hacia el S. al comenzar la é[>oca actual: 
estableci«'»sé en E-pana. dí»nd.- co:itinn/> durante los f>enV>- 
dos neolítico v del cobre, eíitnmdo en la.^ e^lades hislórícas 
con el nombre de pueblo ///' /v; algimas tribiu*. .sin embar- 
go, fia^ron al X. y X<^). de Afric.i. y th aquí á las ( ana- 
ri:is, puntos amWs en los cuales subsisten hoy día. 

rVjníxidos estos hecho.?, no creemos aventurado su[>o- 
ner lo tpie dé<-íamos alc«.»menziir esle ej»ígrafc — los objetos 



rjentemeiitf-. ^ik nn<íi«íra ¡-alna. í.-I I»r. • »K/riz, «-:i vañaí' ccmíerencias 
«laLfÍB» en el A?^n^> 'Itf Maf^lri-I a.-»<T«--a *\e < AJgiiii'js* caraírteref» antro- 
pológio* del \m(fhhj eí*|«aiíol . i^r ím-líiia á peni^ar. acertadamente á 
nnestro mK^io de ver. í^ine la f^^lilaHón dolícirx-^faJa exú^tente en Hís- 
pana en eJ penVyio n«w4ílí<», poe^Je referirííe aJ fioeMo iber-t de <r|ne 
nos halóla la H botona. Véa*e Hoyo» i^aínx: Crómica Cteñiifira, La 
España Moderma; Madrid, año VJ, voL LXV, p. lé->. 



j ' — * 
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eiicontrados busüui para reputíir de cro-niagniaiios á los 
hombres establecidos en Carmoiía, — sin querer decir que 
jamás se mezclaron con otros pueblos, que nunca hubo 
fusión de raza^; ésta existió, pero no en los primeros tiem- 
pos, sino en los últimos, esto es, en los más modernos del 
yacimiento. 



w»^r<ia— »> 



CAPÍTULO V 



TACIIÍIENTO D2 CAHKOITA 

(Continuación) 

VIDA 7 COSTUMBBES 



I. Ocupaciones.- -H. Creencias relij^iosaB. -III. Organización social. 



Diferente del liasta aquí seguido es el camino que 
hemos de recorrer en este capítulo. La descripción más ó 
menos detallada y la deducción hecha con más ó menos 
fundamento va á ser sustituida por la inducción, que 
nunca hemos de aventurar sino en los casos de gran pro- 
babilidad de certeza, por más que ella de por sí no presen- 
te iguales caracteres de veracidad que las otras. Acerta- 
damente dice el Sr. Azcárate, aunque reñriéndose al ori- 
gen del derecho de propiedad, que «cuando se trata de la 
religión, del arte ó de la industria, en las capas de tierra 
se hallan objetos que son monumentos vivos, por cuyo 
medio podemos sospechar al menos, á veces conocer real- 
mente, cuáles eran las costumbres en aquella remota 
edad. El arte se muestra en el tosco dibujo que hizo el 
hombre primitivo en la piedra, en el asta del rengífero ó 
en el hueso del maumouth, así como su industria v su 
génei'o de vida se revelan en las armas é instrumentos de 
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piedra ó de metal que cada día se están descubriendo en 
e^as mininas capas de la tierra; pero el derecho no puede 
dejar tras sí esos vestigios, esas fuentes de estudio, y de 
ahí que lo que de él se diga con relación á este primer 
período de su historia, del llamado derecho prehistórico, 
es en gran partemna inducción que se hace partiendo de 
los datos y de los hechos conocidos» (1). Estas palabras 
del citado autor pueden muy bien aplicarse á algunos de 
los epígi^afes que forman pai^te del capítulo presente, sin 
que sea bastante, según nuestro parecer, el estudio de las 
costumbres y de los usos do los actuales pueblos salvajes, 
para considerarlos como ])racti(^ados \)ov los ])rehistóricos, 
pues aun no han llegado los modernos sociólogos á preci- 
sar si el estado en que dichos hombres se encuentran es 
un comienzo de civilización ó un retroceso; no están de 
acuerdo, en una palabra, acerca del grado de la evolución 
social, como ellos dirían, en que se hallan. 

No pocos escritores incurren en la ligereza de genera- 
lizar y hacer extensiva á la humanidad entera cualquiera 
práctica que hayan podido observar, bien directamente en 
las tribus de más bajo nivel intelectual que hoy existen, 
bien indirectamente, deduciéndola de tal ó cual hallazgo 
arqueológico. De este modo de proceder, que en sus justos 
límites daría grandísimas ventajas, han de surgir necesa- 
riamente las más erróneas conclusiones, dándose el caso 
de atribuirá los j)rimitivos habitantc^s do un país, con una 
minuciosidad de detalles que encanta, estas y las otras 
creencias religiosas, viniendo luego posteriores deseul)rr 
mientos verilicados en el territorio del mismo á demostrar 
ser enteramente falso cuanto antes .*-e dijo (2). 



(1) Azcárate: Ensayo sobre Ja Historia del Derecho de Propiedad 
y su estado actual en Europa; vel. I, Madrid- lb79, págs 2 y 3. 

2) Adoloren de este defecto ^ran luiniero de obras de Sociolo- 
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Siendo, pues, muy parcos en ciertas apreciaciones, 
veamos de enumerar algunas de las costumbres de las 
tribus ó de la tribu cannonense, comenzando por las ocu- 
paciones que tenía. 



§ I. Ocupaciones. 



Indudablemente fueron la caza y la pesca dos hábitos 
e.n que hubieron de ejercitarse, por fuerza, aquellos hom- 
bres. La necesidad de atender á la propia subsistencia 
hízoles dedicarse á la busca de alimentos que, aun dados 
sus escasos medios de aprehensión, conseguirían sin gi^an- 
des dificultades, pues en aquellos tiempos la fauna y la 
flora eran abundantes en estas regiones, según afirman 
los naturalistas, y como puede comprobarse, sin salir del 
yacimiento que estudiamos, obseiTando la variedad de 
animales y plantas que representan los gi-abados en hueso 
y concha y las esculturas que se han hallado Para la caza 
se servían primero de útiles que tenían no sólo ésta, sino 
varias aplicaciones, pero posteriormente emplearon los 
que usaban para la guerra, así es que hubieron de apli- 
carse al primer objeto las puntas de flecha de piedra, lan- 
zas, etc., que también destinaban al segundo. Entjuanto á 



gía publicadas en el Extranjero y otras referentes á materias distin- 
tas, si bien relacionadas con aqnélla. Véase, i>or ejemplo, la de 
D'Agiianno, titulada La génesis y la evolwnón del Derecho CiviJ. 
trad. esp. de Dorado Montero, ]\radrid-1893, en la que^ aparte de la 
mucba erudición (jue su autor atesora, no pueden dejar de señalarse 
á cada paso inducciones aventuradas en grado sumo. También se ha 
fantaseado no i)Oco respecto de las creencias religiosas de los primi- 
tivos iberos, como puede comprobarse leyendo la Mitolttgia de los 
primitivos esj)añoles (apéndice VUI de la obra de Gebhardt, Los 
dioses de Grecia y iiotwa, Barcelona- 1881, vol. II, pág. 781). 

16 
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la pesca hacíanla con arpones de considerable magnitud 
algunos, lo cual prueba que no eran pequeños loa peces 
que cogían: el Guadalquivir es probable que se extendiese 
por sus tranquilos esteros hasta cerca de Carmona, en 
cuyo caso, una vez pescados aquéllos, sería fácil el trans- 
porte al lugar en que estaban situadas las familias ó tri- 
bus; tiene sencilla explicación el hallazgo de peces tan 
grandes en el Betis, pues brindaríales á vivir en sus aguas 
el poco movimiento ó navegación que entonces había. Ig- 
noramos, como es fácil suponer, si los cazadores ó pesca- 
dores se organizaban en- bandas que partían en busca de 
alimentos que hu'go conservaban hasta el año siguiente, 
en que volvía á verificarse la expedición, como hoy hacen 
algunos pueblos de América, si se preparaban para la 
cnza ó pesca con algunas ceremonias, etc. (1). 

Bien que estuviera establecida la división del trabajo 
y .cada cierto número de hombres ó mujeres se dedicase á 
una ocupación distinta, ))ien (jue los unos y las otras, ima 
vez tei minadas las indispcrsables, se ejercitasen en algu- 
nas en que intervenía la inteligencia y el sentimiento más 
directamente que el trabajo material, es lo ciei-to que la 
tribu de Cavmona era una tribu de artistas. Se nos pudiera 
objetar á esto que aim no han sido ex])loradas las cuevas 
que existen al ])¡e del Campo do tünmlos de El Avehtichal, 
que seguramente servirían de morada á aquellos hombres, 
v donde habrá de encontrarse buen numero de hachas de 
])iedra, etc. Caso de que esto resulte cierto, pues en la 
Cueva de El Judío sólo se hallaron dos ó tres objetos ^n 
imporüuicia, siempre tendremos como indudable que si 
los individuos (j[ue componían la tribu se hubiesen distin- 
guido por su pericia en la guerra, por ejemplo, en sus se- 



(1) Acerca de este punto, véase Mortillet: (higines de la chas^e 
et de la peche, París-1890, 
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pulturas se hubieran encontrado en mayor cantidad fle- 
chas y otros objetos semejantes: no ha sido así; por el 
contrario, se han descubierto multitud de instrumentos 
para grabar en hueso y arcilla, hasta el punto de que 
mientras el número de haclms recogidas quizá no llegue 
á ciento, el de buriles pasa de mil. Buena prueba 
es esta de que aquellos moradores se ejercitaban, con 
fructíferos resultados, atendiéndolo muy preferentemente, 
en el difícil arte del grabado, según ya hemos visto. 

En dos ó tres túmulos había unos trozos de minerales, 
no muy duros, de varios colores, y acerca de cuya apHca- 
ción caben distintas opiniones. Estos son limonita te- 
rrosa, que tiñe de color pardo; ocre, que lo hace de rojo; 
malaquita, de verde claro, y lignito negro, que produce 
un color sombra ó ceniciento obscuro. Ofrécese á seguida 
la idea de que estos fragmentos pudieran servir para pul- 
verizarlos y verterlos en las heridas que con una punta agu. 
zada se abrirían aíjuellos hombres en la carne viva, caso 
de que se tatuasen, como hoy hacen casi todos los pueblos 
salvajes y practican los presidiarios entre nosotros; sin que 
tengamos fundamento sólido para recliazar tal supuesto, 
creemos, sin embargo, ([ue no sería este el uso á que se 
destinasen, pues ofrecen para ello estos minerales el in- 
conveniente de ser muy bastos. Es posible (jue se emplea- 
ran no ya como materia para el tatuaje, sino para pintarse 
exteriormente, por encima de la piel, como los guanches 
de Canarias, sirviéndose para ello de las llamadas pinta- 
deras (1); el no haberse encontrado ninguna en Carmona 
hace que opinemos que no fué esta tampoco la aplicación 



(1) Verneau: Pintaderas de C manas. Anales de la Soc. Esp. de 
Hist. Nat.\ vol. Xlí, 18»4, pá¿?. 319; y L: Mouaje et la pein- 
ture corporelle: Les pintaderas. L% N ature; año XVÍ, 1888-2," sem., 
I)ág8. 5b'C2. 
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que tenían dichos trozos. Réstanos últimamente decir que 
es fácil que esas substancias se destinasen á tefiir ó tintar, 
liipótesis no desprovista de fundamento; á más de que la 
prueba hecha con un pedazo de tela ha dado buen resul- 
tado, pues (luedó tt)Aido, auníjue de una manera imper- 
fecta, tenemos como indudable, en primer término, que 
aquellas gentes usaban vestidos de lino ó de lana, según 
puede lógicamente conjeturarse en vista de los fragmentos 
de tela recogidos en el túmulo de La Alcantarilla, de los 
broches para cinturones, botones y demás objetos enume- 
rados, habiendo otros que recuerdan la fabricación del 
tejido, como son las que se reputan pesas de telar, y en 
segundo el hallazgo verificado en la Cueva del Tesoro, á 
10 kilómetros de Málaga, de un ánfora de grandes pro- 
porciones, relativamente hablando, /cuyo fondo estaba 
lleno de una substancia que fué preciso quebrantar, la 
.cual salió parte pulverizada y parte en terrones de peque- 
ña magnitud...; su color era rojo obscuro con algunos tonos 
grises, no metálico, su polvo rojo moreno, su densidad 
aproximada ó, y por ello es evidente que se trata de un 
óxido de liierro» (1), que, en sentir del Sr. NavaiTO, explo- 
rador de la caverna, no podría tener otro objeto más que 
el de colorar ó teñir los tejidos, siendo muy natural que 
esta industria empezara de un modo imperfecto y grose- 
ro, utilizando para sus manifestaciones los ocres y otros 
minerales terrosos, en el mismo estado en que expontá- 
neamente los brinda la Naturaleza al hombre. 

El no hallarse estas substancias en Carmena ni en sus 
alrededores, prueba que dichas gentes practicaban el co- 
mercio no sólo con las tribus vecinas sino también con 
las que se hallaban á gran distancia de su residencia 
habitual. 



(1) Navarro: Eat.prehist. sobre la Cueva del Tesoro^ págs. 88»68, 



«.• 
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Tampoco debió ser olvidada la agricultura, pues ésta 
nació como consecuencia de haberse cambiado la vida de 
las familias ó tribus de nómada en sedentaria; la domesti- 
cidad de los animales, efecto necesario del cultivo de la 
tierra, y las prácticas religiosas, de (}Ué hiégo hablaremos, 
consumían y ocupaban por completo su tiempo, á la vez 
que iban desarrollándose los individuos que las componían 
no en su organismo físico, ni en sus facultades intelectua- 
les, que el hombre siempre tuvo en igual grado las que Dios 
le dio, sino en sus actos exteriores, en el arte, en la indus- 
tria, etc (1). 



§ II Creencias religiosas. 



¿Qué culto profesaban los habitantes de la vega de 
(jarmona? Difícil es contestar á esta pregunta, y en reali- 
dad no podemos concluir diciendo que aquellos hombres 
fueron monoteístas y no politeistas, ó al contrario, sien- 
do imposible admitir con referencia á estas tribus las ideas 
religiosas atribuidas á los iberos en general, pues las mo- 
dernas investigaciones han demostrado la falsedad de esa 
unidad de creencias que por ciertos autores quiere apro- 
piársele á tal ó cual raza. Dando esto por sentado, sólo 



(1) No parecerá fuera de propóaito el recordar que Estraboii, en 
su (reoíf rapíñeos, lib. 11 , cap. 1, páiT ^», habla de la civilización de 
los Tartesios ó Turdetanos, y ocupándose de ellos dice que poseían 
leyes escritas en verso de O.üOO años de antigüedad. Caso de poderse 
referir á dichas gentes el yacimiento de Cannona, lo cual no sería 
aventurar nuicho las opiniones, y teniendo en cuenta que la cita del 
geógrafo griego es interpretada modernamente suponiendo de sólo 
tres meses cada año (Delgado: Nuevo método de clasificación de las 
medallas autónomaa de España; Sevilla-1871, vol. I, pág. LXXXIII), 
en cuyo caso quedaría reducida la fecha á unos J 600 ó ItíOO años 
a. de J.-C, tendremos que suponer mucha mayor cultura y adelanto 
intelectual en las gentes de que hablamos, 
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hemos de eiuuiierar aquellas prácticas que nos son revela- 
das hoy por las pruebas arcjfueológicas. 

lina de las (j[ue más á la vista so presenta es la relativa 
al entierro de los cadáveres. Enterraban los carmonenses á 
sus muertos en la elevada meseta que dominaba sus xi- 
viendas, (jue siempre dio el hombre al ser querido el me- 
jor lugar en sus recuer^los y colocó sus restos en el sitio 
más preeminente; allí, á la amplia explanada, subían el 
cadáver que se oculüiba en el túmulo y allí quizá tuviera 
lugar, á juicio del Sr. Candan, conforme con el nuestro, 
la tiesta de la nnierte; las señales de hogueras, que se 
notan en todos los enterramientos, indican claramente una 
costumbre que se encontraba establecida en muchos pue- 

• blos americanos, donde los vivos danzaban alrededor de 
la pira, cantando las hazañas y las bondades del difunto; 
quizá ese fuego arrancaría al alma de su cárcel y quizá 
entonces tendría lugar la colocación de esa piedra que no 
falta en ningún túmulo, y que, representando formas de 
animales distintos, tiene sin duda una signifícación reli- 
giosa, ya se la considere como talismán encargado de pro- 
teger el sepulcro, ya como representación del dios famiüar 
del muerto, ya como espíritu tutelar, estando ligada la 
vida de aquél á la del animal representado, etc. Durante 
esta ceremonia es muy posible que se veriñcflse un ban- 
quete, á la terminación del cual arrojarían á la hoguera 
los restos de la comida y la vajilla que para ella sirvió, 
pues no de otro modo es explicable el hallarse la segunda 
rota en fragmentos excesivamente pequeños, y junto con 
ella gran cantidad de huesos de aves y otros animales en 

' completo estado de calcinación. 

No deja tampoco de ser extraño y hace pensar en las 
relaciones que en las ideas de aquellas gentes pudieran 
tener los hombres con los animales, el haberse descubierto, 
en el túmulo número 3, un ánfora que contenía huesos 
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que creímos serían humanos, pero que, examinados con 
más detención, resultan haber pertenecido á un ciervo, 
Tales restos presentan señales de haber resistido la acción 
del fuego durante lai*go tiempo. 

Como todo pueblo primitivo, adoraron también los 
carmonenses las fuerzas vivas de la Naturaleza, así debie- 
ron ser venerados el sol, la luna y las estrellas, quedándo- 
nos señales del culto al primero en la orientación de los 
túmulos que, como hemos dicho, lo están de Este á 
Oeste. 



§ III, Organización social. 



Ignoramos la que tuviesen, y, por tanto, cuanto aquí 
pudiera decirse tiene forzosamente que ser una inducción 
más ó menos aventurada, pero inducción al ñn. Partiendo 
de este supuesto, cabe considerar en primer término la 
cuestión referente á si era el padre ó la madre quien 
ejercía la jefatura de la familia: no indica esto que forzo- 
samente hayamos de reconocer en uno de los cónyuges 
todos los derechos y poderes, y ninguno en el otro; se 
puede no estar conforme con la teoría patriarcal, como 
oporíunamente dice el Sr. Posada (1), y, sin embargo, re- 
conocer la influencia inical del varón, como se puede 
admitir en parte la teoría comunista, sin que necesaria- 
mente se llegue á considerar el primer estado de promis- 
cuidad, de heiairismo, y mucho menos de universal pre- 
dominio social de la madre. 

Aunque la existencia del matriarcado ó mejor, pues 



(l) TeoHas modernas acerca del origen de la familia^ de la Socie^ 
dad y del Entado; Madrid-1892, pág. 41. 
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son dos cosas no enteramente iguales, la del lietairismo ó 
comunidad primitiva de mujeres ha tenido recientemente 
muchos impugnadores (1), las tendencias que se marcan 
en los modernos sociólogos son favorables, y algunos ya 
lo dan por seguro, á la constitución matriarcal de la fami- 
lia entre los primitivos iberos, en cuyo caso, por las prue- 
bas que se citan, caería de lleno en tal forma de organización 
social el pueblo objeto de nuestras investigaciones. Men- 
ciónanse, en efecto, algimos usos ó prácticas que parecen 
probar la existencia de la familia materna en los antiguos 
Cántabros, según dice Estrabon, algunas de las cuales 
costumbres, como la de regirse por la genealogía femenina 
las familias cuyas madres eran las herederas del patrimo- 
nio, y otras referentes al sistema de sucesión, subsisten 
entre los actuales Vascos franceses (2); ofreciendo más valor 
aún el hecho de que la filiación materna continúa vigente 
hoy en los /«^aré'.i^^ del Sahara, donde las mujeres son inmen- 
samente ricas, debido á la acumulación de las herencias, 
á la vez que gozan de omnímoda independencia (3). 

No existiendo pruebas en el yacimiento que estudia- 
mos que permitan reputar de patriarcal ó de matriarcal la 
constitución de aquellas familias, nada nos atrevemos á 
decir con fijeza, sin embargo de reconocer la importancia 
de las costumbres y usos mencionados. 



(1) Peschel: Vólket'kunde; 5.^ eá.y Leipzig.-1831, pág. 228 y si- 
guientes. Véanse también las atinadas citas que acerca de este asunto, 
y al tratar de la organización de la familia entre los primitivos ger- 
manos, hacen Fernández (Tuen*a é Hinojosa: Hist, de Esp. desde la 
invasión de los pueblos germanos hasta la mina dh la monarquía visi- 
goda; pág. 77, nota 1, en la Hist. de Esp. por la Academia. 

(2) Cordi«^r: Le droit de la famille aux Pyrinées. Revue ktstori- 
que de droit franc. et etrang.\ París, 1869, págs. 267, 363 y 492. — Oi- 
raud-Teulon: Les origines de la famille; París-1874, pág. 1^2 y sig. 

(3) Véase Sales y Ferré: Estudios de Sociología: Evolución social 
y política, Primera parte; Madrid- 1889, pág. 117, donde se estudian 
detenidamente estas cuestiones. 
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Respecto del derecho de propiedad en estos tiempos, 
podemos afirmar que desde luego existió la propiedad 
mueble, de la que eran objeto los frutos expontáneos de 
la tierra, los animales cazados, las armas é instrumentos 
de que se servían para esta misma caza, los ganados y 
los animales domésticos; la posesión de la tierra fué pri- 
mero temporal, luego más duradera, y por último definiti- 
va, según que se aplicase sólo al mantenimiento de los 
ganados ó á la a;?ricultura, que finalmente adquirió mayor 
desajTollo, cuando las tribus dejaron la vida nómada para 
hacer una completamente sedentaria (1). Es indudable 
que el derecho de j)ropiedad se ejercitaba entre los car- 
monenses sobre la tierra; lo que acaso iío tenga fácil ex- 
plicación es si esa propiedad era individual ó colectiva, si 
pertenecía á la familia ó á la tribu, aunque casi podemos 
asegurar, por lo que se ha observado en otros pueblos, 
que correspondía á esta última; tenía, pues, un carácter 
eminentemente social, no en el sentido de que no sea de 
nadie y pueda ser por todos utilizada sino común en 
cuanto no es objeto de apropiación individual, y sí pro- 
piedad de la tribu, del grupo de familias ó de la familia. 



(1) Azcárate; Hist. del Derecho de Propiedad; vol, I, páge. 6-11, 

16 



APÉNDICE Á LOS CAPÍTITLOS II, HI, IV Y V 



Taicio acerca del yacimiento de Carmena. 



Estudiados en varios capítulos los enterramientos y 
las habitaciones, el arte y la industria, la raza, la vida y las 
costumbres de las tribus carmonenses, ocúrrense á conti- 
nuación las siguientes preguntas; ¿á qué época ó período 
de los en que se divide la Prehistoria corresponde este yaci- 
miento?, ¿cómo explicar los opuestos caracteres que en él 
se marcan?, y otras. Nos hallamos, en verdad, delante de 
un problema arqueológico-antropológico difícil de resol- 
ver á primera vista; sin embargo, no desmayando en 
nuestro propósito, veamos de dar satisfactoria explicación 
á cuantas dudas puedan presen tarh-e acerca del tiempo y 
pueblo á que pueden referirse los materiales que hemos 
presentado. 

Principiemos por las armas, grabados, vajilla y demás 
útiles descubiertos, pues los cráneos, así como los huesos 
largos, por el mal estado en que se hallan los pocos que ha 
sido posible recoger, no pueden servir de base para deter- 
minar con precisión las cuestiones que nos proponemos. 
Entre los objetos de piedra hay unos, pocos, que recuerdan 
los tipos de Saint- Acheul y Moustier; otros, los más, que 
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portciiüccn al do Madeleino, y algunos, por último, Co- 
iTcspondiüutes á los tioiu[)os neolíticos. La vajilla y el 
grabado en hueso y concha se presentan con relativa 
abundancia. En una palabra, la industria y el arte de la 
época cuatornaria y do I03 comienzos de la actual eacuén- 
transe reunidos. Partiendo de este supuesto, y siguiendo 
la regla general, el yacimiento que nos ocupa debe perte- 
necer al período neolítico, pues así lo denuncian las ha- 
chas, las puntas de ílecha, la vajilla, el culto á los muertos 
y demás prácticas ú objetos que le son peculiares. Mas no 
olvidemos que juntos con éstos se hallan otros marcadá- 
ments arqueolíticos; la industria y el ai-te de Madeleiiie 
tienen numerosa representación, abundando sobre todo 
las láminas de sílex, características de dicho período. 

En presencia de todos estos objetos cualquier arqueó- 
logo, hasta nuiy poco tiempo há, no hubiera vacilado en 
afirmar qu:) las gontos do (pie hablamos pertenecían á la 
raza de (>ro-Magnon, pues conservaban de ella cuantas 
cosas ideó, entre otras el grabado en hueso, si bien la de 
Furfooz, llegada del Oriente, hiíiuyó en aquélla de modo 
considerable, enseñándole el culto á los muertos v la fa- 
bricación de la vajilla. Los continuos descubrimientos vi- 
nieron á demostrar (pie tanto la costumbre do enterrar á 
Jos cadáveres como el u.^-o de los platos, copas, ánfoi'as, 
etc., no podían atribuirse á los i)ueblos invasores, aunque 
los existentes en Europa principiaron á hacer tales cosas en 
una época próxima ala llegada de los primeros. De esto á 
afirmar (pie las tribus venidas de Asia no influyeron, sino 
muy secundariamente, en las aquí establecidas, no había 
más (pie un paso y éste so ha dado ya, pudiéndose hoy 
sostener, con razones indiscutibles, (jue la alfai*ería y. los 
enterramient js nací jroii c jino consecuencia natural de hi 
evolución que en el arte, en la industria y en las ideas 
sufrieron los hombreen de Oro-Magnon, 
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líertrmid (1), Mortiljet (2) y otros urquoólogos fnuiceses 
sostienen v afirman liaber existido esas influencias orien- 
tales al inaugurarse la época actual, i)ero es lo cierto que 
las modernas exploraciones vienen, como afirma Reinach 
en un notable trabajo que acaba de publicar (3), á demos- 
trar la inexactitud de dicha ci-eencia. «Los pueblos lle- 
gados del Extranjero, cree el segundo de los citados auto- 
res, nos traen á más del pulimento de la piedra, que es lo 
menos importante, la vajilla, los animales domésticos, los 
cereales... y, en fin, las ideas religiosas, el culto á los 
muertos» (4). Dejando á un lado la cuestión relativa á la 
fabricación de los instrumentos neolíticos, por haber ya 
dado la ciencia su dictamen acerca de este asunto, así 
como la referente á la domosticidad de los animales y á 
la agricultura por no entrar do lleno en el campo de in- 
vestigación (jue ahora recorremos, deben estudiarse las 
que se relacionan con el arte de modelar el barro y con el 
entierro de los difuntos. 

Respecto del primero baste decir que, conociendo la 
cocción los hombres de Cro-Magnon, es fácil que la apli- 
casen bien pronto á la fabricación de la vajilla; ésta, sin 
embargo, cocíase primeramente al sol, opinando algunos 
autores que ya se hacía así en la época cuaternaria, pues 
se han hallado unos trozos de arcilla ipie lo indican (5). 
Es difícil creer, en presencia de los hechos hoy conocidos, 
que la alfarería haya sido por nmcho tiempo extraña al 
hombre; bastaba á éste amasar la arcilla blanda que pisa- 
ba, cuya plasticidad le era sencillo reconocer. Los descu- 



(l) La Gaitle avant lea íhudois; 2.«i ecl, Paríií-lSyi, págtí. 169, 
163 y iS2.- A rcheolojie celtiqueet gaiUoise; 2.» ed., págs. 197 y 198. 
{2) Le Fréhistoriqíke; París, páj?. 675. 

(a; Le Mírage oriental. L' Antliropologici vol. IV, págs. 630«578, 
(4) Mortillet: BiUl. de la Soc. (VAntli.; 1879, pág. '¿'á'A, 
(ó) Sales: HM, Univ.; vol. I, pág. 10*i, 
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hriniientosdo Dupont en las caveniíis de Belgieii, quien 
(le hi numera niiís eatc\íj[<')rica alirnuí quo el vaso de Fur- 
íooz era cuaternario (1) y los de Kn^s y Spy no pueden, 
á juicio del maniués <le Nadaillae, dejar lugar á duda (2). 
«Hace dos años, amule en uno de sus últimos traba- 
jos, los exploradores encontraban en la gruta de Nabri- 
gas, en el íondo de un saco abandonado en las excavacio- 
nes anteriores, un íragmento de vajilla gi-osera, asociado á 
huesos humanos y á osamentas del oso grande de las ca- 
vernas» (}]) 

Relativamente al segundo punto (¡ue nos ocupa, será 
suficiente decir que es com[)letamento falso que las ideas 
rehgiosas y v\ culto á los nuiertos no so encuentran hastii 
la época neolítica, pues las sepulturas sobre hogares de 
Solutré (4), por no hablar de otras, son bastantes para de- 
mostrar la afirmación (jue hemos sentado. 

Fuera de dudas respcn-to del origen europeo de la vaji- 
lla y del culto ú los muertos, ([ue la i-aza de Furfooz trajo . 
tamhién consigo, ])ocas pruebas habrá ya necesidad de 
aducir pai-a dar j)oi' seguro que las tribus carmonenses de 
Cro-Magnon nunca fuí.'ron influidas por aquéllas. Uña, sin 
embargo, nos sei";í i'ácil encontrar en el terreno de la Et- 
nografía; la invasión oriental, estacionada en el centro 
de Kur()j)a, no llegó nunca á las regiones meridionales dol 
continente ipie habitamos; en Ksi)ariaaun no se liá seña- 
lado yacimiento alguno que i)erlenczea indudablemente á 
los pueblos iiivasores, y á ser cierto que éstos fueron los 
(jue la historia antigua designa con el nombre de celtas, 
siempre, fundándonos en la misma, i)odríamos afirmar 



(1) Kemarli: Ln Míragc, orient. V Aídh.; v. l\\ pág. 650, nota 8. 

(2) Mi.^tu'H rt ilion, des penples preJád., i)ág. 88. 

V<^) Corijré.i süentiji ia¿ inteniational dea cathoUques; Paría- 1S83, 
vol. 11, pá«. 701. 






Keiiuicli: Antiquités nationalee; vol. I, pág. 214. 
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que janíás bajaron al mediodía de nueí^^tra península. Caso 
de haberse esto realizado hubieran sobrevenido las unio- 
nes, V con ellas los individuos de cráneos mesaticéfalos, 
efecto de la mezcla de los dolicocéfalos de Cro-Magnon con 
los braquicéfalos de Furfooz. Nada más lejos de tal hecho. 
Tia colección de cráneos que ha logrado reunir el señor 
Peláez procedentes de los túmulos son todos dolicocéfalos. 
como hemos visto, teniendo, pues, otra prueba más para 
afirmar un completo estado de pureza étnica, artística, 
industrial y hasta pudiera quizá decirse intelectual, en las 
gentes establecidas on la ve^^a de Carmona. 

Si ahora tratamos de averiguar el tiempo en que vi- 
vieron, fuerza será que acudamos para ello á examinar la 
historia de la raza de Cro ^ragnon. Llegada á Europa la 
de Furfooz, al inaugurarse la época actual, verificóse la 
dispersión de las tribus establecidas en el centro del Con- 
tinente; dirígenso hacia el S. las más de ellas; penetran en 
España en considerable número, fijando unas aquí su 
residencia y pasando otras al AFrica. Entre las recién lle- 
gadas apreciaron algunas las buenas condiciones de la 
vega de enarmona ]>ara establecerse^ en la misma; hácenlo 
así y comienzan a desarrollar la iuíbistria y el arte que 
les eran propios; no conocían aún el pulimento de la pie- 
dra, ó si lo conocían conservaban también la tradición de 
los antiguos instrumentos, pero sí la alfarería y el culto á 
los cadáveres; grababan en hueso, como sus antepasados 
en los tiempos cuaternarios, si bien lo hacían de un modo 
más perfecto, perfección que sólo la experiencia y el tiem- 
po pudieron darles: pasados muchos centenares de años (1) 



(1) Contra los tíi)>iilusus rákulos do Lyell, Lu!)!)ock, Mortillet, 
Burmeister, Geikie y otros iiotTca del aproximado número de años 
transcmTidos desde las invasiones «rlaciales hasta el momento actual, 
el marqués de Nadaillac, de acuerdo con no pocos geólogos moder- 
nos y con algunos arqueólogos como Evans, fija en un máximum de 
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. defícubrieron la fabricación de los metales y, con instru- 
mentos de esta clase, siguieron haciendo sus obras artísti- 
cas, dándose el caso de llegar hasta los comienzos de la 
Historia propiamente dicha el aii;e que crearon los hom- 
bres del período de Madeleine, como fácilmente se de- 
muestra observando algunos grabados en los que se repre- 
sentan objetos pertenecientes á extrañas civilizaciones. 
Parece probable, sin que haya fundamento sólido para 
afirmarlo, que cuando llegaron los fenicios á esta región 
aun vivía la tribu carmonense. Quizá pueda decirse más; 
seguramente ha do haber quien afirme, cuando conozca 
algunos restos dolos que hemos estudiado, que los descen- 
dientes de aíiiiollos hombres cjue tallaban las toscas puntas 
moustieronses siguieron establecidos en la Vega hasta 
muy pocos siglos antes de J.-C, opinión que no hemos de 
tachar como altamente aventurada, pues son bien noto- 
rias las semejanzas que existen, por ejemplo, entre algu- 
nas fíbulas y broclies de los descritos, y otros de época 
posterior descubiertos, para no salir de Carmo, en la necró- 
polis romana, propiedad de los Sres. Fernández López y 
Bonsor. 



10 á 12000 años la época de la retirada de los hielos, es decir, loe 
))rimero8 nidimeiitos de civilización que hoy conocemos. Véase de 
ysL(]sLÍ]\aQ: Le8 dates p^'éhhtoriques {vxír, del Corrfspondant, 1898). 
L'Anthroj)ologie; vol. IV, yá^n. fiOTOOO, 



CAPÍTULO VI 



ÓTEOS YACIMIENTOS (1) 
BEaiÓN DE LAS VEaAS 



I. CoroniL— 11. Morón.- -IIÍ Lora do Estepa.— -I V. La Campana. -- 
V. Saucejo; Osuna, y Mairena del Alcor. 



En dos grandes partes puede dividirse la provincia de 
Sevilla depde el punto de vista prehistórico, parte N. y 
parte S., separadas por el río Guadalquivir. Caracteres 
bien distintos presentan los instrumentos recogidos en la 
primera de aquellos que tienen los que proceden de la se- 
gunda; de aquí que sé imponga la división geogi^áfica del 
tenitorio objeto de micstro trabajo j)ara estudiar con orden 
los distintos yacimientos prehistóricos de ([ue á continua- 
ción hablamos. Mas, sin embargo, bueno será hacer notar 
que mientras la región de las Vegas ó parte S. de la Pro- 
vincia muéstrase como un todo uniforme en el que clara- 



(1) Si teniendo los oonsejos de aViinas j)ei\sonas á (juienes por su 
reconocida ilustración de])enios toda clase de respetos, hemos varia- 
do el i)lan tanto de este capítulo como del siguiente, pues cuando 
presentamos nuestro trabajo al juicio del Ateneo iban enumerados 
los distintos yacimientos de la Provincia por el orden de su impor- 
tancia, que ahora sustituímos por el de su posición geográfica, más 
en consonancia ciertamente con la índole de esta obra. 
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jnente y sin el menor esfuerzo se descubren las notas pro- 
pias, en virtud de las cuales puede afirmarse que tal esta- 
ción prehistórica pertenece á un determinado período y 
no á otro, la parte N., quizá por no haber sido aun explo- 
rada con la detención que aquella, manifiéstasenos idivi- 
dida en varios núcleos de población que tal vez algún día, 
merced á posteriores descubrimientos, llegaran á confun- 
dirse en uno solo, que ocuparía en aquellos remotos tiem- 
pos todas las ramificaciones de la SieiTa Morena, desde 
las que forman su parte central, junto á Extremadura, 
hasta las que limitan el valle del Guadalquivir, mientras 
que hoy vemos al consultar el Mapa la perfecta separación 
que existe entre los yacimientos situados en el N. y NE. de 
la Provincia de los que Fe encuentran en el NO., en las 
orillas de la ribera de Huelva, desde el Castillo de las 
(rutu'das hasta el cauce del antiguo Betis. Este, en nuestro 
sentir, puede ser considerado como paite principal para la 
división arqueológico-prehistórica de Sevilla por razones 
de conveniencia, dada la especi¿d situación de las pobla- 
ciones situadas en .sus riberas que han suministrado obje- 
tos de las edades ante-históricas, pero en modo alguno 
por tener los dichos instrumentos un carácter común di- 
ferencial de los restantes de la Provincia; antes al contra- 
rio, los de cada orilla pretentan semejanzas con los de la 
parte á que corresponde y no con los de la opuesta, y la 
razón de esto es obvia, ])ues si bien es cierto que se sefla- 
lan como centros de civilización los valles de algunos an- 
tiguos ríos, no lo es menos que tal sucedía cuando los 
hombres se hallaban en un estado de cultura, que era 
aprovechado ese mismo río como medio importantísimo 
para el desarrollo do las ciudades ribereñas, cuando el 
hombre dispone de fuerza suficiente para torcer el curso 
de sus aguas y llevarlas por donde mejor le plazca, cuando, 
en una palabra, el hombro tiene más poder que el río, 
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pero no en los tiempos prelmítóricos, en que, concretán- 
donos ya á nuestro suelo, sería el Guadalquivir ima fron- 
tera natural, barrera formidable á las veces, cuando el cau- 
dal de sus aguas, mucho mayor que ahora, aumentaba á 
causa de las lluvias, que á duras penas, y cuando la necesi- 
dad se imponía, decidíanse á traspasar los moradores de 
las chozas ribereñas, eii fráoriles barquillas de una sola 
pieza hechas del tronco de cualí^uier árbol ó en rústicas 
plataformas do madera, yerl>a y pieles colocadas sobre 
pellejos llenos de viento, m3dios ds navegación, los más 
primitivos que hoy conocemos, usados aquél en el X. de 
Europa y éste en Asia y en el X. de España, según consta 
con visos de certeza. 

Vamos á comenzar el estudio de las distintas estaciones 
prehistóricas de la Provincia, inferiores en importancia á 
la ya analizada, por el de las que se hallan en la vega de 
Carmona y sus imnediacioncs, no sólo por ser las princi- 
pales sino también para obrar ds conformidad con el plan 
({ue nos hemos trazado, puüs el yacimiento carmonense 
está comprendido dentro de la región en cayo examen esta- 
mos ahora, aunque por su extraordinaria riqueza en to- 
da clase de ol)jetos v monumentos lo havamos descrito 
separadamente. 



§ I. Coronil. 



La vega de í ^ariuona tiene su límite en una cadena de 
montañas (jue parece circuiíla. Sobre ella se asientan 
varios i)ueblos, entre los cuales toca á nuestro propósito 
mencionar El Coronil, donde se han descubierto los restos 
prehistóricos de que á continuación hablaremos. A lo que 
jiarece, durante los primeros tiempos de la época actual 



H'i KkViíj.a t'REiiiaT¿iu«ii: 




Fií¡. 108.— MrtiKlílnila. (Ii2) 

J,!t Aifuzaih-rn: Coroinl. 
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estuvieron liabitados todos los alrededores de dicha vega, 
desarrollándose allí una podei-osu civilización, de la que 
ya nos liemos ocupado en parte. 

En el año 188H, plantando una viña, á unos tres kiló- 
metros al S. de El Coroiiil, sitio llamado La, Aguzadera 
por llevar esta denominación un hermoso castillo feudal 
que ftllí existe, descubrieron los trabujadores algunos res- 



Fig. )04 -Tibia pl.itn' 
mica. (114) 





ha horifliula. (T. n,) 



La Ai/iizadera: Coroiiil. 

tos que se apresuraron amostrar al propietario del terreno, 
1>. Feliciano ( 'andau, aficionado á los estudios ])rel.iÍHtó- 
licos, quien, reconociendo al momento la importancia del 
hallazgo, decidió ejecutar bajo su dirección algunas exca- 
vaciones. Dieron üstan por i-esultiido la invención de cuchi- 
llos de sílex, uno de ellos notable por su excesiva longi- 
tud (tig. Ít8), puutaí de Hjclia (figs. W y Idl»), vasijas do 
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ban*o DO cocido de diferentes tamafíos (fig. 101), un puuzóu 
ó cincel (tig. 102), hachas de metal de la misma forma que 
las de piedra, restos humanos, entre ellos una mandíbula 
(fig. 103), un fragmento de bóveda cmneana y parte de 
una tibia platicnémica (fig. 104), y otros objetos de menor 
interés, entre ellos una concha horadada (fig. 105), que, 
así como todos los anteriormente mencionados, se guar- 
dan en el Musco del Ateneo v Sociedad de Excursiones 
de esta ciudad. 

El yacimiento fué visitado poco tlespués por los seño- 
res D. Manuel Sales v Ferré v D. Salvador Calderón v 
Arana, quienes, con su reconocida competencia en estos 
asuntos, hicieron dirigir las exploraciones por los sitios 
más adecuados al efecto. Elúltimo de los citados profesores 
dio cuenta del descubrimiento en los Anales de la Sociedad 
Española de Historia JSatnral (1), merced á lo cual intere- 
sáit)nse por él las personas aficionadas á estos estudios, 
entre ellas el Sr. Vilauova, de Madrid, quien preguntaba 
al poco tienn)o en dicha pubUcación si las hachas recogi- 
das eran de bronce ó do cobre. Hecho un examen químico 
de las más características (figs. 100 y 107), resultaron ser 
de metal puro, sin la juás mínima parte de estaño. 

Posteriormente se han continuado los trabajos de 
búsqueda, sin que hasta ahora hayan dado grandes resul- 
tados, pues los objetos después conseguidos están en mal 
estado de conservación. 

Resulta, de todo lo anteriormente expuesto, que el ya- 
cimiento de El Coronil corresponde al período de transi- 
ción de la piedra á los metales, pues, como ya hemos di- 
cho, se han hallado objetos de la primera clase, y los que 
se han encontrado de la segunda afectan la forma de 
aquéllos. Los hombres que allí vivían erigieron, sin duda, 



(1) Vol. XVIII, 1839, páíís. 23, 24, 31 y 39 de lan Ada9. 
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algunos túmulos para sus muertos, túmulos que la acción 
de las aguas, junta con el continuo laboreo del suelo y con 
el transcurso del tiempo, ha ido destruyendo. 



§ 11. Morón. 



En una excursión arqueológica que realizó por eltémii- 
no de Morón el Sr. D. Antonio Jiménez-Placer, crevó des- 
cubrir los restos de una verdadera población fortificada de 
los tiempos prehistóricos, suposición que también ha he- 
cho el ilustrado propietario de aquellos teiTcnos, Sr. Con- 
de de Miraflores de los Angeles. 

Hállase situada la huerta de Pozo-Amargo, que es el 
sitio donde se encuentra la construcción, en la vertiente 
meridional de una elevada montaña, junto á una fuente 
de excelentes aguas, dato de suyo importante, dice el 
Sr Jiménez-Placer (1), y que debe teneree muy en cuenta. 
Siguiendo la línea superior de esta vertiente en una longi- 
tud de muchos centenares de metros, y desplegándose 
luego en vasto círculo por toda ella, ha descubierto recien- 
temente el Sr. Villalón la cimentación no inten*umpida de 
grueso muro formado de lajas de piedra yuxtapuestas, sin 
cemento que las una, conservándose en algunos sitios 
trozos intactos del mismo. El interior de este recinto está 
ocupado por los cimientos de un número considerable de 
construcciones de forma cuadrangular de unos cuatro 
metros próximamente de lado y aparejados de idéntico 
modo que el exterior. 

La rudeza y tosquedad de su fábrica, el no conservarse 



(1) Descubrimientos prehistóricos en Morón. J^i ^ndahuin Mo- 
derna-^ año VI, ni^m. 15.) 7. 
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recuerdo ni tradición de liaber sido habitado aquel salvaje 
lugar y el hecho más significativo todavía de no haberse 
encontrado en los recientes trabajos de roturación resto 
alguno de civilizaciones conocidas, y sí en cambio multitud 
de pequeñas hachas de piedra pulimentada, junto Á las 
favorables condiciones del teiTcno con cavernas y abri- 
gos naturales en la proximidad del río Guadaira, y con 
la fuente de que ya hicimos mención, son todos indicios 
bastantes, en sentir del explorador, si no para formular 
una opinión definitiva, cuando menos para suponer queso 
refieran estos vestigios á una población prehistórica de la 
época neolítica. 

En apoyo de esta suposición pueden citarse además 
los descubrimientos que vienen verificándose, desde hace 
unos seis años, de gran numero de sepulturas en las in- 
mediaciones, de fonna trapezoidal, compuestas d*e gran- 
des piedras sin tallar puestas de canto sobre otras más 
pequeñas que constituyen su pavimento, y cubiertas unas 
por lajas y otras por simples montículos de tierra. Estas 
sepulturas, que la codicia hizo explorar á los trabajadores, 
encerraban todas, junto á los esqueletos humanos, peque-' 
ñasvasijas de baiTO y alguna que otra hacha de piedra 
pulimentada. 

El ilustrado propietario del terreno piensa hacer im- 
portantes exploraciones, y entonces, con mayor número 
de datos, podrá ahogarse en pro ó en contra del supuesto 
que dejamos mencionado. Únicamente haremos notar la 
casi total semejanza de las construcciones descubiertas en 
Pozo-Amargo con las halladas en La Mancha, que el in- 
geniero Sr. Nogiu's roíiere á un verdadero campo fortifi- 
cado (1), diferoneiándose tan sólo las unas de las otras en 



(1) L'nge de la j^^erve palie en Ei^pagne: Vn vawp fm tifié préhis- 
torique. La Nature; año IX, ISSl-sem. 1.", págs. 250 y 261, También 
C(irtailhac: Les ages, etc., p. 67 y 68, 
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que la forma de las habitaciones; liailada-s dentro del re- 
cinto que deñende el muro en é.stus es cuadrada y en 
aquéllas elíptica. 



§ IIT. Lora de Zstepa. 



De un modo bien curioso se descubrió este yacimiento 
prehistórico. Hacia el año 1850, una partida de secuestra- 
dores, que entonces abundaban en esta provincia, cogie- 
ron al vecino de dicho pueblo Sr. López y lo encerraron 
en una cueva, exigiendo de su familia cierta cantidad á 
cambio de la libertad del secuestrado. Satisfecha que fué 
aquélla llegó á Lora el Sr. López, abrigando la esperanza 
de volver, de modo distinto á como antes lo había hecho, 
á la mencionada caverna, pues creía firmemente, por 
ciertas señales y objetos recogidos durante su encierro, 
que aquel sitio había servido de habitación á gigantes ó 
gentiles. 

Sus esperanzas jio se vieron defraudadas; en unión de 
algunos amigos gira algunos afíos después una visita de 
inspección á su antigua cárcel; remueve el suelo de la 
misma y encuentra huesos Imítanos, juntos con hachas 
prehistóricas,' cuchillos, martillos y otros instrumentos de 
dichas edades, cuyo actual paradero ignoramos. 



§ IV. La Campana. 



Al sitio llamado El Carrascal, encontróse un grupo de 
sepulturas en un teiTeno calizo, á 1,50 m. de profundidad. 
Por las referencias (|ue de ellas tenemos, no será aventu- 
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rado afiniiar que hubieron de consistir en verdaderos tii- 
mulos. Sacáronse algunos restos humanos que el propieta- 
rio del terreno, Sr. Rodríguez Arias, donó ala Universidad 
de Sevilla, y cuyo estudio ofrece el mayor interés. El exa- 
men de uno de los cráneos recogidos, que tiene una nota- 
ble oxóstosis, indica una raza bastante distinta de las ac- 
tuales del país, tanto por su marcado braquicefalismo 
como por la conformación de la bóveda palatina, que es 
circular en vez de elíptica. Es curioso el hecho de haberse 
encontrado en las mismas sepulturas otro occipital con 
igual anomalía ({uo el donado á la Universidad (1). 



§ V. Sauoejo; Osuna, y Ifairena del Alcor. 



Saucejo. — En el cortijo de Han Pedro se desenterró una 
magnífica hacha de diorita, que el Sr. Tubino donó al 
Museo Arqueológico Nacional, donde se conserva. Este 
ejemplar, así como otro de que luego hablaremos, hallado 
en Guillena, es notable no sólo por su tamaño, fonna y 
estructura, sino también porque revela el grado de des- 
arrollo á que había llegado entre los autóctonos de la Bé- 
tica el laboreo de la piedra. 

Osuna, — Procedente de este punto se conserva en el 
Museo de la Universidad un hacha de corte en bisel. Es 
frecuente en los alrededores el hallazgo de esta clase de 
objetos, según nos asegura el distinguido literato señor 
D. Francisco Kodríguez Marín. 

Mairemí cM Alcor. — En el espacio comprendido entre 



(1) Anales de Mist, Nat.; vol. XX, 1891, pág. 136 de las Actod, 
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los pueblos de Gandul, el Viso y Maireua del Alcor, des- 
cúbrense hachas y otros objetos, tanto de piedra como de 
metal, de los cuales se hallan algimos en i>oder del señor 
don Felipe Méndez, vecino del último de los citados pmi- 
tos, quien se propone explomr vario? túmulos existentes 
en las inmediaciones. 

El socio de la An|ueológica de Carmoua Sr. Coca, ha 
recogido en los alcorpi>' de Mairena un hacha de cobre v 
ima piedra para moler trigo ú otra clase de grano. Ambos 
objetos se encuentran en el Museo de la indicada corpo- 
ración. 
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CAPITl'íiO YII 
OTBOS TACIIUENTOS 

(Coiitinuílciíui ; 

VALLE DEL GUADALaüIVIB; BIBEBA DE HÜELVA; 
DEBIVACIONES DE SIEBBA 1£0BENA 

I. Poñaflor. — 11. Castilk'ja <k' ( hizmán. — 111. Coria del Río.— IV. Le- 
])rija — V. Dos Hormana.M; Villanueva del Río; Alcolea del Río; 
Lora del Río; Puebla de los liifatit'js, y Cantillanaí?) — VI. Casti- 
llo de las (íuardas. — VU. (tiiíIU lui y El (laiTobo.— VIII. Cazalla 
<le la SieiTa. — IX. p]l Pedroso; <inadalcanal; Coiistantina; Navas 
de la Concepc¡(')n; Almadén de la Plata; Alanís, y San Nicolás 
del Puerto. — X. Frecuente hallazgo de objetos prehistóricos en 
esta provincia. 

Valle del Guadalquivir 
§ I. Peñaflor. 

En el camino que conduce á la Puebla de los Infantes 
existe casi á Hor de tierra un rico íilón ó mina de cobre (1) 
llamada La Preciom^ cuya explotación dirigía nuestro 
ami]Q;o el ilustrado ingeniero Sr. D. Antonio González y 
( rarcía de Meneses, á quien debemos algunos de los si- 
guientes datos. 

Notaron cierto día los trabajadores huellas de antiguos 
trabajos allí efectuados, que revelaban poco conocimiento 



(1) Es de notar la asombrosa ley de este mineral, pues excede del 
30 0(0, tipo no alcanzado, según nos afinnan personas peritas, por 
ninguna mina de cobre de Em*opa ni de América. 
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de la industria minera en los que los hubiesen hecho. 
Redúcense, en efecto, á estrechas galerías que nunca 
abandonan al filón, resultando así aquéllas con infinitas 
curvas, vueltas y revueltas. En una de éstas adquiere 
mavor ancliura el mineral, v allí practicaron los habitan- 
tes de esta región en edad remota una especie de socavón 
que iba haciéndose mayor á medida que de él se extraían 
más materiales. Hubo de llegar un tiempo en que el techo 
del recinto tenía más peso (^ue el que podían soportar las 
[)aredos, muy distantes ya éstas á causa de la gi'an canti- 
dad extraída de mineral; entonces, en un momento, hun- 
dióse el enorme blo({ue que cubría la estancia, sepultando 
bajo su mole á dos mineros que, con sus correspondientes 
instrumentos, trabaja))an en aquel instante. 

Los restos do aquéllos y estos utensilios han llegado 
hasta nuestros días. Entro los primeros merecen citarse 
dos cráneos, uno en muy mal estado de conservación y 
otro entero casi i)or coi apiolo; éste (íigs. 108 y 109), dona- 
do por el dueño do la mina á la l'iuversidad de Sevilla, 
ofrece desde luego la particularidad do que las órbitas son 
cuadradas y excosivainento grandes; la mandíbula superior 
tiene algún prognatismo, cieeto de lo cual es de presumir 
que la inferior avanzaba mucho si sus caninos habían de 
colocarse debajo de los su[)eriorcs i-ospectivos; las suturas 
de la bóveda, (^iio están bastante cerradas, prueban que 
no era muy joven el individuo á quien perteneció (1). Há- 
llase teñido de verde por hi impregnación de una sal co- 
briza que, dándole suticicnte consistencia, ha sido causa de 
que no corriera la misma suerte que el primero. 

Juntos con estas osamentas encontráronse dos marti- 



(1) rronto ha de publicarse un cüiui>leto ei^tudio de este cráneo, 
pues el i^irector del íMuí^vío de la Uuiveraidad, Sr. Calderón, ha en- 
viado varias totograíías de aU^^^A ^^ sabio Dr, Hamy, de París, para 
(jue haga e| (•()nesp(ju<iiei)to examen antropológico. 





F¡(ft<. 108 y loa. -fráiieo, visto (ie perfil y ile frente-, Miiifl <U' 
Ln Preciosa: í'eflallov. {Vv fotojíraffn) 
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UuM (le ijiüJra (tig. 1Í0). Jtí üléuticii forma á los descu- 
biertos en el i-esto de la Peníiisiila, si Ijieii uno de ellos 
excede en diniensioiie.s al tipo común ó comente; así como 
también una cabeza de cieno, cuya carne sería quizá el 
alimento de aquellos antiguos mineros. 




Fig. lio Martillo de piedla Mma le £a P mosn Peñaflor. [I[3) 

§ II. Castillejade Guzm&n, 



Durante el raes de Mayo de IBHli, con motivo de cier- 
tas labores agrícolas que se efectuaban en la tinca llamada 
Jai Patifora, y próximo á la í'í/ei'« fiel mismo nombre, de 
([ue nos hemos de ocupar mtis adelante, aparecieron dos 
rústicas construcciones de planta circular distante una de 
otra 15 m. La primera, cuyo diámetro medía 1,73 metras, 
estaba formada por gi-aiides lajas de pizarra de forma 
trapezoidal y de 1 ,47 m. de altura, hallándose liincadas 
en la tierra por su lado más estrecho; de la otra, que debió 
ser bastajite mayor, si3lo ciuedaba un segmento del círculo 
hecho de igual modo que el anterior. En el centro de 
ainiélla descubrióse mi objeto <Ie IjaiTO en fonna de ca- 
zuela, que no parecía cocido al fuego, de una arcilla basta 
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y casi ue^a; halláronle inmediatos varios restos de osa- 
mentas. No hemos podido examinar estas construcciones 
porque fueron destruidas á poco de verificarse su iU' 
vención. 

Cerca de ellas, á 200 m. próximamente, encontraron 
los trabaiadores al plantar una vifia, el año 1890, una se- 
pultura de forma circular y de 2 m. de diámeti'O, compues- 
ta de seis losas colocadas verticalmente; otras piedras forma- 
ban el fondo y la cobertera. Hallóse dentro un esqueleto en 
mal estado de conser\'ación, pues los huesos estaban rotos en 
pequeños fragmentos; un hacha de metal y dos de piedra 
que, en unión de las osamentas, hemos observado con de- 
tención, pues las guarda el propietario de la finca. Los 
instrumentos de piedra están pulimentados, aunque hecho 
esto de una manera muy imperfecta, lo cual nos indica 
que el enteiTamiento, perteneciente á la edad de los mete. 
les, fué construido por hombres que todavía conservaban 
la tradición de sus antepasados usando útiles de piedra. 

A juzgar por los descubrimientos relacionados, es líci- 
to pensar que en el sitio que hoy ocupa el predio en 
donde se hallan esos enterramientos hubo de existir una 
necrópolis en los últimos tiempos prehistóricos. Cuando 
los colonos orientales llegaron al valle del Guadalquivir 
tuvieron, á no dudarlo, necesidad de dar sepultura á sus 
muertos, y ningún lugar les pareció tan adecuado como 
aquel en que los indígenas tenían su cementerio, en el 
cual enterraron desde entonces los recién llegados á los 
que fallecían de entre ellos. De no admitir esta liipótesis, ha 
de ser muy difícil dar una explicación satisfactoria que 
explique el hecho de encontrarse juntas las construccio- 
nes descritas, cuyo carácter es eminentemente local, y la 
cámara sepulcral de que luego nos ocupamos en capítulo 
aparte, que nos muestra la influencia del primitivo arte 
griego en su construcción, 

19 
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§ XU. Ooria dal Bio. 



El cerro de San Juau, sobre el cual se asienta el in- 
mediato pueblo de Coria, fué indudablemente habitado 
desde los tieniijos primitivos, merced á su buena posición, 
pues colocado en la orilla derecha del Guadalquivir, debió 
ser punto constante de embarque y desembarque. El des- 
cubrimiento ó ballazgo hecho en el Cerro por algunos 
vecinos de varias piedras de! rayo y de dos preciosos cu- 
chillitos que se guardan en nuestra XTniversidad, así como 
las razones anteriomienle espuestas, movieron la curiosi- 
dad del ilustrado arqueólogo francés 
nuestro amigo Mr. Arthur Engel, resi- 
dente ])or aquel entonces en Sevilla 
cumpliendo la misión científica que le 
había eonliado el gobierno de la vecina 
república, quien se decidió á practicar 
algunas exploraciones, que bien pronto 
se vieron interrumpidas por causas aje- 
nas á Ku voluntad. 

^"'*'''. ii'--ii"'ii" Dieron aquéllas por residtado el ha- 
de pieilra. Corro lio ^ "^ 
San Jiiiiii: Cor¡a llazgo de algiuios restos romanos y de 
(id líío. (I|3) otras edades, incluyendo la prehistórica, 
de la cual mencionaremos algunas liachas de piedra puli- 
mentada del (¡[10 común que Mr. Engel donó al Museo 
del Ateneo y Sociedad de Excursiones, donde actualmen- 
te se conservan (fig. 111). También publicó dicho ai'queó- 
logo una breve nota dando cuenta de sus trabajos (Ij. Cou 



(1) Kiigtl: Fciiilles exeeulées aux envü-ons de Seville. Sevwe Ár- 
ckeologiqtif; 8,» serie, 1890, lulgM. 87-92. 
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anterioridad á este descubrimiento había encontrado en 
dicho punto el Sr. Machado pequeñas puntas de sílex y 
restos de alfarería primitiva (1). 



§ IV. Lebrija. 



Hace algunos años, se han hallado en el sitio llamado 
A7 Aíavnllo varioí! ti'inuilos que quizá formarían una ne- 
crópolis. Encerraban huesos huma- 
nos, hachas de piedra, otras de metal, 
vasijas en abundancia, adornos, et<,t 
tera. Dado el mobiliar funerario que 
se encontró no sería aventurai' nmcbo 
las opiniones el suponer que una tubii 
poderosa estuvo establecida allí du 
rante los tiempos prehistóricos, creen 
cía que también tiene el Sr. Quiroga, 
explorador de las sepulturas mencio 

nadas. „. ,,„ ,, , 

j-ig, 112. — Habítela. 

En el ceiTO dei Castillo, cueste Cerro «Id Cantillo, 
mismo pueblo, se ha verificado la J-ebrlja. (ija). 
invención de varias hacha.s de piedra pulimentada (2 
{íig. 112). 




(1) índice del álbum de Hiet. Xat. de Uachadú; píig. 7. 

(2) La que aquí reproduciraoa ae halla en poder de nueatro 
amigo D. Joaquín Hanañan y laRna, quien la enrontn^ ciuinalmente 
en (tielio nitio. 
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§ V. Dos Hermanas; Villanueva del Bío; Alcolea del Bío; 
Puebla de los Infantes, 7 Cantillana (?). 



J)ofi Hermanas. — Junto á la llamada torre de los Her- 
beros encontróse un hacha, que guarda el Excelentísimo 
Sr. D. José Lamarque de Xovoa en su Museo. 

Vülamieva del Río, — Heinos oído asegurar, sin que 
respondamos de la exactitud de la noticia, que se han 
descubierto, al hacer los trabajos de explotación en las mi- 
nas de carbón que allí existen, algunos túmulos prehistó- 
ricos, que contenían buen número de instrumentos de 
piedra y huesos humanos. 

Alcolea del 11¿o.—Fa\ las excavaciones que, en busca 
de objetos romanos, practicó el arqueólogo francés ya ci- 
tado Ai-thur p]ngel, halló un percutor que donó al Ateneo 
para sus colecciones. 

Lora del lUo. — Es irecuento el hallazgo en ertérmino 
de este pueblo de hachas y lanzas de cobre, de las cuales 
se conservan algunas en el Museo del Ateneo y en el de la 
T'niversidad (Hg. 118). 

Faehla de los hif antea.- -En algunas minas de cobre, de 
las muchas (pie allí existen, se han recogido martillos se- 
mejantes á los antes citados de Peflaflor, que guarda el pro- 
pietario Sr. I). Rogino Ayala. 

(kudillaua (YJ. — ^A título de curiosidad únicamente, séa- 
nos lícito decir cuatro i)alabras referentes á las cuevas f)rehis- 
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toncas V á los restos de habitaciones lacustres <jiití el 
Sr. Machado creyó descubrir en el punto de unión ó con- 
fluencia del río Biar con el Guadalquivir. < Vamos á ma- 
nifestar nuestras vehementes sospe- 
chas, decía el citado naturalista en 
imo de sus escritos (1), sobre antiguas 
habitaciones lacustres en el Guadal- 
quivir, no lejos de Sevilla >. Proseguía 
describiendo los supuestos vestigios 
prehistóricos y haciendo notar su im- 
portancia, que indudablemente ten- 
drían, á ser de tales edades. 

Movidos por el natural deseo de 
estudiarlos, decidieron hacer una ex- 
ciu'sión al punto en que se decían 
existir, cercano al pueblo de (/antilla- 
na, que efectuaron en el mes de Julio 
de 1890, los Sres. Calderón, Jiménez 
Placer y Río, dando por resultado que 
«no obstante el corto caudal de aguas 
que arrastra el Guadalquivir en esta 
época y en un año de verdadera se- 
quía, no pudimos, dicen los excursio- 
nistas, comi)robar las añrmaciones del 
Sr. Macliado relativamente á los restos de habitaciones la- 
custres, ni acertaron á. darnos razón de cosa parecida 
cuantas personas tuvimos ocasión de poder interrogar 
acerca de este asunto» (2), 

Respecto de las cuevas prehistóricas, también mencio- 




Fig. 113.— Lanza de 

cobre ó bronce. Lora 

del Río. (T. n.) 



(1) Machado: Congreso int. de arq. prelmt. Rev. de ML, etcétera; 
vol. I, pág. 285 y sig. 

(2) Río: Crónica de la excursión á CantiUana, organixada por el 
Ateneo y Sociedad de Excursiones y verificada en los dios 16 y JT del 
mes de Julio de 1890; pág. 6. MS. Archivo del Ateneo. 
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nadas por el Sr. Machado en la citada Revista, existentes 
en el cerro de la Encarnación, dice el Sr. Río, cronista de 
dicha excursión: Penetramos en ellas por un hueco de 
2 m. do altura y nos encontramos en una sala en cuvo 
centro no podíamos permanecer verdaderamente incor- 
porados; por los lados la bóveda iba descendiendo en arco: 
en uno do los extremos de la sala se abría la obscura boca 
de una galería; por ella nos internamos con el cuerpo pe- 
gado al suelo y los candiles y martillos en las manos...; 
la galería se bifurcaba á cada momento hasta llegar á una 
segunda sala cuya bóveda tenía la misma altura que la 
galería; desde esto departamento se veía penetrar la luz 
por unos pequeños huecos que se abrían al otro lado del 
cerro. ( 'onocida ya la terminación de la oquedad, volvi- 
mos á la sala de entrada, donde nos esperaban el señor 
Calderón y nuestro guía, el primero de los cuales había 
renunciado á la inspección convencido fundadamente dé 
que los resultados serían nulos. Efectivamente; la cueva 
del Cerro de la Encarnación, por... la poca altura de sus 
huecos, incapaces de servir de morada, hizo concluir, con 
descontento de todos, las halagüeñas esperanzas que 
conservábamos» (1). 

Vése, pues, por la descripción copiada, la escasa im- 
portancia de los vestigios, considerados como auténticos 
por el Sr. Machado, y el ningún fruto que en el orden ar- 
queológico produjo la excursión, de excelentes resultados 
en el geológico (2). 



(1) Crónica de la excursión á Cantlllana^ etc.; pág. 13 y sig. 

(2) Véase Calderón: Excursión á Cantillana y desembocadura dd 
Biar. Anales de Hist. Nat.; vol. XIX, págs. 127-129 de las Actas, 
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§ VI. Castillo de las Ouardas. 



Hasta hace muv pocos meses, reducíanse á varios celtixs 
los hallazgos prehistóricos verificados en el término de 
este pueblo, mas uno importantísimo, recientemente rea- 
lizado, ha de dar nombre, entre los que se dedican á estos 
trabajos, al Castillo de las Guardas. 

En los últimos días de Marzo del presente año, encon- 
trábase el vecino de aquella locahdad Crispín Alonso ro- 
turando un pedazo de terreno de su propiedad, en el que 
por las malas condiciones del mismo nunca había hecho 
labor alguna, situado en la Sierra del Águila, á una legua 
de la población, cuando, á medio metro de la superficie 
del suelo, encontró unas láminas metálicas que, aun sin 
comprender lo que pudieran significar, desde luego creyó 
de importancia cuando observó que, á pesar de hallarse 
entre la tierra, no presentaban la menor seflal de oxi- 
dación. 

Aconsejado por algunas personas del pueblo, decidió 
hacer un viaje á Sevilla, donde enseñó los objetos á nues- 
tro respetable amigo D. José destoso y Pérez, quien al 
momento apreció el considerable valor tanto arqueológico 
como real y efectivo de lo que tenía ante su vista. Comu- 
nicónos el Sr. destoso la noticia, con una prontitud que 
nunca le agradeceremos bastante; hicimos un minucioso 
reconocimiento de tales láminas, y ambos fonnamos idén- 
tico juicio acerca del hallazgo. 
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Trátase de cinco chapas de oro, la mayor de las cuales 
tiene 0,19 m. de largo por 0,12 de ancho, siendo, con cor- 
tas diferencias, las restantes iguales á ésta; todas son muy 
delgadas, y susceptibles, por tanto, de adaptarse á cual- 
quiera parte del cuerpo, uso al cual estuvieron de seguro 
destinadas, como lo prueban más cumplidamente los agu- 
jeros que en sus bordes se hallan (fig. 114). Hay una (fí- 
gura 115) de forma muy semejante á la de la ajorca, de la 
cual puede afirmarse sin temor que para este objeto, y no 
para otro, se empleó. 
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FigH. 114 y 115.— Láminas de oro. Sien*adel Águila: 

Castillo de las (Guardas. (1|0 



Ha de causar extraueza, como á nosotros nos la ha 
producido, el ([ue no se haya encontrado junto á estas lá- 
minas ningún otro útil ó instrumento cuya sola presencia 
Imbiera bastado i)ara referir á tal ó cual época la construc- 
ción (le aquéllas. Mas, sin embargo, hay en el presente 
caso detalles y circunstancias de cieiia naturaleza, que per- 
miten asegurar su remota antigüedad y su indudable pro- 
cedencia de los tiempos prehistóricos, 
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Nos fundamos para afirmar esto; l.*^, en la imperfec- 
ción con que están trabajadas, pues no presentan sus su- 
perficies lisas, antes al contrario, nótanse perfectamente 
las huellas de los golpes del instrumento, quizá de piedra, 
que sirvió para adelgazarlas; 2.®, su forma, que no deja 
lugar á dudas respecto del uso á que se destinaban, dice- 
nos que hubieron de emplearse como adorno de algún 
personaje importante, á la manera como hoy se hace en 
los pueblos poco civilizados, y esto, dado el sitio de su ha- 
llazgo, no pudo verificarse sino en los tiempos prehistóri- 
cos; 3.^, los agujeros que tienen en sus bordes están abier- 
tos de igual modo (|ue los do la diadema de la Cueva de 
los Murciélagos, ya citada á otro propósito; 4.^, la excesi- 
va ley del oro, que tiene 7S() milésimas, nos afirma en la 
creencia de ({ue se construyeron en una época en que aun 
no eran conocidas las mezclas ó aleaciones de los me- 
tales. 

Como al ocuparnos de los objetos de oro encontrados 
en el yacimiento de Carmona hicimos algunas indicacio- 
nes acerca del empleo de dicho metal, nada añadiremos 
a([uí; ))asta con consignar (|ue el descubrimiento del Cas- 
tillo de las (niardas corrol)ora y coniiima el juicio allí 
emitido (1). 



(1) Por ílesjrraciii paní Ioh iiñcionados á lo8 cntudios prehistóri- 
cos, los übjotos encüntrados vn el Castillo de las (iiiardas no existen 
ya. El i)roj)ietario de ellos, Crispín Alont-o, vino á Sevilla con el ex- 
clusivo o])jcto de venderlos; cuantas gestiones practicamcs, con es- 
pecialidad el Sr. (íestoso, en sentido contrario, no dieron resultado 
alguno, así como tampoco i)udimos conseguir, dado su valor, que 
j)asasen á maiKJS (jue los hubiesen sabido toneervar en bien de la 
historia patria. A los j)ocos días eran recibidos en el crisol de un 
])latero. 
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§ VIL GuiUena 7 SI Garrobo. 



Merece cilaree eí-pecialmente el hallazgo verificado en 
la dehesa de La Lapa, propiedad de D. Enrique Ternero, 
tt'imino de flnillena, de un hacha de diorita, casi cilindri- 
ca en FU píirte media, de doble bisel y corie muy oblicuo, 
cuya longitud de 0,3t) m. hace que llame la atención de 
los aficionados, pudiendo asegurarse que es un ejemplar 
notabilísimo á causa de sus dimensiones, pues el mayor 
que se ha descubierto, encontrado en Locmariaker (Breta- 
fía), mide tan eólo siete centímetros más quQ el nuestro, 
0,40 m. (1). Tan magnífica hacha íué donada por su dueño 
al antes citado Sr. destoso y Pérez, (juien á su vez la ha 
cedido al Museo A njueológico Municipal que está en for- 
mación. 

Demás de la citada so han recogido otras varias de 
igual forma en esta localidad. 

Muy á menudo se descubren en El Garrobo hachas 
que recogen los campesinos, por tener acerca de ellas al- 
gunas supersticiones. 



(1) Vilanovti y Rada y Delgado: Geol. y protóhist. ibéricas^ Pagi- 
na 33?, en la Hist. de Esj). por la Academia. 
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Derivaciones de Sierra Morena 



§ VIII. Cazalla de la Sierra. 



En la jiirisdiccióii de este pueblo, camino de San Ki- 
coLás del Puerto, en un corro elevado que limita un valle 
estrecho, llamado de la Falonia, por donde corre el Hues- 
na, y cerca déla finca denominada de Bsrlanga, descubrié- 
ronse hacia los años de 18(38 á 18()U no pocas sepulturas, 
formadas por lajas de piedra, que ^contenían pequeñas 
láminas de cobre, anillos y ao;uias, sin ningún objeto de 
bronce, y (^ue acortaron á ver poco tiempo después de 
verificada la invención los Sres. Machado (1) y Macpher- 
son (2), quienes las reputaron como prehistóricas. Esta es 
igualmente nuestra opinicin, pues aunque los propietarios 
recogieron cuantos útiles é instrumentos encerraban di- 
chos sepulcros, de los cuales objetos ignoramos su actual 
paradero, tuvieron buen cuidado en dejar iiquéllos intac- 
tos para que el visitante pueda, como nosotros hemos 
hecho, reconocerlos y estudiarlos. 

Es muy frecuente también el hallazgo de hachas y 
raspadores, habiendo logrado el médico del pueblo, señor 
Neguillo, reunir algunos de ellos. 



(1) Congreso de arq. prehist. Rjv. de Fil., etc.; vol. 1, pág. 283. 

(2) Lj8 habitantes primitivos de Eipaña; Madrid-1876, pág. 3é, 
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§ IX. El Fedroso; Oaadalcanal; Constantina; Uavas 

de la Concepción, Almadén de la Plata, Alanis 

y San Nicolás del Fuerte. 



El Pedroso. — Al pie, y oii niuclias de las cuevas de la 
Sierra del A-i^ua, así coitio en el valle granítico allí existente 
recógenso á la continua nuichos útiles prehistóricos. 
Del mismo punto procede también (se halló en una caver- 
na) una cs})ecio de candil, visiblemente hecho á mano, 
que en sentir del Kr. Tubino debe do ser considerado como 
prehistórico. 

(ruadal canal. — Kl antiguo proíosor Sr. Machado, que 
recorrió diferentes veces el término de este pueblo, consi- 
guió gran número de celtas y demás instrumentos carac- 
terísticos del período que estudiamos. Conserva algunos 
el Sr. D. Juan Antonio Torres Salvador.- 

(^()Hsfa)ffÍHa.-—A más de los objetos de piedra puli- 
mentada iguales á los hallados en los demás puntos del 
N. de la Provincia, se han extraído de las grutas del 
monte Robledo varias preciosas láminas ó cuchillos de sí- 
lex, uno de los cuales ha sido cedido á la Universidad para 
sus colecciones por el Sr. I). Manuel Medina. 

Navas de la Convepvión^ Almadén da la Mata, Alanis y 
San Nicolás del Puerto. — Abundan los útiles ya mencio- 
nados, sobre todo en San Nicolás, donde nosotros mia- 
mos, en una excursión, recogimos varios de la superfície 
del suelo, entra ellos un precioso raspador pulimentado de 
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fribolita. En Alanís se han encontrado además varios per- 
cutores. 

J)e estos siete pueblos proceden muchos de los obje- 
tos de piedra pulimentada que se conservan en el Museo 
de Historia Natural de la l^niversidad. 

§ X. Frecuente hallazgo de objetos prehistóricos 

en esta provincia. 

Continuamente se descubren en el N. de nuestra pro- 
vincia instrumentos de piedra tallada; aun es más frecuen- 
te en toda ella, como hemos visto, el de objetos de piedra 
pulimentada, siendo raro el sitio donde no se encuentran. 
Res[)eeto de los de cobre nos explica su escasez, compa- 
rada con la abundancia de los de piedra, las malas condi- 
ciones de dicho metal para resistir la acción continuada 
del tiempo. 

(Jon estos objetos han logrado reunir interesantes co- 
lecciones el Museo Arqueológico del Ateneo y Sociedad 
de Excursiones, el de Historia Natural de la Universidad, 
V los Sres. 1). Salvador Calderón, el Conde de Miraflores 
de los Angeles, 1). Manuel Sales, D. Juan Peláez, D. Jorge 
Bonsor, D. Feliciano Candan v 13. Antonio Jiménez-Pla- 
cer, conservando también algunos útiles prehistóricos el 
autor de este trabajo. Igualmente se guardan hachas, pro- 
cedentes de esta provincia, en Madrid, en el Museo Ar- 
queológico Naci<jnal y en Carmona en el de la Sociedad 
Arqueológica. 

Entre los campesinos de nuestra región se conocen^ al 
igual que en casi todas las partes del globo, con el nombre 
de piedras dd rayo y rayoSf por creer que se forman cuan- 
do uno do éstos so produce. En cada país se les atribuyo 
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ílistintii cualidad, ora preservan de ciertas enfermedades 
á los lionibres y á los animales, ora protegen contra el 
rayo, etc.; de la primera creencia parecen conservainse, 
por lo que en ocasiones hemos podido notar, algunos ves- 
tigios entre las gentes poco instruidas de nuestra pro- 
vincia (1). 



( I ) Merece consultarse acerca de este punto, Cartailhac: L*Áge 
de la pierre dans le sonvenirs et les superstitiom popnlaires, Parsi* 
1878. 



CAPÍTULO VIII 



OTBOS YACIMIENTOS 

(Coiitiiiiiación) 

M01TUM3KT0S liE^ALITICOS 



I. Tümnlos de Canillas.— II. Dólmenes y cromlech de la Sierra de 
INÍorón.- III. Construcciones megalíticas de Cazalla de la Sierra; 
Trilito del Castillo de las Guardas.— IV. Alineaciones, menhires 
y cromlech de Carmona. 



§ I. Túmulos de Canillas. 



En la dehesa que lleva este nombre, entre los pueblos 
de Guillena y El Ronquillo, existe una poquefía colina, 
que los campesinos designan con el nombre de puerto de 
los entierros, pues frecuentemente descubrían allí sepultu- 
ras cuya época, como fácil es comprender, ignoraban. 

La descripción de éstas, hecha por algunas pei'sonas 
de los alrededores, así como la disposición del territorio, 
(jue brinda por su fertilidad á establecerse en él, hicieron 
concebir á los Sres. 1). Feliciano Candan y D. José Casca- 
Íes la es})eranza de que tal vez fueran aquéllos enterra- 
mientos prehistóricos, en vista de lo que decidieron hacer 
una excursión al mencionado punto, que verificaron en el 
aflodelSSí). 
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Sus deseos no f?e vieron defrandadoí?, pues á poco de 
llegar pudieron comprender Ja importancia de aquel ya- 
cimiento. Reconocieron al momento, en uno de los efitíe- 
rrOt<f de nwroíi que los trabajadores les peflalaron, un im- 
portante túmulo preliií^térico que, Fcgún )a opinión de los 
exploradores, reprepenta la transición de los primitivos 
dólmenes de la edad neolítica á los túmulos de corredor 
de la época de los metales. El plano de la construcción 
forma un trapecio de 7,1o m. de altura, cuyas bases para- 
lelas tienen respectivamente 1,43 y 0,83 m. de longitud, 
los lados están constituidos por enormes piedras no talla- 
das, do 1,25 m. de altura media, que, (*olocadas vertical- 
mente, sin comento do ninguna clase, sostienen el enorme 
peso de otros monolitos largos que, puestos horizontal- 
mente, forman la techumbre. 

La palie ensanchada es la que seguramente sei'viría 
de cámara funeraria, donde sería depositado el cadáver. 
Los excursionistas no hallaron objeto alguno en este tú- 
mulo, sin duda por haberse apoderado de ellos los cam- 
pesinos, pero indudablemento so han de encontrar en los 
muchos que en dicho sitio hay aún intactos, de uno de los 
cuales notaron la existencia los Sres. Candan y Cáscales, 
así como reconocieron el emplazamiento de un.tei*cero, 
hoy destruido, en el lugar llamado Barranco de los Jun- 
ciales (1). 

Hay que tener muclio cuidado en no confundir estas 
construcciones prehistóricas con las sepulturas romanas 
que se encuentran entre ellas y cuya procedencia la de- 
nuncian los o))jetos (jue encierran. Decimos esto porque 



(1) Poco (lospuéfi do realizada la cxoiirsión i)or loa Srea. Candan 
y Cáscales, ])ubli('aron noticias acerca de ella El Posibilista, de Sevi- 
lla, 188*»), y los Anales de la Soc. de Hist. Nat., vol. XIX, 1^90, pági- 
na 39 de las Actas^ y una breve nota la Kevue Arehcologique, tercera 
serie, vol. XVI, 1890, }>ájr. 287. 
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ambos sistemas de enterramientos son muy parecidos, 
tanto, que quizá las piedras, de que están formados los ú!- 
timos, las obtuviesen los romanos destrozando algunos 
dólmenes. 

Lindando con esta dehesa de Canillas se encuentra la 
denominada El Serrano^ propiedad del Iltmo. Sr. D. An- 
drés Parladé, Conde de Aguiar, en la cual se han halla- 
do sepulturas, aun no exploradas científicamente, seme- 
jantes á las ya mencionadas. 



§ II. Dólmenes y cromlech de la Sierra de Kcrón. 



El profesor en la Universidad Sr. I). Antonio Machado, 
en una de las excursiones geológicas que por esta provin- 
cia hizo, señaló la existencia de un dolmen, á 12 kilóme- 
tros de Morón, camino de las Aldehuelas, cerca del arro- 
yo Salado, vivsible sobre un montecillo de limo arcilloso, en 
cuyo ápice estaban colocadas con simetría y á convenien- 
te distancia tres cantos ó piedras muy voluminosas, te- 
niendo junta la que sirvió de cobertera ó techumbre, que 
ha sido volcada. Al NO. del í)arajc mencionado existe aún 
en pie, anadia, otro dolmen semejante (1). 

Infinidad de veces intentamos saber algo, por personas 
de Morón, acerca de la existencia de dicha construcción, 
sin haber nunca obtenido respuesta satisfactoria; nos de- 
cidimos, por último, á recorrer aquel término, cosa que 
realizamos en el mes de Junio de 1893, sin que tuviése- 



(1) Machado: Excursión geológica á Morón y ConiK Rev. de 
Fil.j etc.; vol. I, pá^. Ib.-Congreso int, de arq. prehist. JBei?., etcétera; 
Yol. I, pá*;. 284. 
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mos la fortuna de encontrar el monumento megalítico que 
buscábamos. 

Posterioi mente el Sr. D. Antonio Jiménez-Placer ha 
efectuado una excursión arqueológica por Morón y sus al- 
rededores, señalando la existencia de un hermoso dolmen, 
(jue ha sido profanado, en el sitio denominado Colada del 
Cañuelo, que los naturales designan con el nombro de 
ttejmltnra del gigante, y la de otro situado junto á la vereda 
real de los Recoberos, en la dehesa de la Tarraga, del cual 
sólo se conservan seis grandes piedras de un metro próxi- 
mamente de altura, puestas de canto, hallándose esparci- 
das por el suelo las que constituían su cubierta. El men- 
cionado explorador tampoco encontró el dolmen descrito 
por el Sr. Machado, siendo, pues, muy posible, que haya 
sido destruido al hacer los desmontes que hoy se ven en el 
lugar en que se encontraba. 

En crmbio el Sr. Jiménez-Placer ha precisado, pues 
antes sólo se tenían acerca de él indicaciones vagas, el 
sitio donde se halla el siguiente monumento prehistórico. 
A la izquierda del camino de Algodonales, en el lugar 
llamado Los Llanoa, y en la parte más elevada del Chapa- 
rral de Coitegana, frente al cerro del Capellán, hay un 
círculo á modo de cromlech de 20 m. de diámetro, forma- 
do por lajas de piedra de unos 0,75 m. de altura, y cuyo 
número no se puede fijar exactamente por estar en parte 
destruido: en el centro de este círculo hay un gran acebu- 
che, y á su alrededor, sin sujeción á un plan simétrico, se 
encuentran los restos de una sepultura de forma trapezoi- 
dal alargada, constituida por lajas de igual altura que las 
anteriores; este enterramiento fué explorado hace ocho ó 
nueve anos por el vecino de Morón D. José Ángulo Garrí- 
do, quien no halló resto alguno humano ni industrial, lo 
cual no es de oxtrafiar, si se tiene en cuenta que los tra- 
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servan iilgunas señale.s tle antigua labra. A causa de la dis- 
posición del terreno, que está sembrado de olivos, no es fácil 
reconocer estas alineaciones á primera vista, ]>ero, á poco 
que por él se transite, puede el visitante observarlas. 

Cercano á este sitio, y en toda la línea de alcores, exis- 
ten iimumerables trozos de roca de grandes dimensiones, 
que, por la especial colocación de algunos de ellos, cree el 
explorador 8r. l*eláez (jue son verdaderos menhires, sin 
que nosotros tengamos opinión formada acerca de los 
mismos. 

En el término de Carmona, junto al río Corbones, pa- 
rece que existe un cromlech, del cual ya hizo mención 
con cierta reserva el 8r. Fernández en su Historia de Car- 
mona (1). 



(1) Sevilla 1 88(5, Introdnoción, pág. IV. 
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nuestra primitiva civilización, revelada hoy por la arqueo- 
logía, nada es oriental, no puede menos de reconocer la 
indudable autenticidad é importancia de los descubri- 
mientos de Siret, y, no cediendo en sus opiniones, explica 
este hecho suponiendo una civilización neolítica primitiva, 
que desde la Europa central fué irradiándose tanto hacia 
el Oriente como hacia el Occidente (1). 

Resumiendo lo que llevamos dicho, podemos afirmar: 

1.^ Que la arqueología demuestra la presencia en 
nuestro suelo de costumbres y usos orientales. 

2.^ Que la teoría de M. Reinach puede explicar el 
hallazgo de objetos semejantes á los procedentes de las 
islas del mar Egeo, pero no el de los que muestran influen- 
cias egipcias, asirias ó caldeas. 

3.** Que parece probable (jue tanto unos como otros, 
ya que no obedecen exclusivamente á un aii^ oriental, 
hayan sido traídos á España por alguno de los pueblos ó 
gentes de procedencia africana, que, con prácticas y ritos 
tomados de las civilizaciones que nacieron, se desarrolla- 
ron y murieron en las orillas del Nilo, del Eufrates y del 
Tigris, pasaron el Estrecho en distintas ocasiones, según 
hemos de ver á continuación. 



§ II. Noticias acerca del paso ó estancia de algunos 
puebles orientales en el valle del Guadalquivir. 



Cuestiones muv debatidas han sido las referentes á 
los aborígenes do España y á los colonos orientales que 



(1) Keinach: Le Mirage oriental. 2.a parte, Inñuencea de l'Eayp- 
te et de l'Assyrie sur I Euirope oriéntale. L'Anth,; vol. IV, páginas 
(799-732. 



Carlos Cañal 171 

anibai'on á nuestro suelo. En el presente siglo los más 
gi'andes errores, en orden á este género de investigaciones, 
han tenido aludientes defensores; díganlo si no Darttey (1), 
Lemiére (2) y otros al asegurar (jue en la Península sólo 
hubo óeltas y nunca iberos, «¡Que no hubo Iberos en la 
Iberia de Viriato y Sertorio! ¡Que sólo hubo Celüís! ¡Que 
de Celtas se compuso exclusivamente toda la raza indíge- 
na de España! ¿Y tenéis valor para asegurar que otra cosa 
no resulta de las fuentes realmente históricas, griegas, 
romanas y fenicias? — exclama con razón el P. Fita (8] — 
¿Decís que el punto único sobre el cual puede sentar sus 
pies el iberismo, «cette grande errcnr ethuographique», es 
imaginario, pues si re.suita verdad (jue los griegos llama- 
ron áEsp^iña Iberia, no tuvieron más razón que la del nom- 
bre del EbroV ¿Y concluís que no hay, ni hubo, ni puede 
haber rastro ni vestigio ninguno de gente distinta de la 
céltica en nuestra península española?» 

I No puede darse, en verdad, mayor desconocimiento 
de los tiempos primitivos de España y de los monumentos 
propiamente históricos, filológicos y aun arqueológicos, 
que (le tales edades han llegado hasta nosotros. Al contra- 
rio de lo que alirmau los citados autores, el estudio de los 
escritores clásicos, Avieno, Estrabon, Séneca, Escilax de 
Carianda, Tucídides y algunos más, pónenos de manifies- 
to, á las claríis, la existencia do la raza idígena, la ibera, 
como puede^comprobarse bien consultando los textos de 
aquéllos, bien los modernos trabajos hechos acerca de 
este punto (4), en el cual no insistiremos por ser algo ajeno 



(1) Céltica; II, i>ág. 32, Stiittgart-lSlO. 

(2J Etade sur íes Celtes et les Gauíoís, págá. 42 y 43. 

(3) El Gerundense y la Españi primitiva. Discurso de recepción 
en la Real Academia de la Historia; 2.» ed., Madrid- 1879, pág. 62. 

(4) vSin perjuicio de citar otros más adelante, marecen consultar- 
se desde luego el mencionado del R. P. Fita y el notabilísimo dC 
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al jn-osento estudio; baste á nuestro propósito consignar 
que lioy todas las pruebas (jue pudieran aducirse vienen 
de consuno á demostrar que los primeros pobladores de 
Kspafui, aun remontándonos á los tiempos prehistóricos, 
fueron los iheros, quienes recibieron, por el S. de nuestra 
j)enínsuhi, intlucucias oiicntales, antes de que llegaran 
por el N. los (cHai^': ptnctraion estos en escaso número y 
se diseminaron por la parte más septentrional, sin llegar 
nunca al territorio ocupado por los Tartesios (1). 

Preséntase, á seguida de la anterior, una nueva cues- 
tión hoy latente. ¿Las primeras colonias orientales que 
llegaron á la antigua Iberia fueron his fenicias, ó con an- 
terioridad á éstas lo habían hecho algunas otras? Induda- 
blemente los fenicios fundaron colonias y llegaron á Es- 
paña, á través del Mediterráneo, con anterioridad á otros 
pueblos de idéntica ó parecida i)rocedencia, 2)ero también 
existían ya aquí no escasas iníluencias orientales, proce- 
dentes de las emigraciones y contraemigraciones de razas 
que, teniendo por principal centro el N. de África, deja- 
ron sentir su influencia en nuestro suelo. En distintas 
ocasiones se ha presentado en el campo de la ciencia esta 
teoría, sosteniendo unas veces que los antiguos iberos su- 
frieron ora una invasión' de eg¡[)cios, ora una de caldeos, 
cuando una de bereberes, etc., mas nunca lo ha hecho con 

Fernández y (ionzález: r rimeros pobladores Imtóricos de la penín- 
sula iba tea i^líist. ae Misp. i)ui" lii Academia). 

(1; Séanos lutito ciiar, «ólo como ejemplo de 16 mucho que en 
España va perdienUo en nn])urtancia la teoría céltica, efecto tle lo« 
esiudiOH (]Ue diariamente se practican atrerca de mie«tro8 primeros 
pohladoreH iiisioricoH, el hecno <le (pie lápidas (jue ae conservan en 
el Mniáeo AnpicolojíKo iSacional de Macirui, y (pie ñieron clasitíca- 
(las por el or. Kaüa y Delj^ado, liace muchos años, como celtibéricas 
(^liceísta de ArchivoSy BiUuotecas y ¿Museos; vol. 1, Madrid- i 871, pági- 
iias 8o-yü;, son consideradas hoy día como ibéricas por el \f. ií'ita . 
{Utsfña ephjrújiea desde Alcalá de Henares á Zaragoza, Boletín de la 
jUeal Academia de la Historia; vol. XXlll, Madrid-lS^íJ, págums 
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tal copia de datos como al presente, pudiendo asegurarse, 
después de un detenido examen de los escritores clásicos, 
y de las costumbres y usos de que ellos nos hablan, como 
practicados por la primitiva población es{)añola, que si 
no hubo tales invasiones, llegaron aquí en el transcurso de 
los siglos nuichedumbro de gentes, de las cuales tomaban 
los indígenas no pocos elementos de cultura, y hasta sus 
mismos ritos. 

Circunscribiéndonos á lo que es peculiar y propio de 
este estudio hagamos, siquiera sea sumariamente, una 
breve relación de los extranjeros que, con anterioridad á 
los fenicios, vinieron al valle del Guadalquivir. Presénta- 
senos, en primer ténnino, influencias egipcias, que pare- 
cen demostradas por la interpretación del mito del Hér- 
cules egipcio, por el nombre de Spanios, rey de p]gipto, y 
por otras razones do nionor cuantía. Fernández y Gonzá- 
lez, en sus Primeros pobladores históricos da la j^emnsNla 
ibérica^ siguiendo el ejemplo de Movers (1), maestro como 
el que más en el sacar datos de valer de antiguas y confu- 
sas fábulas, penetra en el fondo de tal mito, referido {)or 
Diodoro Sículo. Dice ésto que Hércules era un héroe egip- 
cio, antiguo general de Gsiris, el cual atravesó el mundo 
fomentando la agricultura; [)uso (ios coUnnnas en el estre- 
cho, que desi)ués llevó su nombre, y penetró en España; 
luego de conquistada ésta, se hiternó en la Gália, lleván- 
dose al partir no pocas de las vacas poseídas por Gerión, 
rey de las islas (2). El mismo Diodoro pone gran empeño 
en separíu* las hazañas del Hércules egipcio de las del 
Hércules griego, pues éste fué una imitación, por decirlo 
así, según el citado autor, que los griegos hicieron de 



(1) Ble Pha'nizier; 4 vol., Berlín, 1041-185^. 

('¿j Diodoro Sículo: Biblioteca Histórica; lih. I, caps. XV'II y 
XXIV, y lib. IV, caps. XVIJI y XIX (vol, J, págs. !«, *¿Ü0 y 201 de 
la col, Didot, I'arí8-1H56). 
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aquél, á la manera quo también tiene su equivalente en la 
mitología védica, en la irania, en la caldea, en la de los 
tirios y aun en la de los romanos (1): «de tftdo pudiera 
colegirse, dice Fernandez y González, que un monarca ó 
l)ríncipo egipcio, anterior á la época cronológica, quizá el 
mismo llamado Set ú Horo, Bes, Xem, Harpócrates ó 
Hércules, en la dinastía egipcia dicha de los héroes, cual 
continuador de Osiris en la tarea de enseñar la agricultura 
entre los hombres, introdujo en España, en aquella época 
remota, el culto simbólico del toro, y trajo á colonizar á 
nuestro país gentes de tierra africana» . 

Fúndanse, en segundo lugar, los que admiten la exis- 
tencia de egipcios en nuestra patria, en la semejanza entre 
el nombre do S{)anios (He-sep-tis), rey do Egipto de la 
primera dinastía, según pone el Sincello en la famosa 
tabla cronológica ilustrada en nuestros días por Buusen (2), 
con el de Hispano é Híspalo. Adúcese también en apoyo 
de esta teoría el que los fenicios considerasen medio á 
propósito para atraerse á los naturales el levantar un tem- 
plo en Cádiz al Hércules egipcio, como afirma Pomponio 
Mela (3); y el hallazgo, citado por Lenormant (4), hecho 
en Cherchen (Ai-gelia), de monumentos pertenecientes al 
faraón Thoutmos 111; sabidas son las conquistas de éste 
por el Utoral africano, no siendo violento suponer que 



(1) Acerca del Hércules gi'iego merece consultarse, donde se 
hallan expuestas las aventuras y trabajos del héroe de una manera 
íílara v concisa, la obra d(í Sales v Ferré: Historia Universal: volu- 
nien 11, págs. ilU 124 y 338, y acerca del romano la de Breal: Hércu- 
les et Lacu8. Melanges de MyUíologie et de Ling uistiqne; F&rís-lSS^j 
págs. 1*161. 

{2) ^Egyptens Stelle (cit. por Fern. y Gonz.); vol. III, página 76 
y sig. 

(3) Véase Fernández y González: Primeros pobladores, etcétera; 
págs, 38 y 39. 

(^4) Manuel d' Hlstoire Ancienne de V Orient; vol. I, pág. 867. 
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SUS flotas quizá llegasen hasta el mismo estrecho gadi- 
tano. 

Siguiendo en nuestra tarea de enumerar los cambios y 
variaciones que. durante el período de que nos ocupamos, 
sufrieron los pobladores del valle del Guadalquivir,~há- 
blase, en primer ténnino y á continuación de lo ya ex- 
puesto, de gentes africanas de notable civilización que de, 
bieron pasar á España, donde ocuparon, según buena ve- 
rosimilitud, el país llamado de los Tai-tesios ó Turdeta- 
nos (1). A algunos de estos pueblos que llegaron á nuestro 
suelo, desde el inmediato continente, hemos de referir los 
restos orientales mencionados y descritos en el epígrafe 
anterior, pues, como hicimos notar, no pueden calificarse 
enteramente ni de egipcios ni de asirlos, dados los varios 
motivos de decoración que en ellos se encuentran, habien- 
do necesidad de considerarlos como fruto délas influencias 
de un pueblo influido á su vez por aquellas dos civUiza- 
ciones. 

Sostienen algunos, á quienes no parecen suficientes las 
anteriores observaciones, que tanto las citas á los escrito- 
res clásicos como cuantos objetos de esta clase se han en- 
contrando, deben referirse única y exclusivamente al pueblo 
fenicio. Respetando en lo que valen dichas opiniones, 
creemos que aquéllas son tan claras que no dejan lugar á 
duda, y respecto de éstos haremos notar la gran diferencia 
que existe entre las divinidades, grabados y otros útiles de 
Carmona y los hallados en Cádiz, en la necrópolis indu- 
dablemente fenicia de Punta de Vaca, dentro del sarcófago 
anthropdide y de las demás tumbas, que hemos tenido 
ocasión de examinar poco tiempo há. Fundándonos en 
esa falta de semejanza, desechamos como testimonio de la 
presencia de los egipcios en la Iberia, por creerlos de pro- 



(1) Fernández y Gonz., loe. cit,, pág. 220, 
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cedencia fenicia, los innumerables idolillos y algunas dio- 
sas Isis, que, como pertenecientes á aquéllos, lian sido 
citados por diversos escritores (1). 

Levantóse después contra el imperio egipcio la famosa 
confederación liittita, de la cual formaban parte casi todos 
los [)ueb]os situados en la cuenca del MediteiTáneo; sus 
luchas, sus derrotas y sus victorias, basta su completa 
ruina, merced al poderío de RamsésIII (2), debieron influir 

f 

grandemente en la antigua población de Espafta, donde 
se conservaron, á lo que parece, durante largo tiempo al- 
gunos de los restos de aquella, con el nombre de ita- 
nos (3). 

Posteriormente á estos sucesos llegaron á los esteros 
del Betis, atravesándolos por algunos sitios, muchedumbre 
de gentes bastietas, ausonas y Licanos modernos ó Sícu- 
los, de las cuales recibieron buen aumento de población 
estos territorios; los rccicn llegados formaban una confe- 
deración, de la ([uc, una voz establecidos aquí, fué capital, 
según toda apariencia, la renombrada Asta (4). Volvió á 



(1) Tubino: Los mmmme)úoR megnliticos (U An/JaluHa. et<i Mu- 
seo Esp. de Avt.; vol. VII, páf?. 341. -Rada y Delgado: Afitigüedades 
del cerro de los Sartfos, en el férmuio de Alonfenlegre. Discurso de 
recepción en la Real Academia de la Historia; Madrid-1876, página 
108. — En uno de los departamentos del Alcázar de esta ciudad de Se- 
villa yacía soterrada hasta el año IBÜO, en ijue fué extraída, una dio- 
sa Isis, hecha en basalto con su correspondiente pedestal. Paramas 
detalles, véase G estoso: Serilla monumcnial y arfistica, vol. I, i»ági- 
nas 0-1 I; Tabino: El Arte en España; páps. 213, 214 y 220, y Gui- 
chot: Historia de la ciudad de Sevilla; vol. I, Sevilla- 1875, páginas 
0.5-08. 

(2) Chabas: Etndrs sur Vaiitiqmté hisforiqne; págs. 230-288.-Mas- 
\\^^'0. Histoire ariciennc des pe.uples deVOrieti^; 4.a ed., Parí8-1886, 
l)ág8. 260-200. 

(3) Fernández y (ionz., loe. cit, pág. 240. 

(4) Feniández y (íonz., loe. cit., x)ágs. 252 y 253.-P. Florez: 
España Sagrada] vol. X, pág. 3 3. -Créese que Asta ocupaba el lugar 
que hoy se llama ^íesa de Asta, cercano á Jerez de la Fronten\. 
Castro (Adolfo de): Histona de Cádiz; ]>ág. 0. 
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restablecei'se, pasado algún tiempo, la autoridad de Ion 
tar(€8Í08, llamados desde entouces también hirdetanos y 
túrdulos, de quienes se sabe que fundaron con otras gen- 
tes el imperio tailesio-tiri^eno en el Mediodía de España, 
conservándose por punto general dicha situación durante 
la dominación fenicia, segiin se desprende de un texto de 
Avieno (1). 



§ IIZ. Venida de los fenicios y su establecimiento 
en esta región: Fundación de Serilla. 



Hacia los años 1500, según unos, y 1100, según otros, 
antes de J-C, llegaron áEspafía losfenicios(2). Prescindien- 
do de la poca trascendencia que tiene, pueden, sin embar- 
go, concordarse fácilmente ambas opiniones, pues si es 
cierto que en la segunda de las citadas fechas fundaron á 
Cádiz, no lo es menos que seguramente antes de hacerlo 
conocieron ya esta región. 

Importa fijar con claridad el estado en que se hallaba 
la población indígena á la llegada de los fenicios y las 
modificaciones y adelantos que éstos introducen en aqué- 
lla. Dábase entre Fenicia y E.spafía quince siglos antes do 
J-C. el mismo caso que había de repetirse entre España y 
América treinta siglos después (XV después de J-C): 
aquí, como allí, existe un pueblo dominador y otro domi- 
nado; aquí, como allí, la sed de riquezas del primero es 



(1) Ora maritimn^ vera. 456-464. 

(9) Son (le lii primera opinión la mayor parte de los escritores 
antiguos, y de la H»^gunda casi todos los modernos. Entre éstos 
Vivien de feaint-Martín: llistoi-ia de la Geografía', trad. esp., vol. I, 
pá^r. 59, Masporo: Hisfoire de VOñent^ pá^. 316, y otros. 

n 



I? 
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caiiFa fio h\ rc^i^tciiciu del er^iindo; «qiif, como allí, el es- 
pínln (le lilíeiind fiel vencido oriprjna la muerte del ven- 
cedor... 

Dejando A un Indo paiiieiilarea de no mucho interés 
paia r.csoirop, baste conf-i^nar iiue, una vez establecidos 
loa fenicios en Cíidiz, decidieron internarle en el país, fa- 
cilitándoles en gran modo su propósito la proximidad del 
anchuroso Betis, cu>o cauce reniontaron, llegando poco 
después al ten itorio que lioy ocupan las provincias de 
í^'evilla y Córdol;a. Prescindamos do esta última y hable- 
mos, que no otia es la ocasión de hacerlo, del estado en 
que í-e l:al!alan les naturales á la llegada de los extranje- 
ros. Indudable nnntc, y dentro de lo que cabe en los pue- 
blos lárluu'os, eia aquel bastante adelantado; la tradición, 
como hemos dicho, conservó nícmoria de tal civilización, 
la más floreciente de cuantas existían en las distintas re- 
giones de España. 

Por lo que se deduce del testimonio de los autores de 
la antigüedad, más dignos de eer tenidos en cuenta en este 
punto, los turdetanos vivían ya agrupados, fonnando es- 
pecie de ciudades, de las cuales fo dice ser una de las 
principales la antigua Hispal^ respecto de cuya fundación 
y existencia so han vertido las más peregrinas ideas. Tie- 
nen estas por punto do ])a] tida, en el asunto que nos ocu- 
pa, la opinión de f*'an Isidoro, quien, á vueltas de un error 
etimológico, consistente en la semejanza que él encontra- 
ba entre Hispalis y palos, y de alguna tradición que, acer- 
ca do esto j)articular, corriese en boca de las gentes, re- 
cordal a el hecho cié rte) de ]:oblacie)nes lacustres en el valle 
y esteros del (íuadalejuivir, en el libroquededicaen.su 
magistral obra á los monumentos sagrados y profanos (1). 



(1) Ktymologias^ liln-o XV, 83. 
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Copióae lo expuesto por el insigue Arzobispo de Sevi- 
lla en algunas otras obras, como la Crónica del Moro Ri- 
sis (1), y la Esioria de Espanna del Rey Sabio (cap. V), 
llegando la noticia sin dificultad hasta nuestros días. Mo- 
dernamente han tratado de sostener la o¡)inión de San 
Isidoro algunos autores, refiriéndose los más á la existen- 
cia de ciudades lacustres en el cauce del (fua(lalquivir(2), 
sosteniendo otros que en "d logar do agora espofda^la Se- 
villa», como decía Alfonso X, se hallaba un verdadero 
palaffito, semejante á los descubiertos principalmente en 
los lagos de Suiza (3), y de los cuales se han creído encon- 
trar restos dentro de Eápaña, en Galicia (4) y en Cata- 
luña (ó). 

Xo somos partidarios do esta opinión, púas ni el cauce 
del Guadalquivir en aquellos tiempos, ni el caudal de 
aguas que entonces llevaba autorizan á semejante suposi- 
ción. Pensamos que el sitio ocupado actualmente por Sa- 
villa no lo fué en las edades verdaderamenta prehistóri- 
cas; á más de no haberse encontrado ni en su recinto, ni 
en la llanura que la circunda, objetos que pudieran ha- 
cerlo sospechar (<>), opónense á ello no sólo las grandes 



(1) Fernández y <TjnzUez: Ft'un:ros pjblaljrcSj etL*., pAjf. 68, 
nota i. 

(2) Véase más arriba, pág. 119. 

{li) Puede verno recoantriuMo un 3 de ello? e:i la obra (L^ G. y A. 
de j\loi*tillet, Musée préhist.^ láni. íiXXlL 

(4j Villa-amil: Antíjüiiaies prdíístáricis y t'/¿lticj.i da Gxlicia; 
Lugo-i873, parte J, caj). 111. 

(5) Estuvo situado en Caldas de Malaviella y lia sido identiílca- 
do por Pérez Pujol eon Aqiiae Vocjniaey del ilanr.ido Itin^rano de 
Antonino. (Fernández y (»onz., loe. elt., pág. 21, nota 2). 

(6) Con el núin. 205 de la eole-íeión de «Prehistoria general y 
del país», del Musoo de llistjria Natural áó ia ITaiversldal de 
Sevilla, se conserva una especie de cuchillito ó astilla de sílex, reco 
gido en la fuente del Arzobispo: aparte de que, si verdaderaniaute 
fuese un instrumento prehistórico, nada signiticaría, pues pudo ser 
llevado hasta allí por intinitas causas, nos parece de autenticidad 
muy dudosa. 
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iiiuiuUicioiu's (le (|ue fi*eí*uenteiiiente es causa nuestro río, 
— que al fin y al cabo ú medida que nos remontamos á 
tiempos más antiguos han sido aquéllas menores (1), — 
sino también, como ba dicho un autor (2), la gitin fuerza 
(jue sus aguas llevarían, cosa fácil de demostrar por el 
examen <le los antiguos aluviones, compuestos de cantos 
no muy pequeños, (jue haría insegura en harto grado la 
vida en tales habitaciones, pues las de esta clase que se 
han hallado siempre están situadas en lagos ó esteros de 
cierta naturaleza, donde no habría la menor corriente. 

Nuestro pensamiento, acerca de este punto, es que á 
la vez que transcurrían los años y aun los siglos iba 
modiñcándose la topografía del cauce del Guadalquivir, 
que, trayendo cada día menos agua, al llegar á la llanura 
de Sevilla fraccionábase en varios brazos, dejando en seco 
algunas isletas, que fueix)n paulatinamente adquiriendo 
mayor tamaño hasta hallarse en condiciones de ser pobla- 
das; entonces, y más ó menos cerca del sitio en que hoy se 
halla ediftcada la ciudad — quizá en la parte más alta del 
terreno sobre (¿ue se asienta — fundarían alguna aldea, que 
habitaron acjuellos rústicos moradores. Llegan los fe- 
nicios y, observando la buena posición de las chozas, si- 
tuadas exactamente en el lugar en que el Betis, dejando 
de ser tan anchuroso y profundo como lo era desde aquí 
hasta su desembocadura, — parte del mismo que parecía 
un pequeño mar, lo que hizo hablar á Mela de la gran 
laguna del Betis (3), y á otros escritores compararlo con 



(1) Kxplícawe entu \h)y la corla <le árboles, que diarlamont^? au* 
menta en el valle del Guadalquivir. Véane Palomo: Historia critica 
de las Hadas ó grandes avenidas del Guadalquivir en Sevilla; Be>cnnda 
ed., 8evilla-1878, vol. I, y pág. Xlll del Prólogo por J. (Tuiehot! 

(2) liauHer: Estudios medico toj)oyráftcos de áevUla; ^eviÜH-iSi^, 
págH. 18y ly. 

(^8) JJescriptio Orbis] lib. III, cap. I.-Fernández y Gronz., loe. cit., 
pág. 8, nota i. 
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el delta del Nilo, en la época de sus periódicas inundacio- 
nes, — entraba, por decirlo así, en su verdadero cauce, — lo 
cual ocasionaba el cambio de las gi'andes embarcaciones 
que traían y llevaban las muchas riquezas que sacaix)n de 
nuestro suelo desde Gadir á Hibpal y viceversa, por oti*as 
más pequeñas (jue hacían la travoü.ía desde esto último 
punto á Hipa (1), remontando luego ya el río hasta Córdo- 
ba en lanchones de poco calado, — decidieron establecer 
una especie de puerto intermedio de Cádiz y Córdoba, no 
sólo, como decimos, por ser lugar habitado y en tal con- 
cepto en condiciones para entablar relaciones comerciales 
con los habitantes del interior, sino porque sus buques no 
podían navegar más allá, dada la falta de profundidad del 
río. 

Poco importa que los fenicios navegasen también por 
el otro brazo que, pasando por Lebrija y Asta, y yendo á 
desembocar en la bahía de Cádiz, entre el Puerto de Santa 
María y Rota, se dice haber tenido el Guadalquivir, ó por 
los esteros de que nos habla Estrabon (2), pues de todos 
modos parece indudable la importancia que con la llegada 
de aquéllos alcanzó Hispalis, punto constante de reunión 
desde ahora y mercado general á donde todos los pueblos 
comarcanos traerían sus ricos productos, para cambiarlos 
por objetos del más insigniHcante valor. Las llanuras 
existentes entre el Betis y el Anas (Cruadiana) dicen Estra- 
bon, Diodoro y Aristóteles, producían aceite y vino en 
abundancia; la lana de sus carneros tina y sedosa se pres- 
taba mejor que ninguna otra á los trabajos de tapicería, 
en (]ue tanto ñorecieron los fenicios; los ríos, largos, pro- 
fundos y navegables hasta el interior de las tierras, arras- 



(1) UefiércMila unoH al ivctual Alcalá del Río y otros á Poflaflor. 
Sin decidirnos por ninguniv de liw dos, creemos niiís acertada la últi- 
ma opinión. 

(2) (hographka\ lib III, cap II (i)ág. 1 18 dt» la col. Didot, 1808). 
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traban pepitas do oro; ol mar era abundante en peces; las 
montañas, cubiertas de espesos bosí^ues, encerraban toda 
dase de metales, oro, plata, estaño, cobre é hierro (1). 
Basto, por último, consignar qne si el dicho de Aristóte- 
les, de (pie era Uil la abundancia de plata en esta región 
que los fenicios llegaron á hacer de ella las anclas para 
sus buques, no puedo sor tenido por rigurosamente exac- 
to, demuestra, sin embargo, la gran explotación que de 
nuestro suelo hicieron los de Tiro. 

Esta situación continuó, á lo que parece, durante las 
dominaciones fenicia y cartaginesa, largo período de tiem- 
po en el cual aprendieron los de Hispalis á conocer y á 
diferenciar los objetos de verdadero valor de los que no lo 
tenían, á la vez que comprendieron el papel que habían 
jugado desde tiempo atrás. Sirvióles aquello de lección, y 
la que había de llamarse poco después Julia Eómttla, 
opuso tenaz resistencia á las armas romanas. 



§ IV. Construcciones ciclópeas de Sevilla y F^&aflor. 



Réstanos, antes de terminar este cai)ítulo, decir cuatro 
palabras referentes á los monumentos arquitectónicos, si 
alguno existe, (jue han creído descubrirse tíuito en Sevilla 
como en algunos puntos do su ¡)rovincia, y que se han 
reputado obra de los pueblos orientales, ya mencionados, 
que aquí se establecieron. 

f -omo hemos apuntado, la ranchería ó aldea, si así 
pudiera decirse, (juc creemos estaría quizá. situada, cuan- 



(I) Masj)oro: Histouc deVOricnt; pág. 31C.-Laureut: í^íiYíífíio« 
6ohre la historia de la humanidad, tracl. esp. «por Lvzárraga, volumen 
I, Madrid- '875. 
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do llegaron aquí los fenicio!?, en. el espacio que hoy limi- 
tan las calles de Placentines, Francos, Alcaicería, Canie, 
Soledad y Borceginnería. parte la más elevada de la ciu- 
dad, al tiempo que adquiría considerable importancia co- 
mercial iría también mejorando materialmente. Ofrécese 
como indudable que el tráfico mercantil que establecieron 
los fenicios fué causa de la construcción de edificios de 
diversas clases, entre los cuales sobresalieron algu- 
nos de gran importancia, á ser cierto que levantaron, se- 
^úñ dicen los historiadores, un templo á Hércules, seme- 
jante al de Cádiz, por ellos también edificado. Aunque 
nada queda de estas construcciones, pueden citarse como 
obra de alojunos de dichos pueblos los restos de que á 
continuación nos ocupamos. 

El Sr. Tubino creyó encontrar vestigios del acrópolis 
quo Sevilla, á semejanza de las primitivas ciudades grie- 
gas, debió de tener, en uno délos muros del Alcázar, el que 
COITO desde la puerta del León basta el llamado Palacio 
de Justicia, reputiiudolo de construcción ciclópea (1); un 
detenido examon del mismo nos permite rechazar la opi- 
nión de dicho autor, pues, á nuestro modo de ver, el men- 
cionado lienzo de muralla está compuesto, en su mayor 
parte, de sillares romanos, í^in que presente carácter algu- 
no para que pueda referirse á aquella clase de construc- 
ciones. En cambio, parece indudable que lo era, según nos 
aseguran personas de todo crédito, ^ un trozo de muro 
formado con grandes piedras labradas en poliedros regu" 
lares, que se encuentra sirviendo de cimiento á las casas 
construidas sobre el Tagarete, á la izquierda de la que fué 
puerta de Jerez, y que está hoy tapado con la bóveda ci- 
lindrica que cubre al citado arroyo > (2); de la descripción 



(1) FMurlios sobre el Arte en España \ pá«r. 217. 

(2) ( hiicliot, loo. oit.. yol. I, y^V^. 88. 
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copiada, aí^í ccmo de In que de él nos han hecho algunas 
personas que lo vieron antes del año 1848, en que se tapó, 
junto con el sitio en que so halla, no sería muy aventura- 
do deducir que (juizá formase parte del primitivo muelle 
de Hispalis, pues A su proximidad al Guadalquivir une la 
condición de ser idéntico á los restos que se conservan del 
de Pefiaflor (Flipa ?) indudablemente ciclópeos, por más 
que otros, que los han examinado, creen que fué hecho 
por las indígenas dumnte la dominación i'omana. 

Podemos afirmar que no son de tales épocas los mu- 
ros existentes en Cazalla de la Sierra, en la finca llamada 
Cartuja, junto á la ribera de los Castillejos, acerca de la 
remota antigüedad de los cuales hemos oído hablar, en 
distintas ocasiones, á valias personas. 

También debemos mencionar aquí el hallazgo de una 
estatua de la diosa his, extraída en el afío 160G de uno de 
los departamentos del actual Alcázar, donde se hallaba 
enterrada, en unión de su correspondiente pedestal (1). 



(1) No copiamos la inscripción (jiie éste lleva por ser muy cono- 
cida de los arqnoólojros. Pnode verse en Gnichot: Hi»t. de Sevilla; 
vol. T, ])á^. m, 



CAPÍTrLO X 



TÚUÜLO DE CASTILLE7A DE QUZMAIT 



I. Historia y d'^scripción del nioiin mentó.— U. EiTÓneo parecer de 
lo8 autores que de él se han ocupado.— III. El túmulo de Casti- 
lleja tiene influencias orientales. — IV. Objetos encontrados. 



§ I, Historia 7 descripoión del monumento (l). 



Levántase Castilleja de Giizmán, distante de Sevilla 
seis kilómetros escasos, sobre una de las colinas que for- 



(1) Muclfas son las obras en que se lia hecho mención de este 
monumento, mas bueno será advertir que de todas quizá no lleguen á 
tres aquellas cuyos autores lo visitaron, teniendo, por tanto, los más 
que contentarse con extractar lo dicho acerca de este tiímulo por el 
^r. Tubino, su primer explorador. Macemos esta advertencia porque 
sólo así se comprende que hayan venido repitiéndose hasta el día, 
relativamente al monumento, algunas inexactitudes en que aquel 
aríjuo<')l()go hubo de incurrir, efecto <lel tiempo en (]ue escribía, pues 
aun no esta])a desarrolla<la la an|ueología j)rehistónca, como él mis- 
mo dice vn al<runos de sus escritos, lié aquí ahora los nombres de 
los autores y (le las obras que del túmulo de Castilleja de Guzmán 
se han ocupado: 

Tubino: Museo Arqueológico Naeional. Gaceta de Madrid; año 
CCVn, núm. 63; 23 Marzo, ÍSQS.- Estudios prehistóricos; cuaderno I, 
Madrid- 1868, págs. 49-69.-ia Andalucía, Sevilla.-jLo« monumentos 
megnlíticos de Andalucía, Extremadura y Portugal, y los Aborígenes 
ibéricos, Museo Eíípañol de Antigüedades; \o\. VII, Madrid-1876, 

n 
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marón, en tieiTi))os remotos, la margen derecha del cauce 
del Guadalquivir. Su comunicación con la capital es fácil, 
pues para We^ñv á ella basta seguir, hasta el pueblo de Ca- 
mas, la candelera general de Revilla á Cáceres y luego el 
camino vecinal que pa?a por Castillejay se inteina en el 
Aljarafe. A la derecha de aquél, y un kilómetro más allá 
de Castillera, extiéndese vasta finca denominada La Pas- 
tora: enmedio de ella álzanse varios montecillos ó altoza- 
nos, debajo do uno de los cuales se encuentra el notable 
monumento que vamos á estudiar, con suma detención; 
mas antes digamos algo acerca de su descubrimiento. 

Verificábanse en este predio, el día 5 de Febrero de 
1860, las labores agrícolas consiguientes al cultivo de la 
vid, de que está sembrado, cuando el arado vino á tropezar 
con una gran piedra, existente á un metro de profundi- 
dad. Llamó la atención de los trabajadores el hallazgo por 
la escasez que de ellas hay en tal sitio, y, movidos por la 
curiosidad, comenzaron á excavar, descubriendo al mo- 
mento, y en contacto con aquélla, otra enorme laja, exis- 
tiendo entre ambas una pequeíla rendija, por donde fácil- 
mente introdujeron el cabo de una herramienta, conven- 
ciéndose de que debajo de las losas existía una cavidad. 

Enterado del suceso el entonces propietario del terre- 
no, Excmo. Sr. D. Fernando Rodríguez de Rivas (hoy 



pág. 304.--Vilanova y Tubino: Viaje dentiñco A Dinamarca y Suecin^ 
con motivo del Covtjrrso prehistórico celebrado en Copenhague en 1869; 
Madrid-lS71, pág. 31 y lám. 8.a — Machado: Breve reseña delosterre- 
noR cuaternario y terciario dp la provincia de Sevilla; Sevilla-187P, 
páji. 5.— Cartailhflc: Les ages préhistoriqucs de l'Espagne et du Portu- 
gal; Parí8-1880, ])i1^R. 187-18Í». — Domenech: Historia general del Arte; 
Barcelona, \t>l. I, 1886^ pá^. 104.— Gestoso: Sevilla monumental y ar- 
tística; \o\. I, Sevilla-1887, ])áír.«. 3-0. — yoñd: Arqueología prehistórica; 
Sevilla-I 890, pág. 467. — CuveiioPiñol: Iberia protohistórica; YMajáo- 
lid-1891, pág. 94.— La opinión de Tubino fué también seguida por los 
Sres. Vilanova y Rada y Delgado, en la Geología y protohistoria ibé- 
ricas, pág. 315, Madrid-1890 (Bist. de Esp.j porlm Academia). 
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pertenece á ¿^u viuJa. la Excma. Sn\. Condesa de Castille- 
ja de Guzmán), dispuso el levantamiento de una de las 
losas, que insultó pei-teneeer al techo de una galería, que 
corría en dirección í >. v E. del sitio de la abertura, tenni- 
nando en este último :?entido en una cámara circular que 
no tenía comunicaci<Hi con el exterior. En la dii*ección 
contraria no }»udicron seguir más <pie dos ó tres metros, 
pues desde este lugiu* el corredor estaba cegado por com- 
pleto, efecto de la mucha tierra que las aguas ú otras cau- 
sas allí habían depositado. 

El descubrimiento tuvo mucha resonancia en toda la 
región. En no poco tiempo, fué el subterráneo continua- 
mente visitado por muchas personas, tanto de Sevilla como 
(le los pueblos circunvecinos, cuyos moradores, los do estos 
últimos, regresaban con la i)ert'ecta convicción, la misma 
de siempre, de que aquello no era más (pie un lugar desti- 
nado Y^ov los moros á la guarda de inmensos caudales, 
teso)'Ob\ que es la palabra usual en dichas gentes. Era tal 
la contianza (|ue algunos tenían en este supuesto, que una 
noche, há pocos años, descubrieron los guardas luz en el 
interior de la Cueva, aproximáronse y vieron con sor[)resa 
([lie varios hombres trabajaban diligentemente en la cá- 
mara en que termina la galería, tratando do abrir vm 
hueco en el suelo de la misma, para ai)oderarse de las 
riquezas (jue seguramente debía de haber allí escon- 
didas. 

Nadie alcanzó, como dice Tubino, la gran signiüca* 
ción arqueológica del monumento. Faltos los espíritus de 
la necesaria preparación, y siendo períectiunente desco- 
nocida entre nosotros, en aquellos tiempos, la anpieología 
prehistórica, so explica sin esíuerzo lo acoiitj:;ido, así (^o. 
mo el ningún eco (|ue en el mundo cientítlco tuvo el des- 
cubrimiento. 

Su exj)loración corresponde, justo es decirlo, al iluH* 
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trado arqueólogo sovillano tír. I). Francisco María Tubi. 
110, quien visitó el inonuniento el año 1868, é hizo su 
descripción, que se ])iiblicó en la (i aceta de Madrid, por 
ir acompañada de dos iiechas de metal, de las que luego 
hablaremos, encontradas junto á la Gn^va, que su autor 
donaba al Museo Arípieológico Nacional. El mismo señor 
Tubino di() cuentn de este importante descul)riniieiito en 
la sesión quo el día »31 do Aiijosto do 18()ü celebró el Con- 
greso internacional de anjueología prehistórica, reunido 
entonces en Copenhague. 

Entremos ahora en el examen de tan curiosa como 
notable construcción. Compónese la Cueva de Ja Pastora 
(tig. 117) — llamada así vulgarmente por designarse con el 
último de estos nombres, según ya hemos dicho, la finca 
en que se encuentra — de una galería, construida por el 
hombre, do 28 m. de longitud, 0,80 de latitud y 1,70 de 
altura, teniendo, por tanto, el visitante quo inclinarse 
para recorrerla (1). Las 2)aredos cstiin íormadas, y en esto 
consiste una de las novedades de la tábríca, de pequeñas 
lajas de {)izarra superpuestfis, sin argamasa que las una, 
pero con tal simetría colocadas, (jue llama ciertamente la 
atención. Es digno do ser notado que estos muros de sos- 
tenimiento tienen alguna inclinación hacia dentro por su 
parte superior, efecto de lo cual el coi-te transversal de la 
galería afecta la figura de un tra2)ecio muy poco pronun- 
ciado. 

El suelo y el techo constitúyenlo grandes piedi^as, de 
estructura granítica, de 0,30 á 0,40 de espesor, cuyo trans- 
porte sería sumamente difícil á los constructores del mo- 



(I) Las dimensiones (jjue sefuilauíos no pueden ser tenidas pop 
tigurosamente exactas, desde el momento que una piedra, por ejem- 
plo, puede tener por un lado más espesor que por otro, así es que 
hemos seguido el procedimiento de tomar varias y buscar luego la 
media entre ellas. 



. _!>. .«^ J_3_: .?!í 



aquel! '/^ :-::::■; n-:-* l^i -•■h.». •-■." :*:*.-. -¿ yir^r:^ y^rü !,íí 

1.1C í"i' -^''^ « — ■■ - " ■► * " - "" ~ - "• ' " — «i '^"-"'T-: ■* •■;^*'»* 

\hkA i-r :^ - :■:. - 1 • :-^ - .'■:... r::r : l:if : ivírí-> vio ía 

heino? liMta*; •. ri. -u ir>¿;rr«:':lo \;»^-videllíill. No ha muoho 
lienii"» ^iie ti :.:/• ¿t la j.'ivpirt¿iri:i. nuestro lÜstin^iiiio 
e ilustrado aii^i^:'- «rl Sr. D. Ansvhno Koilriijuez lie Ki^ 
vas .1 . ord-:." ia «r-xüao.^.»!: dv ]a lierní :ilh aoumuladji. 
conohjfío «i- vri- -i. 'jjiñK* tra Uxcil peusiu\ se eueontniba 
en la jíaiit- ai;ii üú 'iT^'-ubirria la vt-rdadera entnula del 
liiuiJunieiitM. ]>t-¡'in.s dt- cx|'i«.»rado un nieti\> mas «lo j:^i- 
lería, anie> «-egada, viose «lUf <->Ui tenninaha no en un 
marco ó sitio indicativo de la puerta que el túmulo debió 
tener, y (jue creemos que hubo de consistir en varias pie- 
dras ó en una de «grandes dimensiones que se levantaría 
vt5rticahnente para cerrar la entrada, sino que las paroiles, 
así como el suelo y el techo, terminan de un moilo iinper 
íecto, pero de tal manera dispuestos, que claramente in- 
dican que aquel fué el sitio j)or donde la Curra tenía co- 
nmnicación con el exterior. A poco (jue los trabajadon^H 
avanzaron en la exploración dieron salida il la galería en 
su misma dirección, pues ésta corre en sentido horizontal, 
mientras que el montecillo, debajo del cual so encuentra, 



(1) 8éiiiioH lícito man i tentar nuo.mi'o a;^m'lií.'iiní(Mito iil «íMloi' 
(Ion Annelmo IiO(irí<,nuíz de KivaH, «íhumi iiom ha «liulo toilii i'Uim* i|t« 
tacilidades eii las distintaH ocaHÍonoH que heinuH vÍHÍtiulo Im fJunuíf 
con objeto de est lidiarla. 



■1 
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extiéndese por su parte occidental á manera de plano in- 
clinado; en vista de lo que se dispuso el cierre de la pri- 
mitiva entrada (la que se hizo cuando se descubrió el mo- 
numento), (jue era por el tocho del mismo, teniendo, por 
tanto, (jue bajarse á él con el auxilio de una escala, pues 
á la altura del corredor había que agregar la de la capa 
de tierra ({uo lo cu))rü, formando el túnmlo. El señor 
Rodríguez de Rivas dispuso, en el sitio que debió ocu- 
par su verdadera puerta, la colocación de una cancela de 
hierro que libre á tan interesante construcción de los que 
destruyen por placer ó de los que lo hacen pensando en- 
contrar tesorotij quedando hoy la entrada en la forma en 
que se ve en la figura adjunta (íig. IIG). 

Como hemos dicho, la galería tiene de longitud 28 
}netros: 14 m. después de la entrada, ó sea hacia la mitad 
de aquélla, se encuentra un bastidor ó jamba, que significa 
un exceso de suntuosidad en la construcción, formado por 
tres lajas de roca arenisca, de 0,21 m. de espesor, dos co- 
locadas verticalmente, esto es, embutidas en las paredes 
del corredor y otra en el techo, pero resaltando lo bastan- 
te, 0,20 m., ])ara que aquel quede perfectamente consti- 

tuido en esta forma I I Recórrense otros 14 m. de gale- 
ría, y á la terminación do aquéllos y de ésta, se halla otro 
marco exactamente igual al que hemos descrito: también 
suponemos que sería idéntico á éstos el que debió existir 
en la entrada de la Cueva. 

Salvada la segunda jamba, ya descrita, cuya la- 
titud es de 0,70 m., penetrase en una cámara cir- 
cular de 2,57 m. de diámetro, y altura de 2,50, pues el 
suelo está más bajo que el de la galería, y el techo es más 
elevado que el de ésta. Dos zonas perfectamente marcadas 
pueden señalarse en este departamento; la inferior alcanza 
la misma altura que la techumbre del corredor, y su cons- 
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trucción es idéntica á la ile las paredes de éste; la superior, 
que mide 0,50 á O.iii) ni. de altura, esísi íomiada de gran- 
des cantos, de tal modo dispuestos que, á medida que su 
colocación es más elevada, ellos también avanzan más 
haeÍH el eje central de la rotonda: cuando por consecuen- 
cia de esta coustrueci'Mi se ha hecho más pequeño el diá- 




metro lie acjuélla, tapa la totalitlad ile la circunferencia 
una enorme piedra, (picdando asi constituida la paile 
superior de la cámara á modo de cúpula. A?í misino el 
suelo ó iiaviniento formulo una losa de dimensiones cori- 
sidorahleK, 
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Pflsejiios ahora al exterior, fie^ún dejamos menciona- 
rlo, preséntase el terreno (|no enbre el monumento en for- 
ma de otero ó nlioznno do laderas mnv suaves, á deducir 
]>or los siguientes datos: en la ])uerta de entrada alcanza la 
capa de liera existente sobre el techo de la galería un es- 
pesor de OfiO m.; en la abertura qíie tuvo el monumento 
bastaba ])oco tiempo, ó sea donde el arado chocó con una 
de las piedras de la cobertera, 1 m., y encima dé la cáma- 
ra ó rotonda circular, cuva colocación coincide con el 
centro ó vértice del montoeillo, 1 m., según podía obser- 
varse por un desmonte ejecutado arl hor, 

Hecha Oí-ta descripción, ociirrese muy luego la siguien- 
te pregunta, ¿el otero, altozano ó cabezo, llámesele como 
(juiera, debajo del cual se halla la (\4eva de Ja Pastora, es 
obra del hombre ó de la Naturaleza? No debemos dete- 
nernos á contestar (jue lo primero. Que las aguas han 
contribuido, en el transcurso del tiempo, á darle una for 
ma semejante á la que tienen los que son obra exclusiva 
de los agentes naturales, inútil sería negarlo; pero no es 
menos cierto, y en esto consiste la prueba fundamental, 
que hubiera sido al hombre muy difícil, si no imposible, 
no ya transportar ú aquel lugar las piedras, que eso aquí 
no hace al caso, sino introducirlas, colocarlas, en una pala- 
bra, construir el monumento en tales condiciones. A más, 
podríamos enumerar infinitos dólmenes cubiertos ó túmu- 
los sepulcrales en los cuales el montículo que los esconde, 
do indudable consti'ucciún humana, alcanza proporciones 
mucho inny(írcs ((iio el de» r^nstill(\ja do (iiizmán. 

Empleamos las palabras inwnlos sepulcrales, y esto nos 
lleva á pensar en el uso á (jue estaría destinada la cons- 
trucción que estudiamos. Si no bastasen á probar que di- 
cho monumento es una sc^pultura las muchas de formas 
parecidas á ésta que ^(^ han descubierto, tendríamos sólo 



que acudir á reflexionar breves momentc^ acerca de su 
destino. Aquello, dicen cuanto^i lo v^:^itan, no es habita- 
ción, ni es silo, ni es fuerte, ni es templo, ni es sitio de 
reunión. Cuando nos tíjamo> en el obscuro y estrecho co- 
rredor que conduce á la cámara, cuando nos hallamos eu 
ésta sin luz que ilumiuf- los objetos, y casi sin aire que 
respirar, pensamos instintivamente en el rep<3so eterno, en 
la muerte, v vemos allí una morada fúnebre. 



§ II Zrróne^ parecer de los «atores qne de Ü 

se lian ocupado. 



Dice el Sr. Tubino. retiriéndose al monumento que 
estudiamos, íjue debe clasificarse al lado de la Cnrra de 
Me)}f/aJ (Antequera), de los túmulos y dólmenes sepulcra- 
les del litoral africano, de los restos denominados cicló- 
peos ó célticos de Máhicra y Granada 

. . . Pienso, pues, añade el citado autor, que el sub- 
terráneo de Castilleja es una tumba monumental cons- 
truida por un pueblo aborigen v (1). No acertamos á ex- 
plicarnos, á menos que lo achaquemos al poco desarrollo, 
que la arqueología prehistórica había adquirido en los 
tiempos en (jue escribía el erudito cuanto ilustrado ar- 
(jueólogo sevillano, el error en que cayó al comparar la 
Cffrra de, ht Vastara con la de Mevijal, siendo así que ésta 
es una verdadera construcción megalítica perteneciente á 
los tiempos característicos de los dólmenes y de los túmu- 
los, pues aunque éstos siguieron levantándose en el centro 



(1) Museo arq. nac. Gao. de MadHd; GCVIÍ, 83; 23 Marzo, 186P. 
El 8r. Tul)ino repitió estas miomas frases en las demás obras suyas 
ya ritadas on la pá»;. 186, nota.l. 

2A 
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de Europa ({uizá ha^ta los días del imperio rotnano, es lo 
cierto (jue la época de su general construcción fué al ter- 
minar el período neolítico ó de la piedra pulimentada, y 
en los comienzos del de los metales. 

Obsérvese la gran diferencia que existe y el mayor 
adelanto que supone la formación de dos muros de soste- 
nimiento de pequeñas lajas de pizarra y la perfección ob- 
servada al colocar las lof?as del suelo y del techo en el mo- 
numento de C-aslilleja, á la tosca é irregular construcción, 
])or perfecta que sea, que ciertamente lo es, de la Cueva ih 
Mf'Hf/aJ, compuesta de enormes cantos que forman sus 
paredes' y techumbre, pues el pavimento es terroso (1). 
Indudablemente fué construida ésta por un pueblo abori- 
gen de la Bética, pero no así el túmulo de Castilleja, 
según veremos luego. 

Tan cerciorado estaba el Sr. Tubino de la remota «lu- 
tigüedad del subten^áneo, que en consonancia con ella pu- 
blicó un plano de ésto (2), que dista mucho ciertamente 
del que nosotros damos, reducción del inimitablemente 
hecho por nuestro docto amigo el Sr. J). Alejandro Gui- 
chot, á cuya amabilidad debemos el dibujo. Cai-tailhac, 
Domenech, Peña, y Tuveiro Pinol han seguido en un 
todo, sin duda por haberlo visitado, la opinión del Sr. Tu- 
bino, en lo referente á la antigüedad de la Cuera de la Pas- 
tora, ((lie nosotros croemos algo más modenia de lo que 
aquel sabio su])uso. 

C'omo no gustamos do lauros cjue puedan no pertene- 
cemos, haremos notar que ya el diligente arqueólogo 



(1) Aunque no hemos visitado monumento tan notable de la 
provincia de iMálajra, podemos, sin embarj^o, hablar do él, merced á 
los buenos dibujos que en su obra estampó Cartailhac, Les ages 
j)réhÍ8tor¿que8 de VEapagne et da Fort.^ l>¿gi^- 186 y 187, figs. 260 
á 264. 

(2) Viaje científico, etc.; lám. 8.a, v ]^omenech: Hist, del Arfe; 
vol. I, fip. 124. 
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D. José tíesto.so y Pérez se expresaba de este modo, no 
há mucho tiempo, relativamente al monumento que nos 
ocupa; «según el Si\ Tubino, dice el autor de Sevilla monu- 
mental y artística, es un dolmen cubierto por un túmulo; 
sin pretender contradecir la autorizada palabra de nues- 
tro respetable y querido amigo, llamaremos la atención de 
los lectores acerca del tamaño relativamente pequeño de 
las lajas de pizarra que forman los muros...» (1). Mucha 
razón asistía al Sr. Gestoso al escribir dichas frases, pues 
aunque en realidad la tumba que estudiamos es un dolmen 
bastante desanollado, con galería, cubierto á modo de 
túmulo, no es menos exacto que el ya citado Tubino lo 
refería á los primeros tiempos de la edad de los metates, y 
en tal sentir lo hacía coetáneo de los verdaderos monu- 
mentos megalíticos, dólmenes, túmulos, cromlechs, men- 
hires, etc., hiendo así que noí-otros pensamos que el mo- 
numento de (Aih^tilleja tiene en su construcción influencias 
orientales, y que, por tunto, no dignifica una evolución ó 
desarrollo en el arte indígena ibéiico, según pasamos á 
demostrar. 



§ III. El túmulo de Castilleja tiene 
influencias orientales. 



El que, después de visitar el monumento de Castilleja, 
reflexione breves instantes acerca de los distintos ele- 
mentos arquitectónicos que entran en su construcción, no 
podrá menos do ver al momento la gian diferencia que 
existe entro ol subterráneo que acaba de recorrer y un 



1) Sevilla monumepftal y artintica; vol. I, pág. 3. 
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túmulo de los primeros tiempos del período de los meta- 
loa, por ejemplo; mas ^i lo. aprecia en su conjunto, sin 
fijarse en tal ó cual detalle de su fábrica, observará iguab 
mente (lue no es más (jue una construcción megalílica, en 
la que se han introducido grandes reformas, muy dignas 
de ser tenidas en cuenta; no parece sino que aquellos 
constructores do dólmenes han sido influidos por un ai-te 
extraño, mucho más adelantado que el propio, y del cual 
se apresuraron á tomar algunos elementos que no conocían, 
(jue aun no habían ideado, ó que descubiertos no les fué 
posible poner en práctica. Así es en efecto; el túmulo de 
('astille ja no pudo ser construido por pueblo alguno abo- 
rigen de la Botica, pues tiene señales inequívocas de haber 
sido levantíido ]>or hombres que no conservaban ya en la 
edificación la rusticidad del prehistórico, si bieu les queda- 
ba de éste la forma, como consecuencia de los mismos 
sentimientos é ideas. Veamos, en primer término, hasta 
dónde llegan en su evolución, sin salimos de los tiempos 
prehistóricos, los túmulos y los dólmenes, y comparemos 
los que revelan \m mayor adelanto en su construcción con 
el de Castilleja; indaguemos, después, de dónde proceden 
los extraños elementos que éste encierra. 

El dolmen más primitivo, y por tanto más. sencillo, se 
compone de una ó dos piedras que descansan sobre varias 
j)uestas de canto. Tjos (jue levantaban tales construcciones 
cubríanlas á las veces con tiei-ra, v entonces es tfiwulo, 
mas otras los dejaban al descubierto; siemi)re procuraban 
hacerlas lo mejor i)osible, resultando de aquí numerosas 
y valladas formas que debemos reputar como proj^ectos, 
en los que sus autores creían ver tal ó cual ventaja sobre 
el anterior sistema de construcción, l^uesto ya el hombre 
en este camino de adelanto, ideó convertir el antiguo dol- 
men en verdadera cámara, precedida de extensa galería, 
al objeto de dar acceso á aquélla; del mismo modo, los 
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hombres prehistóricos aplicáronse á perfeccionar este 
nuevo modo de hacer fus sepulturas, llegando A un grado 
tal de adelantamiento, quo hoy nos admiran las obras 
producto de su arquitectura. Levantáronse monumentos 
tan perfectos como el dolmen cubierto (túmulo) de Garrin 
ims (otros escriben Gmirwifi)y en Bretaña (fig. 118), cita* 
do en todas las obras que de est^s asuntos se ocupan, co- 
mo ejemplo notable, correspondiente á los últimos tiempos 
prehistóricos, de esta clase de construcciones (1). 

El kv\e siííuió su evolución, hasta el punió de que 
aquellos informes momimentos megalíticos, llamados tú- 
mulos, vinieron á convertirse con el tiempo en las colosa- 
les pirámides de Egipto, ante las cuales el espíritu del 
siglo XIX se postra y enmudece, no sabiendo qué admi- 
rar más, si la obra humana ó el despotismo de aquellos 
faraones, disponiendo á su antojo de millares de brazos 
para que les labrasen sus tumbas. ¡Cuan ajenos estarían 
aquellos hijos de los dioses^ que con tanto cuidado levanta- 
ban sus sepulturas, cuarenta siglos antes de J-C, de que 
habían de ser abiertas cincuenta y nueve siglos después 
por los hijos (le la cioiria^ para reconstruir la vida de 
quien aun vive en la memoria de todos los pueblos! 

No traspasemos, sin embargo, el límite de la Historia, 
propiamente dicha, y sigamos en el campo de la Prehisto- 
ria. Observemos la enorme diferencia que existe entre la 
planta del túmulo do Gavrininis, que podemos señalar 
como modelo notabilísimo de los últimos tiempos del arte 
primitivo, y la del de Castilleja de Guzmán. Notemos 



(1) Kl (ine más (letenidiimeiite ha estudiado este túmulo ha 
y ido Fergussun, en hu o))ra Les monuments megalitiques de tous pays, 
trad. tVanc. de 1 himard. -También He han ocupado de él Nadaillac; 
Mceurs et moniwtents des peuples préhktoriques^ ParÍ8-1888. Mwue 
d'anth; 3.« Herie, yol. TTT, p. 8o7, y Oomenech, Aist. del Arte, vol. I, 
pá<íH. 40 y 47. 
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()ue, aparte de la mayor porfeeoirtn que hay en este últi- 
mo, tiene particularidadc^s qno lo liaoen l)íen diferente de 
aquél: la Cíimara d(^l do Oftrrinhtis os cuadrada; la* del de 
Castilleja os circular, lo cual sujiono un ín'an adelanto y 
un paso importantísimo, que costaría mucho trabajo el dar 
á los hombres ]>rehistóiicos (1); pero si esto no puede ser- 
vir de punto de pai'tida seguro para el camino que nos 
proponemos recorrer, hay en cambio en el monumento 
que estudiamos un elemento arquitectónico que no deja 
lu^ijar á duda acerca de su íiliación; tal es la cúpula. «Cier- 
to es, y ya nadie lo pono hoy en duda, dice un arqueólogro 
contemporáneo, Cjue los asirios y caldeos conocieron el 
arco, la bóveda y la cúpula», (pie poco tiempo después 
emplearon casi todos los pueblos civilizados de aquella 
época. 

Mas pudiera creerse, en verdad, que el uso de la cúpu- 
la, en el túmulo de Castilleja, no obedecía á influencias 
orientales, sino que pudiera ser fruto de una evolución 
del Arte en esta comarca. Aparte de que la escasez de 
monumentos,- -que al íhi y al cal)0 la abundancia nada 
significaría, ])ues pudieron ser todos influidos por el gusto - 
oriental ó helénico, — ioualos á a(|uél, no abunda esto su- 
puesto, tenemos además en la (ireeia se])ulturas muy se- 
mejantes á la Cftent de hf Vastora (2). Nos referimos á los 



(1) El íirte iiidíjíena europeo casi 8Íem])re construyó túmulos de 
rotonda cuadrada, muy pocas veces circular, conio puede verse com- 
parando los copiados i)or Mortillet: Musée préMst arique; París-1881, 
láni. LVTTÍ. 

(2) I 'na ])ru(']>a más, en a])()yo de nuestra tesis, os (|U0,8Í el ade- 
lanto (pie revela el túmulo de Castilleja hubiese sido desaiTollo <lel 
arte indígena, encontraríamos, en esta rofrión, otros ensaj'os de cú- 
¡mla, anteriores á la aparici(')n de ésta, relativamente perfecta, que 
nos hicieron sujKJuer verificada ])or los aborígenes de la Bética la 
invención de a(piéila. Funcicándose únicamente en razones semejan- 
tes á las <pie a(juí aducimos, hdse admitido por los arqueólogos que 
la cúpula no fué descubrimiento (le los griegos, (pie la toniaron de 
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llanuidos tamro.^^ mejor ívinhas- real<ji<, exploradas priiici- 
palmento por Schliemann; la más notable de ellas es la 
denominada de Aireo, en Micenas (1), idéntica á la de 
Orcomenes, á las cámaras sepulcrales de Menidi (cerca de 
la antigua Acames), de Palamidi (cerca de Nauplia) (2), y 
á la descubierta por Lonormant, en el flanco del Acrópolis 
de Eleusis (íi^. WJ) (3), cuyo plano presenta sorprenden- 
tes analogías con el del subterráneo de Castilleja de 
Guzmán. 

indagando algo más nos encontramos con que las 
construcciones ciclópeas de la (rrecia, (jue hemos citado, 
reproducen las sepulturas "del Asia Menor (4), camino 
obligado que siguieron las distintas direcciones en que la 
inteligencia humana se bifurca y desarrolla para trasla- 
darse desde las comarcas ocu¡)adas por los antiguos im- 
perios egipcio, caldeo y asirlo, á los ricos, aunque pobres, 
valles del Peloponeso. Todemos señalar, en efecto, el ori- 
gen de las tumbas griegas, lidias y frigias, pues á poco 



los asirioH. CMc^rto (]ue oh i'usa prohiulii (]iie ÓHtoH tuvieron relaciones 
ion los iK'lasgos, primeros hahitaiites de la (írt'cia históricamente 
hablaiKlo, pero no lo es menos cpu^ nuestro suelo fué un punto 
constante <le Ue-Lcada de pue))i<js y i'olonias orientales, tanti) an- 
tes conu) des[)ues de la veiii<la de ios fenicios. 

{[) Scliiiemann: Mycencs, pág. 87. 

(2; \)[\vuy: Htatona de loa Urici/os; XvmI. esp., lUircelona-1890, 
v(il. 1, pá.iT- íi'^ íi'^>ta 1. 

(^:í; Jicinuircs de l'Acadanic des I/iscriptions; IHtJG, i)ájí. 59, y 
Gazette ardiéolotjiqae^ vol. \'lll, i88;3. 

{A) Las coiisirucclon"s cicl<'>peas de la llanura de Argos, dice 
M. liertrand ( I uijc de Atenas á Argos, pí^í^w- '^^ti y 2íi0, cit. por Du- 
ruy;, tienen la mayor relación con las (pie se encuentran en la costa 
de inicia, (k'signadas de ()rdinario con el nombre de campo de tos Le- 
leyes. J^a tumha de Tántalo en l^ri;íi(j, y cierto número de mouuraen- 
los de los países vecinos, presentan loa mismos caracteres de estilo 
y de consuucción que los de Micenas.» — Véase también Kiisséieff: 
JüJiLcarsion antfitvpocoyique á travers i'Asie Mineare (Antropoloyhtt 
ekescaía excaursoiUy eic.j. BuU de la Soc. ruase de y eoy rapiñe; voiumeu 
XXIU, 1857, cuad. 111, y la Rev. d'antk; b.a serie, vol. XII, I86b, 
pág. IV.» 7. 
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qne bus(j[uonios nos será fácil encontrarlo; su forma es la 
de un túmulo de la edad de los metales, en el cual el arte 
asirio ha intluído de tíin considerable manem, que el co- 
rredor, así como lacámam, compuesto en éstos de piedras 
planas, ha sido sustituido en axiuéllas por una bóveda 
ojival en la galería y por una cúpula en la rotonda. 

( 'Onocidíi ya la evolución que el arte siguió hasta 
crear los tesoros de la ( f recia, comparemos ahora alguno 
de ellos con el túmulo de Castilleja, el de Atreo, que es el 
más notable. La planta de uno y otro hemos visto que son 
nmy parecidas: en cuanto al resto de la construcción oi- 
gamos lo (lue dice, relativamente al segundo, el arqueólo- 
go Laloux: «la cúpula, lado la tumba de Agamennon, 
está compuesta de una serie de lechos horizontales, en 
forma de anillos, de piedras unidas sin mortero ni grapas 
y sí sólo por otras pequeñas i)iedras, que se han forzado á 
entrar en los intersticios que dejan las junturas; los anillos 
horizontales van estrechándose hasta el vértice, que está 
ocupado por una gruesa piedra á manera de clave» (1): 
tiene, por tanto, una construcción exactamente igual á la 
que hemos descrito en la Cueva de la Fasiora, diferen- 
ciándose únicamente en que el techo del corredor no es 
plano, sino ojival. Últimamente se ha explorado en Grecia 
otra tumba do esta claso (pío aun presenta más analogítis 
con la nuestra, pues tanto las paredes de la galería como 
las de la cámara, hasta cierta altura, estaban fonnadas por 
pequeñac> lajas (2). 

Oreemos, en vista de los datos expuestos, que quedan 
l)lenamente probadas las inñuencias orientales en el tú- 
nmlo de ('astilleja de Guzmán, vulgarmente conocido eou 



(1) Laloux: L'architedure grecque; pág. 29 y aig. 
(2J Keiiiach: Tonibcaa de Vaphio, L'Ajithropolo(fie.\ vohiinen I, 
l>ágH. 57-01. 
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el noiiibrc de (Jaiva dr. la Patitora. 8i ahora «e no8 pre^fUll' 
ta acerca del pueblo que, establecido en esta región, en- 
señó á sus primitivos habitantes valiosos elementos arqui- 
tectónicos que no conocían, ó si ese pueblo fué el cons- 
tructor del monumento, nada contestaremos, i)ue« nin- 
guna prueba tenemos ya para averiguar ciertas particula- 
ridades; únicamente sí insistiremos en la semejanza de 
tan interesante construcción con las que dejamos mencio- 
nadas, que en (irecia llaman tumbas reaiffS, y que se su- 
ponen destinadas á encerrar los restos de los personajes 
más significados entre los pelasgos, (jue fueron los que las 
levantaron; en vista de lo que hemos de pensar que la de 
CastiUeja hubo de hacerse en honor de alguien que, por 
su valor probablemente, alcanzaría ciertas distinciones de 
sus semejantes (1) . 



§ IV. Objetos encontrados. 



Nuestros lectores habrán notado, que en las páginas 
que llevíimos dedic.úlasal túmulo de (U^tilleja no hemos 



(i) SéaiK^H líítito, Hiii embargo, recordar á este propÓHÍto el apo- 
yo jireHtado en ciertan ocaHÍoaen á los civilizados tartesios j»or los 
tirrenos, de raza pelásgica, navegantes idóneos que comenzaban á 
recorrer las (tosías del Kstreclio, ganosos de proi)Orcionarse fat^torías 
y aiíiigos (Fernández y (ronzález: Primeros pobladores hist. de la 
P. Ibérica; pág. 253 j, y hermanos de los primeros pobhulores histó- 
ricos de la (irecia y de la Italia; así como la tradición referente á la 
llegada á Cádiz, en el año 600 antes de J-C, de una colonia de grie- 
gos t'ocenses que se internaron en la Hética, donde á la sazón reina- 
ha el fanKjso Argantonio, especie admitida con cierta reserva por 
Mariana (Historia general de España; lib. 1, cap. XVII, ed. de Ma- 
drid- 1852, vol. i, pág. 27j, á pesar de lo cual parece que no poca» mo- 
nedas descubiertas en (Jádiz deben reputarse como de fabricación 
griega (Vera: Arqueología Nuiuismática: Antigüedades de la isla de 
tádtz; C/ádiz-l8:7, pág. Ul), 
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hecho mención do halhiz^o alguno veriticado en su inte- 
rior, que pudiese dar luz acerca de la antigüedad del mo- 
numento, pueblo que lo construyó, etc. Esto tiene su apli- 
cación. 

Dentro de la Curra no se ha hallado objeto alguno de 
importancia, y á no haber otros hechos que parecen pro'- 
bar lo contrario, diríaso (lue los que la levantaron no hi- 
cieron uso de ella, por causas que ignoramos. Creemos 
más probable que la absoluta carencia de restos humanos, 
armas é instrumentos, de mobiliar funerario, en una pala- 
bra, debe achacarse á la profanación de que seguramente 
ha sido objeto este túmulo, opinión que se robustece y en- 
cuentra fundamento, en la desaparición, que hicimos no- 
tar, del marco ó bastidor que hubo de formar la entrada de 
la tumba (1). ^ .. . 

Algo quisiéramos decir relativamente al culto á los 
muertos en aquellos tiempos. Es de suponer, sin que esto 
pase de mera hipótesis, que al fallecer el personaje para 
quien se construyó el moimmento, y una vez terminados 
Jos funerales ó prácticas (j[ue aquellas gentes tuviesen, se- 
ría de})Ositado en la cámara circular, donde se reuniría la 
familia del dilunto, <piizA, como entre los egipcios, en el 
aniversario do la muerte, para hacer ceremonias en su honor, 
llevar ofrendas, etc. FA cadáver, sin quemar, como entre 
lüs primitivos griegos (2), y tal vez envuelto en telas (3), 
({uedaría allí reposando eternamente, ala vez que su alma, 
su (hhlc, seguiría disfrutando de los mismos honores y 
preeminencias que el muerto cuando no lo era. 



(^l) Nuestro amigo I >. Antonio do Svírad encontró, on una visita 
(jiie hizo á este ti'nnulo, una concha horadada y un diente humano, 
en la juntura de dos lúedras. 

(2) 6ale8: Jiíst. Uniü.; vol. II, ^Iadrid-18S6, p. 87, nota 2. 

[ü) Miiller: L origine de l'áge da bronzc en Enrope, trad. franc. por 
Moriiiot y '}Lr'i\i2^xá.-Materiaiix ponr llústoire primitioe et naturelle de 
TAomme; ToloHa, iSS^.-Uev, d'antli.; 3.» t»erie, vol. III, 1838, pág. 209. 
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<.er<a fie! Iiiiiml". tiioiina del sitio por donde hoy á 
p! -=e entra, encoiitró^^e, pocos días 
después de de?ciil >ierto el monnmeii- 
to, una ^TñTí piedra, debajo de la cual 
se halló una eppe<ie de urna ó caja de 
bant) cocido, de O.di; m. de espesor, 
i.-onteniendo treinta flechas de metal 
(pie revelan nn jri'an adelanto en la 
foljiicacií^n de esta clase de amias 
(figura 12(1). Annqne no han sido 
fliíalizada.a fjnímicamente. ciertos indi- 
cioH f|np tenemos nos hacen pensar 
(|ne dfbrn ser de bronco. Su tamaño 
Víu-fa do O.ló íí 0.30 ni-, y la construc- 
ción OH idéntica en todas. 

Algunos ar(|ueólo{io.s, creyendo el 
monumento mrfs antiguo de lo que en 
realidad es, opinan que no hay rt>Ia- 
ción alguna entre este y las flechas. 
Carlailhac, que, como es sabido, reco- 
rrió la Espafla estudiando sus morni- 
nieiitoR prel^.^tóricos, (|uedóse perple- 
jo, peginipropin confesión (I ), al exami- 
nar oitoi-ce do aquellas, quo se guardan 
en el NfnscnAr<]ncológicoNacioniil de 
Madrid (doce donadas por el Kr. íío- 
dn'giiez de líivasy dos por el Sr. Tubi- 
no), pues no halló la menor analogía 
entre ellas y las deintls do cohibe y 
bnmci' recogidas en la Península. 
iMmdandonos precisamente en est«, ¡;;.^„'.f(.,," '¿«uiiéja 
(i|iÍnariios lo contrario que aquéllos, á >\c'r»tiHAn.(\¡2; 



J.'-x 'hi.-ii pirhht. fie fFjip. et d'i Pnrl.. \>&a. 13'.'. 
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saber; que las Hechas son contemporáneas de la Cueva de 
la Pastora, pues del mismo modo que ésta, según hemos 
dicho, es una planta exótica en el suelo español, también 
lo son tales armas, creencia que ha fortitícado en nosotros 
al estudiar detenidamente otras catorce, regaladas por 
D. Femando Rodi-íguez de Rivas al Museo Arqueólo- 





Figs. 121, 122 y 123.— Puntas de ñecha de bronce. Egipto. (2i3) 

gico Provincial de Sevilla, y ver la gran semejan- 
za que tienen con las puntas de fledia de bronce, re- 
cogidas en Egipto, que aquí reproducimos (figs. 121, 122 
y 1 23), que se conservan las dos primeras en el Museo 
de Boulaq, del Cairo, y la última en el Británico de Lon- 
dres (1). 



(2) Monteliiis: L'cíge du hronze en Egypte. L Anfh.; vol. I, pájrl- 
nas 27-48 v plaiirbas T-VI. 



CAPITULO XI 



BESUICEN 



Hora es ya de que tenniueuios nuestro trabajo, y A la 
buena de Dios liemos de conñarnos paní hacerlo pronto y 
del modo más adecuado al Qiiso. Ninguno sa nos ocurro 
tan sencillo para nosotros y tan útil para el lector, — i 
<{uien seguramente ha de gusüir. retroceder á la ligora 
8ol>re lo andado, recordándolo y quedándose de este modo 
con una imagen completa é igualmente impresionada por 
todas sus partes — como hacer un breve resumen do cuan- 
to se ha dicho en los anteriores capítulos, dándoles así, en 
la medida de nuestras fuerzas, la coherencia y unidad do 
que seguramente carecen, habiendo, sin embargo, manos- 
ter de ellas. 

Hemos estudiado, en primer término, los trastornos 
geológicos ocurridos en la región andaluza durante la 
época terciaria; vimos la comunicación del Atlántico 
con el Mediterráneo á través de Andalucía, comunicación 
que se interrumi)e á causa del alzamiento del suelo al 
tinahzar el período glacial, y la obscuridad que entro noso- 
tros reina acerca de los primeros hombres que en esta 
parto de España se establecieron, si algunos hubo, on la 
época cuaternaria. Llegados á la actual, nos encontramos 
oon gentes que habitaban los alcorea de Carmena, conser- 

27 
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vauflo fatniílición do la talhi de la ])iedra, del mismo mo- 
do qiioon otnis ro<ifioneH se luil)ía hecho on tiempos antc- 
TÍ(>i\>s: estos hombros, Ineu por extrañas iníluencias, bien 
por pi-oi>io desaiTollo, inventaii el i)ulimeuto de aquélla, 
pasándose irisonsiblemeiite del período ar^aeolítico eu 
que el ai'toes, coipo se ha dicho muy acertadamente, es- 
clavo de la piedra, al neohtico en i^ue la piedra es esclava 
del aiie. Rste traspasa los límites en ([uo hasta entonces 
so había oncarrado, y, minifostájidose en otras esferas, 
llega á un alto grado de i)erfección; el delicado trabajo de 
ciertos instrumentos, los gra))ados en hueso y concha, el 
arte de modelar, cpie tampoco íiié olvidado, nuiéstrannos 
cuan gi-andes progresos realizaron atiuellos hombres. 
Pero aun avanzaron más, pues conociendo la ri([ueza nie- 
tídiirgica de nuestro suelo quisieron escudriñarlo, como lo 
hicieron, logrando emplear los ])roductos con (pie les 
brindíiba la Naturaleza á la satisfacción de sus necesida- 
des; beneficiaron el co].)rc de nuestras minas, y de él se 
sirvieron i)ara la fabricación de sus armas y demás instru- 
mentos. Imposible describir los tra})ajos secundarios ne- 
cesariamente efectuados para conseguir los que más á la 
vista se nos presentan hoy al examinar los restos de tal 
civilización, l^ieden aplicarse al yacimiento de C^amiona 
las palabras de M. Van í^enoden, [)rofesor en la Universi- 
dad de Lovaina, respecto do los descubrimientos liechos 
en el SK. de Hspaña por los ingenieros ))elgas MM. Siret; «es 
todo un pueblo que aparece extendido por una comarca — 
decía el citado antroj)ólogo — ; pueden seguirse paso á paso 
sus {irogresos, estudiar su vida y sus costumbres, hasta en 
los más pequeños detalles». 

Muy habitado estuvo, durante el período neolítico, el 
territorio comprendido hoy en la provincia de Sevilla. 
Útiles de ]»icdra pulimentada se han encontrado, como 
puede observarse consultando el adjunto mapa, en casi 
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todos los pueblos que de ella forman parte, pudiendo se- 
ñalarse, sin embargo, dos centros im])ortantes de pobla- 
ción, situado ó establecido el uno en las derivaciones do 
Sierra Morena, comprendidos los actuales términos de Ca- 
zalla, ( -onstantina, Guadalcanal, Almadén de la Plata, 
San Nicolás del Puerto, Navas de la Concepción, Alanís 
y El I^cdroso, y teniendo el otro })or principal asiento la 
extensa vega de Carmona, poblando las montafías que la 
rodean y dejando sus restos donde á la presente se levan- 
t;m los pueblos de Morón, El Coronil, Saucejo, La Cam- 
T)ana, Tiora do b]stepa, Carmona y Mairena del Alcor. 
Otros grupos más pe([ueños, sin duda por proporcionarles 
no pocas ventajas la proximidad del Guadalíjuivnr, cons- 
truyeron sus chozas en Lebri ja, Coria del Rio, Castilleja 
de Guzmán, Yillanueva v Lora del Río, Puebla de los In- 
fantes v PeuaHor. La ribera de Huelva, más caudalosa de 
seguro en aquellos tiempos que aliora, brind(') á algunos a 
fijar su residencia en sus orillas, hallándose en nuestros 
días los vestigios que de tales gentes quedan en el Castillo 
de las(Juardas, El Garrobo y (Juillena. 

A los tiempos verdaderamente prehistóricos de esta 
]>rovincia siguieron los que por algún autor han sido de- 
nominados jyrofohisfóricos. El sello autóctono ó indígena 
([ue hasta ahora había sido el único, si no desaparece com- 
pletamente, no es ya exclusivo, pues las influencias orien- 
tales déjanse aquí sentir; posteriormente llegan los feni- 
cios, quizá poco después algunos griegos, introducen el 
uso del bronce, que, en unión del cobre y aun de la piedra, 
subsiste todavía durante la dominación délos cartagineses. 
Arrojados éstos por las armas romanas y sometida la pe- 
nínsulíi ibérica por las mismas, continúa, sin embargo, en 
nuestro suelo, viviendo con sus usos y costumbres pecu- 
liares el elemento aborigen ó indígena, fabricando sus an- 
tiguas armas é instrumentos y oponiéndose coi> tenaz re- 
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sisteiicia, muy propia ch su carci'jt9r, al anhelo de con- 
quista que Roma tenía. Esta voucíió al ttii, como más po- 
derosa, asimilando su cultura y civilización á lo3 habitan- 
tes de la Península, hasta donde le fué dable. D3 eúx 
época parece que data cu España la introducción del hie- 
rro, para la fabricación principalmente de las armas, so- 
bre todo de las espadas, sables y puñales, de los cuales 89 
han recogido bastantes en nuestra patria, si bien ninguno 
en la provincia cuyos yacimientos prehistóricos hemos es- 
tudiado, aunque se cree ([ue pertenecen á dichos tiempos las 
más antiguas excavaciones del ( -erro del Hierro, cercano á 
San Nicolás del Puerto, donde hemos visto gran cantidad 
de escorias, en las que el metal está beneficiado muy de- 
fectuosamente. Bien i)iensan los que dicen que la arqueo- 
logía prehistórica española termina pocos siglos antes da 
la Era cristiana. 
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las lanzas de quo hornos hecho mención en la página 61, 
nota 1. 



Cap. V 



§ III. Recientemente ha visto la luz pública un libro 
de Bertholon, titulada Les formes de la famille chejs les 
prewiers hahitavts deTAfriqne da A orrf (París- 1893), en el 
que se aducen nuevos é interesantes datos acerca de la 
constitución matriarcal do la familia entre los antiguos 
habitantes del N. de África (Véase IJ Anthropologie; volu- 
men V, 1KI)4, págs. 3óS.3()0). 



Cap. VIH 



§ III. Xos aseguran, sin que respondamos de la 
exactitud de la noticia, que existe un monumento raega- 
lítico, dolmen ó trilito, en el ( -astillo de las Guardas, en la 
dehesa llamada da Ahajo, propiedad del Sr. Nandín, vecino 

de Sevilla. 



EXPLICACIíiX DKL MaPA 



Como tenemos por seguro que ha de llamar la atención 
de algunos la variedad de signos y aun de períodos ó 
clases de objetos j)rehistóricos que representan los usados 
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en nuestro Mapa ó carta geográfica, creemos oportuno el 
(3ar algunas explicaciones acercado este particular. Délas 
varias maneras empleadas por los autores nacionales y 
extranjeros, que conocemos, de hacer estas cartas, ningu- 
na se ada{)ta á las exigencias propias y exclusivas de la 
región cuyos yacimientos })rehistóricos hemos estudiado; 
unas, como la usada por losSres. Vilanova y Rada y Del- 
gado en el mapa do su obra (¡(vloíiía // profohitfforia iheri- 
(afi^])Ov ser demasiado generales sus indicaciones, y otras, 
como la seguida por M. Chantre ó la que publicó M. de 
Cartailliac en los Matcrianj: pour lldstoirí^ de Vhomme, por 
no acomodarse con entera exactitud los signos que en ellas 
iiguran á los varios hallazgos verificados en la provincia 
de Sevilla. 

Dicho esto, vamos á indicar ligeramente lo (jue quere- 
mos significar con cada una de las señales que se encuen- 
tran en el adjunto mapa. YA signo que marca las estaciones 
pertenecientes al período C'uifrniario hállase en Guadal- 
canal V ('azalla do la Sierra, donde indudablemente exis- 
ten los más antiguos yacimientos de esta provincia, cosa 
no extraña si so tionon en cuenta las especialísimas con- 
diciones to[)ográficas de a(|uellos lugares. Henos material- 
mente <le cuevas, que fueron habitadas por el hombre 
})r¡mitivo. Indica otro la Piedra hülada existente sólo en 
Carmona; en este punto se siguieron usando durante 
mucho tiempo los antiguos instrumentos chellenses y 
moustierenses, si bien ya en el tiempo en que esto sucedía 
estaba comenzada la época c^ue los geólogos llaman «ac- 
tual>, por lo cual no nos ha parecido o{)ortuno el señalar 
aquélla con igual marca que la lijada para el cuaternario. 
Virdra pn/inf ■idadít. es ol tercer grupo de nuestra clasifica- 
ción, en el cual no sólo iucluímo.-) los sitios que han sumi- 
nistrado única y exclusivamente objetos pulimentados, 
sino además aquellos en los que se han recogido otros de 
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pk'dm tallada, j untos con los primeros. Designamos con 
el título (le Tran:<ivii)¡f de l<t piedra al cobre á los yaci- 
mientos donde so encuentran asociados los instrumentos 
de piedra á los de metal. Con el do (ytrr Á aquellos en 
que sólo existen armas y utensilios do esta clase, por 
regla genejal. (¿ueremos signiliear con el correspondiente 
á las ¡Hjhí'uciiis orlrulitlcs (jlie algunas tribus ó familias 
délas que a(juí vivían en los tiempos prehistóricos, cono- 
cieron algunos destellos de la ya entonces poderosa civili- 
zación oriental, (jue modiücó en cierto modo la vida de 
las mismas, según hoy nos revelan los restos que de tales 
gentes han llegado hasta nosotros. Sólo ligura el Bronce en 
Castilleja de (¡uzmán, no porque se sci)a con certeza que 
de esta clase de metal í on los o))jetos recogidos, sino por 
})ortenccerá tal ])eríodo. y aun á la civilización que con el 
mismo nombre se designa, la cámara sepulcral, por todos 
conceptos notables, (|ue allí existe. Ninguna explicación 
exige el signo <jUo indica los yfonfaurHfof^ iuryalificos, pues 
estas palabras están diciendo lo (pie se (piiere representai', 
así como tampoco el IiHlcirnitiiiado cpie únicamente colo- 
camos en Jja Campana, donde se han descubierto varios 
túnmlos que s(')lo encerraban huesos humanos de período 
inciei'to. 
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